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Señores: 

a de las luchas y contrariedades que son inhere 
[icft, aun siendo tan modesta y limitada pomo la i 
8, desengaños é ingratitudes que son el resultf 
aando se practica sin más ambiciones ni otra flr 
irvir al país en que se nace y se vive; en tan agí 
1 vid», en laque tantas ambiciones ajenas tiene u 
antas aspiraciones vanas que supeditar, ensueñ< 
aun desgracias é injusticias que lamentar y ce 
momentos que son sol que alumbra tales obsi 
ue ventila y puriñca ambiente y atmósfera ta 

lire tales producen mayor efecto cuando el que 1< 
it ocaso de una vida pública de treinta años de< 
odestia, pero con vehemencia y sin descanso i 
L bien, mejora y progreso de la patria, desde el A 
>>ngreso y el Senado, y desde las presidencias del 
ón Mercantil, de la Cámara de Comercio; etc., et 
cuando hace algunos años se gresentó á mí D. Fi 
Gutiérrez, sin otra recomendación que sua prc 
mrso ni medios para la inmensa lucha á que se 
uventud, casi adolescente, sus ilusiones, que » 
mo sensatas, y sus energÍEis, que son grandes, v. 
les, estas cualidades y su carácter franco y sím 
letuoso. me produjeron muy buen efecto y me d 
irle toda la atención que por sus condiciones pe 
í todo, por sus patrióticas y trascendentales ideí 

ñera impresión se corroboró y arraigó profundi 
o y mis propósitos en nuestra primera entrevista 
o que después de explicarme sus proyectos con 
;titud y concreción del que á su estudio y á su el 
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ción ha dedicado muchos años y profundo estudio, y con la vehe- 
mencia y sinceridad de quien tiene arraigada sifidea en el corazón 
y la conciencia y con ellos la expresa, me sintetizó sus propósitos 
y aspiraciones en estas ó muy parecidas palabras; 

((Huérfano de padre al nacer y muy escaseas los medios de sub- 
sistencia con que mi santa madre y yo contábamos, en cuknto mi 
desarrollo físico me lo consintió, hube de lanzarme á la/ lucha por 
la existencia, pudiendo dedicar muy pocos de mis primeros años 
al estudio. 

))Entre luchas, penalidades y amarguras no pequeñas pasé mis 
primeros años, y asistiendo á escuelas nocturnas, cuando termi- 
naba mis tareas del día, logré ir adquiriendo la ilustración y cau- 
dal de estudios posibles. 

. ))Así llegué á los diez y ocho años, en que, providencialmente, y 
énello veráJ usted el dedo de Déos, de que le he hablado siempre, se 
me proporcionó la carrera de Correos, recién creada entonces, y 
mj^y próxima á anunciarse la primera convocatoria. 

,)>E1 13 de Agosto de 1889 comencé á estudiar esta carrera, y el 
11 de Mayo del siguiente año, previos los tres ejercicios de oposi- 
ción, ingresé en el Cuerpo de Correos, consistiendo mi carrera, la 
base de cuanto he realizado y pueda realizar, en nueve meses de 
estudios, y apenas cien pesetas de gastos, pues por recomendación, 
también providencial, me llevaron en la academia en que hice la 
preparación sólo diez pesetas mensuales de honorarios, y los libros 
apenas me costaron otras diez pesetas. 

. »A1 encontrarme á los veinte añoé escasos con nuevos y más 
amplios horizontes y mayores medios de lucha, di á Dios las gracias 
desde el fondo de i|ni alma, y en lo más íntimo de la conciencia me 
grabé, en forma que he procurado hacer indeleble, los siguientes 
propósitos á que yo llamo mi credo: «ser útil á mi patriUt á mi ma- 
dre, á la sociedad y á mi mismo^y. 

:. ))Gomo inmediatamente de mi ingreso en Correos, y más que 
por ninguna otra causa impulsado por mi deseo de mostrar mi gra- 
titud á las personas que me habían ayudado, escribí algunos libri- 
llos sin importancia, de que remití ejemplares al extranjero^ los que, 
en correspondencia, me enviaron de los principales países, me 
(5on vencieron de la trascendencia individual y económica, social y 
nacional del Correo moderno y del estado primitivo de nuestro Co- 
rreo y, pidiendo á Dios fe, energías y ayuda, me prometí hacer cuan- 
to estuviese de mi parte para introducir el correo moderno en Espa- 
ña, siendo fiel á «mi eredoi». 
< »Los años del 90 al 98 los he dedicado al estudio y comparación 



a lucha del Sr. Asis Gutiérrez en dos partes, que pode- 
■ de interior y exterior: comprensiva la primera desde 
1 Correos hasta 1899, en que por primera vez hizo pü- 
oyectos en el Circulo de Unión Mercantil, ocho años, y 
lesde 1890 á la actualidad, cuatro años. 
1 lucha interior: Además del estudio y elaboración, de 
i del Ahorro Nacional y la Reforma Postal, al año si- 
igresarenel Cuerpo de Correos, escribió su primera 
fía é Itinerar-i08 Postales de Eapaña.quB dedicó á los 
de Correos que fueron sus profesores: al siguiente año, 
la Geografía Universal y Resúmenes Postales y la Le- 
':;orreos, dedicada esta úitima al Sr. Capdepón como. 



I 



Correo y nuestras costumijreis y carácter nacionales, de J 

ción postal de todos IÍeis [mises del mundo, y á la elabo H 

ferentes proyectos que he ido inutilizando y rehaciendo ' 'í 

á los deñnitivos que usted conoce. ij 

3l origen de los proyectos y de mí lucha, obscura, inte- \ 

>inete.n 

ireguntara yo que de dónde había sacado para los gas- i 

;, elementos, traducciones, etc., me respondió: 

yuda de la Academia, de las Geografía Ptaial y Urti- 

a Legialaeión, que establecí y escribí al año siguiente t 

10 en Correos y del Anuario Postal y Tetegrá^eo que , 

1 96 vengo publicando pues de mi sueldo oficial, cuan- C 

nce duros mensuales, dedicaba á mi madre doce; cuan- > 

lo, quince, y ahora que tengo veintidós, la dedico vein- f 

cualesquiera que hayan sido mis ahogO:^í y estreche- 

s pasado muy grandes, querido D. Pablo— hayan faltado ' i' 

ni cinco céntimos, como era mi más rudimentario y -, 

¡r.» 

gándole yo con qué medios y elementos contaba para 

'■ en la titánica lucha que iba á emprender, me contes- 

láxima evangélica áeayúdatey te ayudaré, f> 

», asusta y admira, expansiona el alma y eleva el pa- ¡ 

a fe en los destinos y el porvenir de la patria, no ya el 

:)nsiderar, sino el sencillamente conocer la relación Ap <- 

f luchas del Sr. Asís Gutiérrez, realizados solo, comjote- '¿ 

y sin otros elementos ijue suvoluníad granítica, sapa- ^ 

nenso y su trabajo f ero». , 
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creador del Cuerpo de Correos; en 1893» cuando apenas tenía veinte- 
años, en unión del entonces Jefe de Administración del Cuerpo de 
Correos D. José Primo de Rivera, dirige la misma Academia en que 
dos años antes estudiara, llevando el peso y la dirección técnica de 
la preparación y obteniendo resultados excepcionales y brillantísi 
mos. Dedicado á estas fecundas y trascendentales tareas de la 
Academia durante dos años, en 1895 publicó un interesante y útil 
folleto titulado Deberes y atribuciones de los Carteros y Peatones 
que elevó considerablemente el servicio rural, tan extenso é impor- 
tante en nuestro país; el año 96 empezó á publicar ei Anuario Pos- 
tal y Telegráfico y abandonado pocos años antes como ruinoso por 
la Dirección de Correos, prestando con ello importantísimo y tras - 
cendental servicio al país, que en tan importante servicio no tenía 
ninguna publicación oficial ni particular por que regirse, y demos- 
trando su notable valía, pues reemplazó con ventaja, en 4a exposi- 
ción y método de esta publicación, á la Dirección de Correos. 

A pesar de la escasa ó ninguna afición de nuestro paí^ á estas^ 
publicaciones y, por ello, su poco ó negativo lucro, ha venido pu- 
blicando sin interrupción, y mejorando cada año, esta obra hasta 
este mismo año actual. 

El año 97, y con ocasión de la tercera convocatoria, establece de* 
nuevo la Academia, que dirigió con el Jefe de Negociado D. Eduar- 
do Verdegay, llevando también todo el peso de la dirección y de la 
preparación, y obteniendo idénticos y aún más brillantes resulta- 
dos que en la convocatoria anterior. Aquí termina lo que hemo& 
calificado de lucha interna ó interior y comienza la ostensible. 

Ya elaborados los proyectos en la forma y durante el tiempo- 
citados, é impresos en cantidad de tres mil ejemplares de cada uno, 
el 24 de Mayo de 1899 los hizo públicos el Sr. Asís Gutiérrez en 
conferencia celebrada eu el Circulo de la Unión Mercantil é Indus- 
trial de Madrid. Era la primera vez que hablaba en público, en la 
Tribuna más importante y más autorizada de España para estas 
ideas, y lo hizo entre los Sres. Moret y Salmerón, que fueron los 
conferenciantes que respectivamente le precedieron y siguieron. 

El éxito obtenido en esta primera conferencia fué completo y 
brillantísimo en la prensa, en la opinión y en todos los órdenes del 
país. Al día siguiente hizo suyos los proyectos el Círculo de la 
Unión Mercantil, y muy poco tiempo después los habían hecho- 
suyos también todas las Asociaciones de carácter científico y eco - 
nómico de España. 

En Agosto del mismo año, insistentemente invitado por las Aso- 
clones y personalidades más importantes de Cataluña, dio una im» 



y trascendental conferencia en el Fomento del Tra- 
de Barcelona, que obtuvo aún mayor éxito y reso- 
de Madrid. El Fomento, con todas las Asociaciones de 
ieron suyos los proyectos é imprimieron cuantlosisi- 
i la conferencia. 

nces esta reforma quedó ya del todo arraigada en el 
Imente en Madrid y Barcelona, quedando también 
ios divisiones fundamentales, del Ahorro Nacional y 
ostal. Ya los periódicos, no sólo de Madrid y Barcelo- 
la España, comenzaron Á hacer campañas de propa- 
les, y poco después estos proyectos constituían ya 
jional unánime y defínida. De Octubre á Diciembre 
j publicó en La Correspondencia de España unaserie 
)bre El futuro edificio para Correos, importantes y 
que demostraron los extensos y profundos conoci- 
r. Asís Gutiérrez sobre el Correo en todas y sus más 
festaciones, y arraigaron más y más su popularidad 
y autoridad en la opinión. En Enero de 1901 dió en 
a Unión Mercantil de Madrid una conferencia dedica- 
ro Nacional, base de la formación y engrandecimiento 
I y de nuestra transformación social y económica», & 
teres y solicitud excepcionales, asistieron peraonali- 
}s de la política, la literatura, la banca, el comer- 
, y nucidas representaciones de las clases obreras, 
el Sr. Asís Gutiérrez cuenta con muchísimos y en- 
Dtos por la inconmensurable trascendencia social 
i£Íonat y lo mucho que influiría en la mejora de las 
■es; el éxito de esta conferencia en todos los órdenes 
Hilante y completísimo, imprimiendo el Círculo en 
(a la conferencia. 

incias suyas, pues su natural modestia se lo hubiese 
t por muy elevadas iniciativas, muy pocos dias des- 
conferencia fué presentado á S. M. la Reina Regente, 
ó excepcional acogida y le prestó desde entonces con- 
nuy noble, valioso y decididísimo. 
ixito de estos proyectos era crecient-e y se iban ha- 
irísimos, respondiendo á, generales y muy reitera- 
nes, en Marzo del^mismo año publicó en una mis- 
odos los proyectos, con el título de oLa Reforma 
laña. — Proyectos dejtnitivos que la constituyen». Esla 
aginas, fué de verdadera importancia, pues además de 
Ddos los proyectos articulados en forma gacetable 
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y llevar cada unp inspirado y yaliosísinio preámbulo razonamien- 
to del Sr. Asís Gutiérrez, la obra llevaba un prólogo general del se- 
ñor Canalejas y un juicio técnico y crítico del isabio hacendista y ca- 
tedrático de Hacienda pública Sr. Piernas y Hurtado, y cada pro- 
yecto un prólogo particular de los Sres. Azcárate, Paraíso, Soler y 
Casajuana, Rusiñol, Muniesa, Díaz Porcada, del ex Ministro de la 
Gobernación Sr. Capdepón, del entonces Ministro de este Ramo, 
Sr. Dato, ^ del que o^ dirige la palabra. 

Como además de estar la obra declarada importante y excepcio- 
nal, benéfica, social y nacional por tan eminentes personalidades, 
representantes de todas las clases sociales y de todos los lados de la 
política se declaraba que era en absoluto practicable, tal y como el 
autor la propone, por la indiscutible autoridad del Sr. Piernas y 
Hurtado, fué aprobada unánime y entusiastamente por todas las 
Asociaciones y Centros obreros, por las personalidades de todos los 
órdenes y de todas las fi^acciones políticas del país, la publicación de 
esta obra fué en definitiva el éxito moral, completo, indiscutible y 
brillante de la idea. 

Como lodo el país deseara conocer y felicitar personalntiente al 
Sr. Asís Gutiérrez, y conocer directamente sus ideas, de todas las 
principales poblaciones, le invitaron para que personalmente fuera 
á exponer sus ideas. Este fué el origen de la trascendental y patrió- 
tica campaña de propaganda que de estos proyectos lleva realizada 
hasta ahora. 

Comenzó esta campaña en Zaragoza, y hasta el presente la ha 
extendido, además de Madrid y Barcelona, á Zaragoza— Círculo 
Mercantil, Cámara de Comercio y Escuelas Mercantiles—, Bilbao — 
Centro Vizcaíno y Cámara de Comercio—, Oviedo -Teatro de Cam- 
poamor. Cámara de Comercio y Unwersidad de Oviedo^, Aviles — 
Teatro Circo Somines y Cámara de Comercio—, Santander—, Tea- 
tro Principal y Salón de sesiones del Ayuntamiento, estando ahora 
en curso de realización esta campaña qué, además de Barcelona, se 
extenderá á Reus, Tarragona, Huesca, Pamplona, León, Gijón, 
Ferrol, La Coruña, Santiago, Vigo, Córdoba, Sevilla, Jerez, Cádiz, 
Málaga, Murcia, Cartagena, Alicante, Almería y Valencia, termi- 
nándose la campaña con un mitin resumen en ésta. 

Si cuanto en tan breve período de tiempo ha realizado el señor 
Asís Gutiérrez parece legendario ^ sobrenatural, esta campaña de 
propaganda no ya lo parece, sino que en realidad lo es. 

Porque, señores, es preciso conocer a /ondo la apatía, indiferen- 
cia... é idiosincrasia general que aniquila y corroe á la opinión; el 
egoísmo y pequeñas pasiones» limitados horizontes en que se ins- 
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jolltica, y ¡a rutina, torpeza y procedfir de nuestra 
1, y particularmente de loa elementos que tnango- 
igen la mayor parte de los Cuerpos que ta componen, 
ler la energía y decisión, el Valor y el patriotismo 
iñasigniñca. En ciianlo á la parte intelectual déla 
apreciar todo su valor y su total importancia, es 
trar. además de otros hermosos y vtrilea detalles de 
> que no son para referidos ahora, ni la modestia del 
lo consentirla, de una parte al Sr. Asis Gutiérrez, 
ntíclnco años, sin experiencia ni arte para esta clase 
ICOS años antes, luchando con el trabajo materííU 
a! sostenimiento de su madre, sin vincules de fami- 
ts particulares que le abriesen las puertas de ciertas 
de la prensa, careciendo en absoluto de los medios 
lateriales que tanto facilitan esta clase de propagan- 
e otra parte, es preciso considerar que el hablar solo 
elusivamente la responsabilidad del acto en un 
ira, y, sobre todo, en un teatro, es distinto, muy dis- 
¡imo más importante que hablar en el Ateneo, en el 
1 mitin, etc i tanto más, tratándose de asunto tan es- 
ie SUJO y tan desconocido de la opinión. . 
Lociones, arranques y detalles hermosísimos, alta- 
os y casi épicos, por lo grandes é inverosímiles, esta 
3 casi en la adolescencia, completamente solo, y sin 
elementos morales ni materiales que su noble aspi- 
otismo inmenso y su trabajo constante, ha realizado 
e Asís nutiérrez. 

I en si misma es de lo más grande, patriótico y tras- 
durante mi larga vida pública he conocido; realizada 
B la ha llevado á cabo el Sr. Asís Gutiérrez, es sen- 
ejemplo é inimitable. 

j en el Senado, con motivo del éxito obtenido por el 
rez en el teatro de Campoamor de Oviedo, el triunfo 
la campaña, con muy importantes personalidades 
Igo de esta lucha, convinimos todos en que estos 
a campaña, por si mismos y por la forma en que 
, eran de lo más grande y trascendental que en bene- 
idíera realizarse. ' 

icilar en la Asamblea de Valladolid que \& iutrodu- 
)yectos en el programa de la Unión Nacional— ya 
lida su introducción públicamente en el mitin de 
le dijera por alguno que el asunto era secundario 
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para tratar de él en aquella Asamblea, contesté que cualquiera de 
estos pi^)yectos, y particularmente el Ahorro Nacional, eran más 
importantes y trascendentales, y llegarían á ser leyes antes que 
muchas de las conclusiones del programa de la Unión Nacional. 

Un solo detalle íntimo (leí Sr. Asís Gutiérrez, entre los muchos; y 
hermosísimos que podría referir: ' 

Viendo yo que el Sr. Asís Gutiérrez aceptaba invitaciones, de- 
signaba fechas y trazaba planes para comenzar y realizar la cam- 
paña de propaganda sin contar con medios ni elementos materiales 
de ningún género; conociendo que si toda lucha, por sencilla que 
sea, se hace difícilísima é irrealizable cuando se carece de elemen- 
tos materiales, la que el Sr. Asís Gutiérrez se proponía, debía resul- 
tar totalmente imposible ó expuestísimaá fracasar; con el propósito 
de reunir algunas de las personalidades que se distinguen por su pa- 
triotismo y á quienes por sus intereses industriales ó mercantiles 
más habrían de aceptar los proyectos, para que entre todos reunié- 
semos una cantidad alzada que le permitiese realizar holgadamen- 
te y sin limitaciones de extensión, estrecheces ni preocupaciones 
económicas su nacional campaña, le hablé y consulté en este sen- 
tido, y me contestó: c<No he pensado en tales elementos ni los creo 
tan indispensables como usted me dice.)) 

Y al preguntarle cómo iba á realizar su campaña, me dijo: 

c(Yo, después de interrogar á mi conciencia, siempre dirigida á 
las orientaciones de mi credo y convencerme de que el camino em- 
prendido» es el que debo seguir, llego al ñn sin obviar ni aun mirar 
previamente los medios.» 

—Bien, le dije; pero icómo va usted á atender á las exigencias de 
carácter material imprescindibles y no poco cuantiosas que esta 
campaña exige? 

—«Con la ayuda de Dios, mi trabajo y mi voluntad. Además, don 
Pablo, tan santa y patriótica creo la idea; está tan de acuerdo con 
mi credo «ser útil á mi Patria y á mi madre, á la sociedad y á mí 
mismo», que estoy dispuesto á ir pidiendo limosna de población en 
población para realizarla, si preciso fuera»— me respondió. 

Conversación igual ó muy análoga me consta que se repitió en el 
Palacio de Miramar, de San Sebastián, en los primeros días del mes 
de Octubre de 1900, con ocasión de ir el Sr. Asís Gutiérrez á some- 
ter á S. M. la Reina la relación de las poblaciones á que se propc 
nía extender la campaña de propaganda y exponer otros punte 
importantes con ella relacionados. 

Añadid á lo expuesto el trabajo constante, abrumador é ininte 
rrumpido que representa el durante todo este tiempo sostener ce 
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rrespondencia con las poblaciones más importantes del pai^, con 
las principales personalidades, con la prensa de todos los caracte> 
f^resy todos los matices y convencer, conllevar y eoe^ar á las lu- 
chas políticas ; luchar y vencer los obstáculos de los vicios y 
tendencias de nuestra Administración y de sus secuaces, etc., etc., 
y tendréis idea aproximada de lo que la campaña del Sr. Asís Gu- 
tiérrez signifíca; y digo aproximada, pues para conocerla exacta 
tendríais que haberla conocido, día por día, acto por acto y sacri- 
ficio por sacrificio. 

, Durante todo este tiempo, y en medio de los obstáculos, contra- 
riedades y decepciones más grandes, jamás^ le he visto desmayar, 
ni mucho menos retroceder. 

Lejos, muy lejos* de esto, conociendo la impetuosidad de $u ca- 
rácter y la granítica é inquebrantable dureza de su fe y de sus pro- 
pósitos, deseando también poner algo de lastre en la vela de su ima- 
p ginación portentosa, me complacía en oponerle obstáculos, ocu - 
I rriéndole siempre if sin una sola excepción^ que, cual las pelotas 
ñnas y bien construidas, saltaba con fuerza y adquiría mayor ve- 
locidad cuando chocaba con mayores ó más duros obstáculos. 

De cuantos juicios hemos leído referentes á la idea y lucha del 
Sr. Asís Gutiérrez, ninguno más exacto que el publicado en el 
Heraldo de Madrid de 24 de Junio de 1900, con motivo de la publi- 
cación definitiva de los proyectos, en el que, después^de elogiar sin- 
ceramente y detallar con minuciosidad-todos y cada uno de los pro- 
yectos, se decía: 

«Y animado el Sr. Asís Gutiérrez por el afecto entusiasta á su 
Patria, estudia proyectos, los articula, los presenta en forma que 
sólo necesitan ser llevados á la Gaceta para que cese tan dolorosa 
excepción, necesitaríamos muchos artículos más largos que este y 
muchos números del Heraldo para enumerar cuanto significa la 
aplicación y el trabajo del autor de la Reforma Postal, No conoce- 
mos nada tan hermoso, sugestivo y convincente como el capítulo 
que dedica á la Caja Nacional de Ahorros. Por sus cualidades de pa- 
ciencia, de labor perseverante, no parece el Sr. Asís Gutiérrez un 
latino, sino un sajón con todas las altas cualidades de la raza. Leyén. 
dolo, aprendiendo en obra tan meritoria y notable, comienza unoá 
tener absoluta confianza, fe en la regeneración de la Patria. 

»Pues uno de esos funcionarios intelectuales y laboriosos, de tipo 
glés ó alemán, es el Sr. Asís Gutiérrez. 

»De haber en España á la hora actual, tan crítica y necesitada 
grandes energías, gobernantes á lo Conde de Aranda llevarían 
Sr. Asís Gutiérrez á empleos superiores de la Administración des" 
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donde poder .implantar sus proyectos. Como tales gobernantes 
I se, estilan, el Sr. Asís Gutiérrez tiene un sueldo pingüe, 6.000 rea* 
} al año. Pero sí en la esfera oficial no se hace la debida justicia 6 
s méritos insignes, se la hace la opinión con su favor y con su 
ilauso incondicional.» 

Según nuestras noticias, este articulo, inspira<lo por el Sr. Gána- 
las, fué escrito por el notable publicista D. Luis Moróte. 



Estudiadas, aunque superficialmente, la obra y la lucha del se- 
ir Asís Gutiérrez, como el estudio de ambos hános hecho cono- 
r en toda su extensión y profundidad el carácter, trascendencia 
Unes del Correo en la forma que el Sr. Asfs Gutiérrez lo desea, me 
) determinado á solicitar la atención de cuantos me escucháis 
il pats en general, de la Banca, el Comercio y la Industria en par- 
miar, y muy especialmente de nuestros gobernantes, sobre este 
Lrácter y trascendencia del correo. 

De todos los organismos de nuestra Administración publica, y 
in de todos los oi^nismos en general sin excepción, el Correo es 

de mayor carácter general y particular y el que más afecta y 
^cíende á todo el pais, individual y colecliva, social y nacional- 
ente. 

En efecto, se trata de la mejora y encauzamiento, ya que no 
i la solución del problema social -en España, nacional por exce- 
ncia— ; pues como la base para que las clases obreras y popula- 
s en general participen de las instituciones sociales benéñcas de 
:;cidentes del Trabajo, Cajas de retiro para la vejez. Seguros po- 
llares, etc., es que previamente dispongan estas clases de lascan- 
lades necesarias para ello y como éstas sólo puede acumularse por 
edio de una limitadisima y muy fácil economía diaria, El Ahorro 
aeionai es la base para ello y, por tanto, la fundamental para la 
ejora y encauzamiento del problema social. 

Se trata de fomentar las operaciones de cambio de la Econo- 
la general del pais y, por tanto, la Banca, etc.. pues el Giro pos- 
I y el Bono postal extienden y facilitan, abrevian y abaratan es- 
s operaciones; trátase de fomentar y extender, abreviar y abar" - 
r las operaciones todas de la Producción, la Industria y el Comí - 
o, pues con los proyectos de Paquetea postales, Encioa eoni i 
embolso. Cobro de efectos comerciales, Giro postal y Bono postal > 
insifMie en sus bases fundamentales; trátase de diñindir, extend r 
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y hacer asequible, fácil y barata la ilustración de las clases popu- 
lares — base fundamental de toda nuestra regeneración práctica— 
por medio del libro, el periódico, etc., pues por el proyecto de Sus- 
eripeiones á periódicos y la disminución de las tarifas de franqueo 
y certificado se obtiene en proporciones admirables; trátase de ele- 
var nuestro prestigio en el extranjero y fomentar nuestro hoy de- 
caído comercio y abandonadísimos intereses internacionales, pues 
el planteamiento de estos proyectos y su ^extensión al servicio in- 
ternacional unidos á los tratados postales mutuos con los principales 
países de Europa y todos los de la América latina, se obtienen estos 
inconmensurables beneficios morales y económicos; trátase, en fin, 
de hacer reformas de carácter nacional y general que afecten, ade- 
más de á todos los intereses colectivos del país, individualmente y 
uno por uno, á todos los que lo componen, pues sólo por el Correo 
puede conseguirse. Así, pues, es indudable que el Correo es el ramo 
y organismo más importante y trascendental, el de mayor carác- 
ter individual, social y nacional y el de trascendencia económica 
más honda y extensa de todos los del país. 

« 

Esto, expuesto seguramente que con sorpresa y estupor y has- 
ta con indignación individual y nacional tan grandes como las^ que 
á mí en principio me produjo, os diréis, claro es que sin explicá- 
roslo, que cómo siendo el ramo de Correos el más importante y 
trascendental de la nación, es el más desconocido y censurado por 
la opinión, el más desconocido y abandonado por los gobernantes 
y estadistas— que tienen obligación de conocerle y enseñarle á la 
opinión—, y el más preterido por los ministros de Hacienda. 

Esto muy justamente demuestra el por qué nuestra política 
administrativa es odiosa, nuestra Administración odiada, nuestra 
civilización y nuestro progreso tan anémicos y tan pobres; pues si 
en este ramo, repetimos, el más importante, ocurre lo expuesto, 
¿qué no sucederá con los demást 

¿Que cuál es la causa ocasional ó fundamental de esto?— me pre- 
puntaréis. 

El más importante de nuestros periódicos satíricos, en uno de sus 
^'i lomos números, lo explicaba de manera sarcástica en la forma, 
ero profunda y exactísima en el fondo. 

Refiriéndose á uno de esos nombramientos que tan frecuentes 
¡aun lógicos! han llegado á ser en nuestro país, decía este perió- 
ico: 
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«Si en vuestra casa, donde vuestros acuerdos ó resoluciones sólo 
trasciende a vosotros mismos, se os rompen los cristales, llamaréis 
al vidriero; si la fuente, al fontanero, etc. 

Pues tratándose del gobierno y administración del país, que 
trasciende á 18 millones de seres y quizás á varias generaciones, 
ocurre lo contrario: hay que fomentar, estudiar y organizaría Agri- 
cultura, el Comercio, la Industria, las Obras Públicas, etc, ;. pues se 
llama á un abogado, á un médico, á un notario, é igualmente en 
todos los ministerios y en todos los cargos públicos.» 

Pues esto, que es exactísimo y aplicable á todos los ramos de la 
Administración española, ocurre, muy especialmente, en los nom- 
bramientos de los directores de Correos, entre los qu^ hemos cono- 
cido, una pléyade de abogados, médicos, ingenieros, militares, et- 
cétera, etc. 

Y como en nuestra nación, la manía de copiar Lo malo del extran- 
jero, es antigua, arraigad ísima y creciente, seguramente creeréis 
que len los demás países ocurre lo propio. Precisamente ocurre todo 
lo contrario: en Alemania, Austria y otros países, existen ministe- 
rios de Correos; en Francia, Inglaterra y otros. Subsecretarías, y en 
todos en general, los directores son técnicos. Eh Alemania, que es 
donde el servicio es más perfecto, y extenso, mejor organizado, é 
inmensamente más productivo que en ías demás naciones, el Mi- 
nistro de Correos es técnico é inamovible, siendo el único que no cam,- 
biaen ninguna crisis, ya sea parcial ó total ^ Von-Stephan,^ Ministro 
de Correos del Imperio Alemán durante más de veinte años, que fué 
el que creó la « Unión Postal Universal de Correosa) se elevó á tal ca- 
tegoría desde ¿a de aspirante, llegando á merecer muy especiales 
predilecciones de los emperadores Federico y Guillermo, dedicán- 
dole éste último un retrato acompañado de autógrafo especial, en el 
que declaraba que von-Stephan era principalísima base del mo- 
derno Imperio Alemán, y qtie tanto ó más que el príncipe de Bis- 
marck, con l'as armas y con la política, había -él, con la civiltza- 
ción y progreso del país, contribuido al engrandecimiento actual 
de Alemania. 

Meditad sobre la forma, méritos y condiciones de estos nombra- 
mientos, comparadlos con los de España, y tendréis la clave de la 
diferencia de las estadísticas postales de Alemania y España: anual- 
mente, Alemania recauda quinientos millones, casi diez pesetees por 
habitante; España, también comprendidos los ingresos por telégr • 
fos, 25 millones y apenas 1,25 pesetas por habitante; Alemania gas i 
420 millones, España 15 escasos; Alemania, comprendido el pe - 
sonal de Telégrafos, tiene 200.000 empleados; España, comprend • 
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srsonal de Telégrafos, 20.000; par el correo 
3.000 miilones de objetos de correspondenc 
íes de certijieadon y de 40.000 millones d 
i noeskrkor); en España 250 millones di 
ilíones de eertiñcados y apenas 300 millón' 

zas por e! crasísimo y trascendental erro 
ti en nuestro país y tan profundamente eqi 
■reo particularmente se refiere, es posible qi 
iosas y abrumadoras deficiencias sean ir 
is son más elevadas y, por ello', la recaud 

aquí la comparación de las tarifas de aqué 
larta de 250 gramos de peso, cuesta en í 
.irnos (dos prenings), en España 2,55 peseta 
inco céntimos las sencillas y 0,10 las doblei 

primeras y 15 las segundas en España; los : 
3 en Alemania y 0,25 en España; los cei 
imbos países, teniendo, claro es, Alemania 
¡onstituyen la Organización Postal moder 
Teo rudimentario y primitivo, que salvo ni 

exagero, es el mismo que practicaban 
ícto y, sobre todo, tan cuidado como el de 1 
ipüo que el de la Universidad de parís. 
•íQ de estas comparaciones añadid que los D 
jpaña, además de sus ningunos conocímiei 
. nombrados por las influencias, caprichos ó 
lales de la política, los agraciados no sabei 
ites qué dirección les ioeará en suerte, oc 
e van contrariados en sus conocimientos, 
mientras un ingeniero ó un militar van á ] 
, un abogado va á la de Agricultura ú Obra 
si anormalísimo, vergonzoso y trascendei 
rjudicial para el país en general y particul 

vivas del país, no es extraño, sino lógico y 
jsesión un Director general diga que no a 
ce un detalle de aquello que va á dirigir, y \ 
ito prestigio y valer y de conocimientos lar 
■\ Sr. Arrazola, que tan grato recuerdo de 
33 deshaciendo la fusión de este cuerpo, c 
■& al despedirse del personal de Correos que, 
casi un año al frente de la Dirección de G 

este servicio con ilusión é interés muy 
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tal tiempo— y son palabras textuales suyas referidas ¡i mi por 
iiigo (le excepción—, sólo había aprendido «á ao iiacer una bai- 
ridail de carácter técnico» 

Meditad todos estas consideraciones, recordad este j uicio de per- 
lalidad tan culta, prestigiosa y autorizada y añadid que sólo en la 
'linda mitad del siglo ultimo han rej/ido la renta ij el nervieio de 
rreos más de ¡80'. Directores ¡/enerates; en don añas, cinco, ¡/ en 
f menea, tres, y podréis juzgar exactisimamente la organización y 
íctica del servicio de Correos en España, 

Resumiendo todo lo expuesto—, demuestra que el servicio de 
rreos español es primitivo y deflcientisimo. la dirección y orga- 
ación deficientisima y de absolutamente imposible subsistencia. 
A pesar de la pericia, heroísmo y trabajo excepcional dei Cuerpo 
Correo^, jcómo no han de extraviarse las cartas,, cómo no hade 
5er fallas é Irregularidades si con dirección, organización y ele- 
ntos tales es verdaderamente trascendental, sorprendente y re- 
ativo de los méritos y cualidades del personal, que el servicio se 
etique ni con relativas irregularidades siquierat 
Asi, pues, al ayudar al Sr. Asís Gutiérrez en su magna lucha y 
;ontribuir al éxito de tan hermosos y nacionales proyectos, rea- 
.mos la doble é importanlisima obra de procurar el progreso y 
¡randeci miento del país en primero y principal término y defen- 
nos nuestros legítimos intereses y aspiraciones coleclivas é in- 
[ dual es. 

En cuanto al personal de Correos, creo que al concurrir a! éxito 
a obra del Sr. Asís Gutiérrez, además de acto de patriotismo, 
videntisimo, inJudable que labran su mejora y porvenir per- 
al. 

^ntríbuyamos todos á la santa y patriótica obra del Sr. Asís Gu- 
rez, sostengámosle en sus luchas, estimulémosle en sus contra- 
ades y seguramente que el éxito de sus proijeetos será de todn 
■ñs, será magno y trascendental, uno de los hechos más gran- 
de ¡os ocurridos en nuestro país de luengos tiempos á la actua- 
i 

Huirida salva de aplausos y generales y continuados rumores 
probación se escucharon en toda el salón, siendo el Sr. Ruiz 
'clasco muy l'elicilaLlo al terminar la conferencia. J 



El conferenciante, D. Francisco de Sais Gutierres. 

Señores: 

Siendo la gratitud el afecto ó virtud á que más culto profi 
agradezco, con gratitud del alma las frases, mejor expresado, 
ideas profundas y los autorizadísimos j' muy sabios conceptos qi 
la idea y á mi ha dedicado el Sr. Ruiz de Velaaco; pero después 
agradecerlas con gratitud del alma, repito, sólo puedo aceplai 
en lo que á la idea se relleren, mas en manera alguna en cuanl 
mi personalmente atañen. 

El Sr. Ruiz de Velaaco, todo corazón y virtud en e! hogar y 
la vida privada, es todo entusiasmo y patriotismo, pqtriotiiímo bot 
y el calificativo, salvo lo que pueda significar de bélico, esexaci 
. mo - , en la vida pública; como la ¡dea es eminentemente nacioi 
y D. Pablo, con paciencia, bondad y constancia excepcionales, 
que nunca podré mostrarme bastante digno ni mucho menos 
su valor agradecido, ha conocido y seguido mi modesta lucha p. 
paso y en todos sus detalles é intimidades, generosa y benéví 
mente me identifica con la idea y me atribuye virtudes y méri 
de que en realidad carezco: 

No es la semilla, sino los elementos que la hacen germinar 
que en realidad produce el fruto. La idea es la semilla; vosotros, 
que me animáis con vuestra presencia y vuestr 
en esta lucha y campaña me estimuláis y soste 
el sol, el agua, el aire y cuantos elementos, en fln, convierten 
^semilla en fruto. 

Si es cierto que la diminuta bellota se couvi 
sos árboles, cuyas raíces penetran hasta las 
tierra y cuyas ramas se elevan al cielo, no es 
elementos los que lo realizan. Si á esta consid 
yo no soy sino humildisímo, débil é inhábil labrador que va regí 
do, eso si, con sudor y lágrimas el surco en que deposita la semil 
comprenderéis los motivos sinceros que me impiden aceptar per 
nalmenlelos nobles y patrióticos elogios que acaba de pronunc 
e.' '^r. Ruiz de Velasco. 

lomo quiera que la campaña de propaganda de estos proyeci 
e; ■. en curso de realización, y habré de reanudarla muy pronto 
B celona, y, después de extenderla á las princippies pobiaciom 



ierte en esos heroi 
profundidades de 
la semilla sino . 
añadís 
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aré con un mitin-resumen en ésta; muy honrado por la 
é insistente solicitud óe la Asociación de la Librería Espa- 
iceptado con el mayor gusto y satisfacción muy honda 
lonferencia que, por los indicados motivos, será esjjeciál 
;1 orden de la campaña de propaganda. Afei, pues, fiel en 
lO en iodos misados, á lo que previamente os habla anan- 
he pensado, ni mucho menos premeditado, lo que breve- 
voy á exponer; pero lo será en absoluto espontáneo y fo- 
sincero, pues es indudable que nuestras actuales circuns- 
jmo pueblo exigen que todos, y más particularmente la 
, los que ahora comenzamos á tener participación y res- 
dad en la vida pública, siempre, y con especialidad cuando 
I nos dirijamos, pongamos la palabra y la imaginación en 
directa con el corazón y la conciencia. 

el estado de desorganización Je nuestro Correo, su no 
a más bien, me obligji á ser. aunque justo, duro y enérgi- 
3 juicios y crudo en mis calificativos; y como, dado el modo 
r y proceder extrañará al vulgo que, perteneciendo yo al 
le Correos, .le juzgue con energía y crudeza tales, creo de 
■ necesidad é imporlandia definir mi situación, 
, que funcionario del Cuerpo de Correos, soy funcionario 
ministración Española en general, y antes que funcionario 
po de Correos y de la Administración soy español; y por . 
ndo hable públicamente ó para el público escriba, habré 
lo Siempre, primero como español, después como funcio- 
la Administración Española, y en último término como 
a de Correos. 

ique á nadie he consultado sobre este particular— hay co- 
Mc ¡o naturalmente lógicas y grandes no se consultan— se- 
ite que, como yo, modestamente, piensan brillantemente y 
ayor orgullo lodo el personal de Correos, mis compañeros, 
sana y joven del Cuerpo, pues precisamente en los tres ór- 

preferencia citados tiene el Cuerpo dw Correos grandes 
que cumplir para con el pais, la Administración Española 
D mismo; y pongo eslo en último lugar, porque me consta 
ierpo de Correos antepone muy preferentemente los sagra- 
eses del país y el progreso de la Administración Españo' 
ereses personales ó de Cuerpo. 

erpo de Correos, que por el desconocimiento general de si 
' parte del pais en general y de los hombres públicos en pa 
la sido siempre objeto de menosprecio y abandono gener 
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ie regateos económicos. del Erario; el Cuerpí 
las <Je su servicio siempre lieroico y penoso 
icias y angustias de la Patria, las mayores ( 
muchos wglos, con su mismo personal y ni 
:ó el sacrificio, obscuro y modesto, pero in 
tico de realizar, brillantemente y sin prov< 
nd ni una queja, el inmenso y extraordinarit 
de! Correo para las que fueron nuestras c( 
país necesita tonificarse y, engrandecerse poi 
Eeonomia y el Progreso, el Cuerpo de Corr 
)uesto de honor preferentísimo en la van] 
a, (juizás másduraydificilqueláqueproduj 
astres nacionales. 

stos deberes, altamente nacionales para con 
rreos, por ser el primero^ que Iota! y trascen 
.nsformarse, ha de ser el que *n general dei 
ición Española es susceptible de la radica! tr 
itrativa que se nos impone, concurriendo Ií 
m último luga.', á su propio y personal engr 
indudable que si hoy forman el Caerpo de ' 
¡mpleados, en cuanto estos proyectos se im 
eá Ocho ó diez mil. 



alguna paciencia y mucha benevolencia. 
Je los proyectos obligadamente algo técnica 
poco de atención é interés, por ser !a ¡dea de 

muy grandes y trascendentales, paso á exp 
;nte que me sea posible, los fines prácticos y 
ida proyecto. 

Ahorro nacional. 

'universal renombre decia; «Quisiera escrib 
firmamento, en áureas letras, estas palabras: 
rase, que debiera esculpirse en todos los hog 
)mia Política diciendo: «Ahorro es la difereí 
) ó ganado y lo consumido ó gastado». Su oi 
itigOedad, pues nació desde el momento en 
IB proveer sus necesidades imperiosas y lucí 
entes exteriores y contra las enfermedadei 
jmana naturaleza. 



le impulsó á reservar en los tiempos de la abundancia lo 
diera faltarle en. los de la escasez y á permutar, mejorandc/, 
ductos que le sobraban por aquellos de que carecía, 
ujui surgió el comercio, de él las utilidades y de éstas el 

os primitivos tiempos, antes de conoceratíel dinero, el aho- 
isislia en ir economizando y obteniendo diversos productos 
ando su cuantía lo permitía se cambiaban por otros de ma- 
or ó utilidad, por frutos y víveres de fácil conservación y 
los que, acumulados, secambiaban por armas, herramientas, 
s, etc. 

pues, cuando se descubrieron objetos que por su preciosidad 
a representaban en pequeño volumen mayor valor, la eco- 
sufrió notable modificación, y á fines del siglo xvííi, el céle- 
im Smith, jefe perdurable é indiscutible de la Escueta Eco- 
a, propagó las excelencias del ahorro, que desde entonces 
. importancia y preeminencia que hoy ostenta. . 
estudios del citado A. Smith demostraron que los capitales 
laciones se dividían en dos clases: Capitales formados y ca- 
no formados. Los primeros los constituyen las acumulacio- 
í por su cuantía ó entidad pueden tomar parte independien- 
s en la economía. Los segundos son los pequeños sobrantes 
de los obreros, sirvientes, empleados, etc., asi como los de 
)s, soldados, marinos y presos, que por su individualidad y 
cuantía yacen inactivos ó se disipan inútilmente, sin be- 
propio y con evidente daño al engrandecimiento del pais. 
o el consumo improductivo del capital no formado es muy 
excepcional, la constitución de los no formados exige, por 
ma cuantía, ser eficazmente ayudado para que forme gran- 
jeos. Por eso en los países en que estas ideas arraigaron y 
ilarizaron se hizo toda serie de esfuerzos, para que, aunados 
ulados, se emplearan en común hasta alcanzar una cifra 
permitiera operar por sí solos y pasar á la categoría de 
!s formados. 

rincipio, las gentes hacendosas entregaban sus ahorros á los 
iros ó comerciantes, para que, uniéndoles á su propios capí- 
empleándolos en su comercio ú operaciones, los hicieran 
tivos, productos ó intereses que aquéllos repartían en épo- 
3. Más tarde se establecieron por el célebre napolitano Lo- 
'onti las asociaciones llamadas tontinas. y cuyo fin era re 
US pequeñas sumas ó capitales para que, empleadas en co 
leran produciendo y aumentando. 
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i Cajas de Ahorros, propiamente dichas, se estable- 
iterra por la señorita Wakefield, á nn.es del si- 
ijeto de fomentar la economia de los niños pobres. 
irimera Caja de Ahorros siguieron otras en distintos 
térra;' entre las principales, laque en 1799 fundó el 
don, cuyo objeto era recibir de sus feligreses lo que 
diesen economizar para devolvérselo en el invierno 
recentado, como premio á su frugalidad y buenas 
íslablecidaen Bath, en 1808, por un asociación de 
militar el ahorro á los los niños Jornaleros y familias 
sadas por el abate Enrique Duncan, en Escocia, que 
importantes y las de mayor extensión, 
is estas instituciones y llegado el tiempo de obser- 
i, notóse un inconveniente que desnaturalizaba el 
obedecían, y se oponia á su mayor y más rápido 
que el tipo mínimo de la§ imposiciones era un ehe- 
orro practicado por las clases proletarias tenian que 
3 á penique, y éstos corrían riesgo de disiparse an- 
constituir el chelín, en los comienzos del siglo an- 
1 las célebres cajas de peniques que, como compren- 
in, sin remora ni dispulpa alguna, la virtud del aho- 
de extrañar el resultado, verdaderamente prodigio- 
eforma obtuvo. 

I, iba siendo insuficiente á medida que Inglaterra 
le la Industria, la Agricultura y el Comercio, exten- 
n que las poblaciones se diseminasen y, se forma- 

eraciones y las crecientes necesidades del ahorro, 
!nder la conveniencia de crear una institución que, 
I que ofreciese al país sólidas garantías, se exlendie- 
biaciones más pequeñas y facilitara el ahorro en 
' ocasión, permitiendo practicarle hasta en canti- 
iles. 

í§ bastante complicada y no fácil de resolver, pues 
m organismo especial para este objeto, había de 
)r completo, el interés de los capitales impuestos, 
o y esterilizando los fines .del ahorro popular, 
idispensable encomendar la administración á un 
del Estado que reuniese personal conveniente y 
es tuvieren algo de común con las que esta insti- 



)dos los i 



i la Administración, sólo uno, el 
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•feo, respondía, y de modo admirable por cierto, al fin que se 
seguía. 

En efecto, el Correo, por sus numerosas oficinas, tiene sucursa- 
en todas partes; por medio de sus peatones se extiende hasta las 
Gas ó caseríos más pequeños y alejados y hasta las chozas y ca- 
ías más extraviadas; por conducto de los carteros distribnido- 
. está en relación constante con iodo el público de las grandes- 
ilaciones y su servicio de giro permite y facilita el cambio de 
is las cantidades. Como precisamente por entonces habla popu- 
zado y extendido el servicio de Correos la reforma postal en 
laterra de sir ííowlau Fill, inventor del sello de Correos que se 
ptó y puso en circulación en aquella época, la opinión toda se- 
ó al Correo como )a única insfilución capaz de responder, como 
efecto respondió, á las necesidades todas del ahorro. Propagado 
ceptada la idea por Hill y apadrinada por Gladstone, en 17 de 
yo de 1861 aprobó el Parlamento la correspondiente ley crean- 
la Post Office Lavings, Bank, «Caja Nacional de Ahorros admi- 
Irada por el Correo». 

Con la creación de unos sellos especiales y análogos á los de 
iqueo, reservados exclusivamente al ahorro, que se destinaron 
.s imposiciones centesimales, quedó total y sabiamente resuello 
iroblema, que significa ei paso, quizá más grande y trascenden- 
dado hacia la civilización y engrandecimiento délos pueblos. 
El desarrollo del ahorro en sus comienzos siguió en todos los 
ses análoga historia que en Inglaterra, Las Cajas de ahorro cen- 
ias al Correo, fueron introducidas inmediatamente en las demás 
^¡ones. En Bélgica se crearon por iey de 15 de Marzo de 1865, en 
Italia el año 74, en Francia el SS. Antes y después han sido crea- 
i, entre las que ahora recuerdo, en Portugal, Uruguay, el Japón, 
ladá, la India inglesa, la Guyana británica, Nueva Gales, etcé- 
1, etc. 

Previa conveniente é indispensable propaganda entre las ciases 
julares, que es á quien más particularmente afecta el ahorro, he 
lí como yo propongo su práctica en nuestro paig 
La Dirección de Correos, en nombre del Estado, emite unos se- 
i análogos á los de franqueo, por valor de 2, 5, 10, 25 y 75 cénti- 
3, que se venden en tfldas las oficinas de Correos, en las expen- 
lurias de Tabacos, y que se podrán adquirir también por medio 
los carteros y peatones, facilitándose, en las cantidades que lo 
leen, á los maestros de escuela, á los presidentes de los circuios 
sociaciones en general, á los directores de las minas, fábricas ó 
leres, á los jefes de los regimientos ó agrupaciones del ejército y 
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ía marina, á loa capüanea de los buques de guerra y mercar 
celera, etc., que tendrian representación oficial para facililai 
intermediarios, las operaciones de esta inslitucíón. En todo 
puntos de venta, y por conduelo de estas entidades, se dan 
lamente unos pequeños Lmp^esos^ titulados Boletines del i 
destinados á ir adhiriendo los sellos, hasta formar una ó 
unidades de pésela, en cuyo ceiso se entregan ó se envían pi 
duelo de los carteros, peatones y entidades, en solicitud y er 
de la respectiva cartilla, según que se trate de primeras ó 
vas imposiciones, á los oficinas de Correos, las cuales canj 
sellos por cupoiies representativos de a u valor, que se adh 
las carlillaa, las que se devuelven á sus poseedores por el 
conduelo que se recibieron. Además de estas imposiciones 
líos, pueden hacerse en metálico, ya personalmente ó por I 
mos conductos, siempre que sea por unidades de peseta. 
para todas las operaciones de esta (^ja todas las oficinas y 
dos de Correos y las entidades á, quienes se hace participes : 
sideran como una sola y misma entidad, las imposiciones, ; 
en sellos ó en metálico, podrán verificarse con una misma 
indistintamente en todas las oficinas y por conducto deto 
carteros y peatones. 

Desde los días 1." ylfide cada mes, siguientes ala fechad 
hesión á las cartillas de los cupones representativos de las c 
des impuestas, son éstas productivas del interés del 3 por lOC 
que puede cobrarse ó acumularse con toda facilidad á fines < 
año. 

Con respecto á los reembolsos ó extracción total ó párela 
cantidades ahorradas, procuro dar iodo género de facilid: 
cuyo efecto, además de las oficinas, aunque no sean las en 
impusieron, por conduelo de los carteros, peatones ó en 
particulares á que me he referido en la imposiciones, podrán 
se á la vista ó por telégrafo, en localidad distinta de las en 
soliciten. 

Con objeto de que las cantidades impuestas en esta Caja 
considerarse como eií cuenta corriente, cuido de que las t 
rencias de las cartillas se hagan con toda facilidad; para 
bastará que el endosante y el beneficiado concurran á cu 
'ciña de Correos, ó á los carteros y peatones en las pobi 

le no las hubiere, donde previa la identificación de las p 

iades de arabos y el cumplimiento de los preceptos regla 

os, autoricen en el acto la transferencia. 

Otra de las operaciones de mayor importancia, pues sigt 



I solidaridad de estos capitales y su conversión de no for- 
form'ados. es la de la adquisición de valores públicos por 
e los depositantes. Cuando el importe de las imposiciones 
jno de éstos consienta la adquisición de papel del Estado 
enores fracciones,- la Dirección de Correos se lo participa- 
Índoles la clase que, sin responsabilidad ulterior de nin- 
;ro, merece, á su juicio, mayores ventajas. La adquisición 
apel la hará la Dirección á titulo gratuito, y sin gastos ni 
es de ningún género. 

operaciones especiales, he procurado facilitar todo lo 
is siguientes: Ahorro de los niños y escolar; délos espa- 
identes en el extranjero; de los soldados y marinos; de la.s 
as y colectividades de cualquier clase, y de obreros en ge- 

pop io común todo el que deja su país, para establecerse 
fortuna en otro,' es con el fin de hacer ahorros paradís- 
eo aquél, creo que es de la mayor importancia darles toda 
facilidades, á cuyo fin propongo que todo español residen- 
jxtranjero pueda ser participe de esta Caja, haciendo al 
invenios con los distintos países, especialmente con los de 
ica latina, para transferir los imposiciones, 
especto á las demás especialidades, todas de gran impor- 
á los directores de los colegios, á los jefes de los cuerpos 
to, á los capitanes de los barcos ó jefes de los departamen- 
snales, á los presidentes de los circuios, casinos y socieda- 
eneral, á los directores ó jefes de las minas, fábricas, lalle- 
representación de la Caja para practicar cuantas opera- 
■eliminares consideren, oportuno hacer para facilitar, en 
3S individuos y del país, las operaciones definitivas; que 
i cantidad ó cuantía lo requieren, pasará al propio sitio, á 
arlas, un empleado de la oflcina correspondiente, las cua- 
obligados á proveerles de boletines, sellos, libretas y 
i la forma reglamentaria. 

e las operaciones verdaderamente importantes de esta i ns- 
',s la de recoger y facilitar las donaciones que en beneficio 
ponentes se hicieran. Como el hecho mismo de practicar 
de esta naturaleza significa pobreza, amoral trabajo, eco- 
revisión y cuantas virtudes son inherentes el ahorro. 1í 
pudientes y caritativas que quisieran legar parte de s 
in las condiciones morales y materiales más hermosas 
. podrían utilizar este medio. A este fin propongo que 1 
ncarge de recibir y distribuir cuantas donaciones se hicie 
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i imponentes en general ó para los de una le 
tinada. 

erir la susceptibilidad de aquellos imponen 
mentar sus capitales en virtud de sus propios 
todo e! que lo desee pueda rehusar la parte 
is le correspondiere, repartiéndose á prorratt 
i de la clase ó categoría designada, 
e facilitar y extender éstas donaciones, tenii 
layor diflcullad de esta clase de ahorros con: 
uso y poder reunir el importe de la primera 
irir la cartilla, cuya posesión incita por si 
ién que el Correo emita unas cartillas auxilit 
tenderán al precio de una ó más pesetas y 11 
cupón representativo de estas cantidades, i 
iducir su correspondiente interés desde los di 
1 en que el donante ó comprador participe el i 

ar posibles abusos y hacer verdaderamente 
de caridad, las cantidades acumuladas en esi 
ino podrán n-eembolsarse hasta después de ti 

su donación, pudiendo operarse con las im| 
n la forma ordinaria. 

le ia explicación de este proyecto habréis co 
Istado el que, por conduelo de la Dirección 

institución y responde de los capitales ¡mp 
todos los países, se emplearían en valores p 
)n las garantías necesarias pues en todo mon 
o respondería del tolal de las cantidades imp 
integrarlas siempre en metálico, 
res que se da es de 3 por 100 anual, y como h 
ación son muy reducidos, la diferencia ent 
le los valores 6 papel del Estado rentan, perm 
Jtitución no cause dispendios al país, 
lo veis, de crear una magna instilución de c 
mal, por la que el ahorro, base de toda mejor 

individual y social, podría practicarse en ti 
■f ocasión (en el domicilio mismo, por medio 
lidores; en las poblaciones rurales más pequ 

en las cáselas de los peones camineros, por c 
s rurales y los peatones; en el estanco, en la 

la fábrica, en el ejército y el buque, en el h 
ntoíio, absolutamente en lodolugary momei 
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modo tan amplio, rápido y perfecto que la acción pudiese seguir á 
la intención en el acto mismo que ésta se manifestase, con facilida- 
des y atractivos inmensos y desde dos céntimos, ó sea p9r cantida- 
des menores que la más fútil y asequible disipación. 

El tipo del interés es el más elevado posible en relación con el 
de los valores* públicos y los gastos de Administración de la Caja; 
es el mismo con que se comenzó en todos los países. 

Hoy, efecto de la aminoración del interés de los valores públi- 
cos, se ha reducido al 2 por 100 en Inglaterra y Bélgica y al 2 V2 po^ 
100 en Francia, pues hay que considerar que, sobre los gastos de 
administración, tiene que haber improductiva una cantidad muy 
considerable. 

Por las facilidades inmensas para la prá,ctica de los reem'bolsos, 
las cantidades se podrán considerar como en posesión constante ó 
en el bolsillo mismo de los imponentes, pues podrían cobrarse á la 
vista hasta determinados límites, según las poblaciones; á correo, 
seguido (avisando con sólo la antelación precisa para que la Direc- 
ción de Correos girase el reembolso, cuando excediera de los lími- 
tes fijados para la vista); por telégrafo (para reducir á poquísimas 
horas los plazos anteriores); en beneficio de otras personas (las can- 
tidades impuestas podrían, á solicitud de los imponentes, reembol- 
sarse parcial ó totalmente á segundas personas, cualesquiera que 
sean su calidad ó entidad y su residencia), y en localidad distinta de 
las en que se impusieron y por conducto de todas las oficinas, em- 
pleados y entidades que participan de la práctica de este ahorro, lo 
cual permitiría que la libreta fuese de efectos análogos al papel mo- 
neda, lo que es importantísimo para la extensión del ahorro, pues 
aunque de primera intención parezca lo contrario, las leyes econó- 
micas demuestran que á mayores seguridades de rápida disposición 
de las cantidades impuestas, mayor concurrencia de éstas, demos- 
trándolo así la cuantía de las cantidades puestas en cuenta corrien- 
te, sin interés, en los diferentes establecimientos de crédito. 

Pueden pasar también los reembolsos de unas á otras libretas 
en lugar de entregarse de unas á otras personas. 

Al fomentar y facilitar el ahorro escolar hasta el limite material 
mente posible, he procurado robustecer y afianzar, en lo que á esta 
. institución se refiere, la columna fundamental, la medula de la pa- 
tria nueva y definitiva; pues, además de la consideración de que 
las generaciones son minutos en el reloj de la vida de los pueblos, 
comprenderéis que como quiera que es infinitamente más hacedero 
y práctico regenerar y educar un país en su infancia que en los 
individuos que ya tienen arraigados vicios, costumbres ó inclina 
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irminadas, ea el ahorro escolar la operación y f 
: de esta institución. 

i de las causas y fines morales de inmensa Irasc 
todos se os alcanzarán, demuestra la importan 
llar el hecho de que en Bélgica el número de libr 
is sólo en ui> quinquenio (1891 á 1895) ha aumeni 
100 y que, por tanto, en la actualidad el 53 por lüO 
corresponde á esta clase de imponentes. En 31 de I 
< existían en este pais 304.018 menores escolares, i 
; habitantes, cuyos capitales se elevaban á siete n 
23 pesetas por escolar. 

estas cifras y tened en cuenta, según decia Vícloi 
no no hay plantas buenas ó malas, sino buenos 6 
is, así la ir.fancia, y por tanto la sociedady el pai; 
lalos según los mediosó los caminos por que los gi 
lar lo posible el ahorro de los españoles residente 
, he tenido en cuenta que es problema vitalísimo 
í porvenir de los pueblos, sobre todo para los que 
i6n, el de la re i m pal ri ación, que consiste en fomf 
regreso de los emigrantes á la madre patria, 
fpación, por regla general, suele motivarlas cor 
■económico, político ysocialqueimpelenélosna 
n otros países mediosó elementos de vida, bien 
;lo que se deduce, también en tesis general, qi 
al abandonar su patria lo hace en condiciones de 
oluta, lo que denota que, considerado desde el pi 
economía política y social, era más consumidor q 
S'bien lastre que vela en la nave del Estado, 
adámente, suele ocurrir que el emigrante, al aba 
i la que tantos afectos le unen, lo hace, ó lleva el 
Brío, con carácter tranáítorio y propósito de regí 
.rabajo. su industria ó sus aptitudes le proporción 
una que le aseguren un bienestar, de carácter a 
! le permitan venir á emplearlo ó disfrutarlo en su 
se deriva el problema de la reimpatriación que, 
ís, si no más, tan i mportante como los de la eniign 
n. 

], facilitad, estimulad con paternal, esto es, con pa 
teres la vuelta del emigrante; decidle: la patria, 
ú estado, consiente con dolor de madre que ei 
las circunstancias del pais son quizás anormales 
msitorias, no te abandona ni te olvida, sino que te 



istimulael regreso; y con relación ai problema econó- 
il, procurad que el que era máa consumidor quejjro- 
56 en condiciones de poder proceder de manera inver- 
uzca más que consuma, quesea vela más bien que las- 
entre olra*, derivadas y también de notoria trascen- 
naJ, las principales manifestaciones del problema de 
,ción. 

ie una institución que permita este aliorro en las ma- 
nes ó cantidades y que las imposiciones puedan liacer- 
^ar y con las mayores facilidades; conseguir que e^ta 
ición siga al emigrante al pais en que se establezca, 
■, quizás conseguir, que cada minuto, cada día, fuera 
y remitiendo á su patria, para que ésta se lo atesore 
;a madre, parle de su trabajo, de sus aspiraciones con- 
ialidades, desús esperanzas, desús iropósiíosi seria 
itriólico, humano y paternal. 

medio de los Tratados postales mutuos, las operacib- 
lorro verificadas en cualqiiiera de los países conveni- 
lerarian como realizadas en cualquiera de ellos en 
lal ocurre entre Francia y Itélgica, entre la Argentina 
.estaiíjstitución ayudarla eñcacisimamente á resol - 
na de la reimpatriación y seria algo más trascenden- 
nde, con serlo éste tanto: seria, en hecho tan humano 
■rro, conseguir que los emigrantes españoles y España 
jendo una misma familia, hijos y madre unidos por 
luble lazo, un mismo país en parte diseminado entre 
■ la desgracia, pero unidos por el afecto y los vínculos 
ntimoB, progresivos y perdurables. 



lOra la estadística, verdaderamente maravillosa, ile 
n, en cuyas cifras, por ser importantísimas y de carác- 
is suplico que fijéis aliora toda vuestra atención y las 
tarde. 

ue se inauguró en Inglaterra se hicieron 153 depúsi- 
lor dG22.í75 pesetas. En :íl de Enero de 188:i existían 
le imponentes, cuyos capitales si> elevaron á 1.011 mi- 
nos da un imponente por uada 11 habitantes y 335 pe- 
. depositante, correspondiendo 2(í á cada individuo. En 
io se hicieron seis millones de imponentes por valor 
:s de pesetas, lo que significa 53 pesetas por imponen- 
ante y una imposición por cada cinco de estos. 



;iembre de 1896 había siete millones de deposítai 
2. TOO millones' de [j ese tas, lo que signiflca 393 
por habítame y ua iJepositanie por cada cinco ii 

s correspondientes á este año á los imponentes 

nes de pesetas. 

) estas cifras, hallamos que en sólo catorce año 

osítantes se ha elevado de ;) á 6 millones y sus ci 

2. 700; ei número de imposiciones anuales es de 

le 300 á 900 y los inlereses de 23 á 61 millones 

asilantes por habitante de 1 por 11 á I por 5, y el 

i 1 por 5 á. 1 por 3. 

) en tan corto perioío de tiempo el número de de 

porte de sus capitales se lian más que duplicadí 

porte de las imposiciones y reembolsos se han ci 

rce años ha ahorrado Inglaterra". 600 millones, ó: 
habitante; en un sólo año 'JOd milloncsí, 22 pese 
iíomo el capital de cada imponente se elevaba er 
pesetas y había >.in depositante por cada cinco ha 
{ue en Inglaterra uno de cada cinco habitantes d 
setas. 

al final del primer año en que 'se creó esta insU 
lía 803 deposilantes, cuyos capitales ascendiar 
atas, lo que significaba 8 céntimos porhabitanti 
or cada S.OOO. 

iones verificadas durante este primer año fuer 
ilor próximamente de 600.000 pesetas. Jo que sig 
por habitante y un impo:iente por cada 680 habilí 
ños (1875) el número de depusitanles se había e 
i 44 millones el importe de los capitales y á 1 por 
pop habitante: las imposiciones veriflcaUas durar 
250.000 por una suma de 32 millones, 4a7 peseí 
una impos ción por cada 25. A los diez año^ (18< 
3ran 440.000 y el impor'e de sus capitales 190 mili 
28,70 pesetas por habitante y un imponente p 
osiciones verificadas en este año fueron ÍWOOOt 
«ilíones, lo que signiflca 15,-17 pesetas por iiabíta 
MÓn porcada siete. 

3oce años después, el 97, á los treinta y dos años 
Caja, el número de depositantes era de 1.300.t)OC 
s capitales de ó'i2 millonea: 386 pesetas por depoi 
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,40 por habitante y un imponente por cada cuatro; las im- 
BS fueron 2 V, millones por valor de 240, ó sean 92 pesetas 
isición, 37 por habitante y una imposición por cada dos. 
tarando esioi tres periodos, hallamos que en el primero 
>3), el número de depositantes aumentó de 800 á 100. OOO; el 
de los capitales do medio á 44 millones. En el segundo pe- 
TOa diez años), los imponentes aumentaron de lüO.OOOá 
el importe de los capitales de 14 á 1S9 millones; las imposi- 
í elevaron de 200 000, por un valor de 32.000.000, á 9'JO.OOO, 
alor de 100 millones. En el tercer periodo (doce añoá), el 
de imponentes se aumentó de 400 000 á 1 300.000, y el im- 
ios cafíitale^ de 189 á 63'í milionei; las imposiciones se ele- 
1 900 000, por valor de lüO millones, á 2.000.000, por valor 

orrado por Bélgica, que sólo tiene 6 millones de habitantes, 

a y dos años, ha sido 2 800 millones, lo que hace 466 pese- 

Labilante. 

torrado por ente ¡¡ai» en un solo año, han sido 244 millones, 

i pesetas por habitante. Gomo el capital de cada depositario 

lia en el último año á 92 pesetas, y había uno por cada dos 

es, resulta que en Bélgica uno por cada dos-disponia de 9í 

'ancia, á finés del primer año (1882). habla 203.000 deposi- 
>3 capitales se elevaban á 47 millones, 224 pesetas por im- 
1,12 por habitante y un imponente por cada 200 habitan- 
nposiciones verificadas en este año fueroi. 400.000, por un 
61 millones. 1,52 pesetas por habitante y un imponente por 
En un periodo de quince años han aumentado de 200.000 á 
I número de los depositantes; de 47 á 814 millones el valor 
pósitos; de 2í4 a 291 el promedio por depositante; de 12 
1 de por habitante, y de 1 por 200 á 1 por 14 el de depositantes 
lantes; de 400.003, por valor de 64 millones, á 3 millones 
is imposiciones; de 1,52 pesetas á 8,53 el promedio por ba- 
B, y de 1 por 80 á 1 por 14 el de imposiciones, 
orrado por Francia en quince años (1882 á 1897) ha sido 
Iones, ó sean 99 pesetas por habitante; lo ahorrado en un 
3G0 mil/onet. 

■ el capital de cada depositante se elevaba en el último añi 
.etas y habla un imponente por 14 habitantes, resulta qt •■ 
;ia un individuo de cada 14 ahorraba 291 pesetas, 
onomizado en el año 1903, excede del. 100 millones de pí ■ 
nillones diarios y 27,50 pesetas por habitante, en Inglaterra 
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de 350 millones, un millón diario y 53 pesetas por habitante en Bél- 
gica; de 500 millones, un millón y medio diarios y 13 pesetas por ha- 
bitante, en Francia. Italia, con quienes podríamos competir con ven- 
taja, ahorró en un año más de 450 millones, //oí/ excede de sesenta 
mil millones lo ahorrado por estas instituciones. Meditad que las can- 
tidades mencionadas han sido, en su. mayor parte, acumuladas cen- 
tésimalmente, paes comenzaron á formarse por 5 ó 10 céntimos, 
que se hubieran disipado sin el auxilio de esta Institución, y. apre- 
ciaréis su importancia y trascendencia ilimitadas. 

Con toda insistencia y con mayor interés os suplico que tengáis 
en cuenta que estas Cajas son totalmente independientes de las de 
los ahorros privados que, en lugar de disminuir, han aumentado 
intensamente, pues sólo en Italia, de 297 con450millanes que había 
en 1873, se han elevado á 355, con 750, en 1881. 

Las Cajas postales tienen por principal objeto reunir y aumentar 
los capitales no formados, de que antes, hablaba, que se disiparían 
8i?i su concurso, hasta que tengan fuerza para operar por sí solos, 
estando probado que, ya convertidos en capitales formados, pasan 
en no pequeñas proporciones á estas Cajas privadas, que pagan 
mayor interés y los emplean en operaciones más amplias y pro- 
ductivas. * 

En 25 de Junio de 1898, la reina Victoria puso la primera piedra 
para un edificio que se construye en Londres, exclusivamente de- 
dicado á esta institución. Será el mejor de todos los destinados al 
mismo objeto en él mundo, y su coste es de 12 millones de pesetas. 

Según discurso leído en la solemne ceremonia por el Príncipe 
de Gales, actual Rey de Inglaterra, el número de depositantes se 
elevaba á 8 millones y el de los capitales á 3.075 millones de pese- 
tas. El acto tuvo inmensa resonancia y fué el acontecimiento de la 
semana, particularmente en Londres, que se hizo fiesta aquel dia. 

Pensad las cifras que os acabo de exponer é imaginaos este 
acontecimiento. El Príncipe de Gales, en nombre de la Reina, se- 
guido de toda la Corte, del Gobierno en pleno, de representantes 
de las Cámara-s, del arzobispo de Londres, de los altos dignatarios 
y funcionarios; ante una muchedumbre inmensa que, penetrada 
déla importancia del acto, asiste con verdadera religiosidad y en- 
tusiasmo, pone la primera piedra para el edificio que ha de repre- 
sentar la regeneración, la independencia y el engrandecimiento de 
In :laterra por el trabajo, la previsión y el ahorro de sus habitantes, 
y 36 un discurso en el que presenta los resultados de la institución 
qi 3 os acabo de mencionar. La muchedumbre prorrumpe en ma- 
ní estaciones de admiración, de júbilo y de aprobación tan sinceras 

B 



— 34 — 

y tan entusiastas como producidas por un pueblo que por el acto 
que está realizando es libre, rico é independiente, y, por tanto, no 
sólo dueño de sus destinos, sino de los de casi todo el mundo. 

Recordando la primera Caja de Ahorros, propiamente dicha, 
creada para facilitar y aumentar el ahorro de los niños pobres, conn- , 
prenderéis cuan justamente ese pueblo celebra el momento de po- 
ner la primera grada de su redención individual y social. 

La acumulación penique á penique, generalmente, de más de 
20.000 millones, sólo en Inglaterra, eran el fruto de la semilla echada 
en el surco por la señorita Wakefield para los niños pobres , niños 
que por la acción benéfica de esta institución se convirtieron en 
millones de imponentes con miles de millones de capital. 

¡Felices los pueblos que poseen verdaderos hombres de Estado é 
instituciones como la fundada en Londres el 25 de Junio de 1898! 

Expuestos, sólo en líneas generales, él origen de este ahorro y 
sus resultados estadísticos, bien quisiera demostraros su in comen - 
turablft trascendencia en todas las manifestaciones de la vida indi- 
vidual y familiar, social y nacional, al que esta institución se ex- 
siende; mas impídemelo el carácter especial de esta confere^icia y 
mi deseo y aun necesidad de prolongarla lo menos posible. Así, 
pues, procuraré demostraros esta trascendencia en tres breves 
ejemplos de carácter científico, comparativo y práctico, por los cua- 
les, y particularmente por el último, veréis en brevísimo plazo, 
menos de un cuarto d« siglo, surgir una nueva España, grande y 
redimida, feliz y progresiva. El hombre siente necesidades que habrá 
de satisfacer so pena de sucumbir. La consecución de cada satis- 
facción exige irremisiblemente al hombre un trabajo que, en gene- 
ral, suele estar en relación con él género ó medida de la satisfac- 
ción que proporciona. 

Si el hombre viviera totalmente aislado, todos los trabajos para 
satisfacer sus necesidades tendría que realizarlos personalmente; 
viviendo en sociedad pueden otros realizar por él y él por otros es- 
Ios trabajos, cuj'a indispensable y convencional permuta -produce 
el cambio, base principal de la existencia y del progreso de los 
pueblos, por y para cuyo natural efecto el trabajo se materializa y 
se valora, y por medio del cambio puede consumirse totalmente á 
medida que se produce (dedicándolo íntegramente. á la satisfacciói 
de las necesidades) ó acumularse (cuando excede del necesario par 
la satisfacción de las mismas). 

Necesidad, satisfacción, trabajo, valor y cambio y sus derivados. 



'cial y acumulación, son las t 
jroducloras de todas sus den 
io, capital, renla, interés, etc. 
cia y el progreso del individ 

1 demuestra que la primera d 
!l hombre no podría existir, j 
mal empleado, el hombre m 
ís y el desequilibrio entre ésl 
le irán aniquilando y le ms 
del cambio el trabajo se valí 
en ulterior examen, ser la ba 
- tanto, del indiüiduo, de la Ja 
s él s/'f/niflea la acumulación 
vo délos valores, que d su oeí 
r» det trabajo. 

lo por trabajo anterior acum 
3s del ahorro, la humanidad 
imilivo y rudimentario sin ti 



á asaz demostrado que en los 
Dr han avanzado la economí 
■a generales, mucho más qii 

(precisamente cuando él al 
1 todos sus frutos), la poblac 
. á la cabeza de este ahorro, a 
na rama de su riqueza, el ' 
ilíones, en los años 1835 y 189Í 
jnente asombroso, operado ei 

cuya análoga realización no 

mparando causas y efectos, ft 
pueblos en que este ahorro e 
sin vacilación afirmarse que 
ñ ha contribuido en su mayoi 

aneda no es sino un signo 
) material realizado y efecto 
ísenlan, acumulado indjvidu: 
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te, délo cual se deduce que, cuando el individuo, la sociedad ó las 
naciones, disipan los. céntimos, las pesetas ó los millones no es la 
moneda lo que disipan ó consumen, sino el trabajo y la inteligen- 
cia, las energías y la vida. 

Así, pues, por ejemplo, cuando el sirviente, el obrero, el em- 
pleado, etc., que trabajan odio horas para ganar dos pesetas, gas- 
tan innecesariamente una, no es en relidad la moneda peseta, sino 
cuatro horas de su trabajo, de $us energías y de su vida lo que en 
realidad consumen; de donde se deduce que las impresiones ó des- 
equilibrios económicos sean para la vida individual y nacional tan 
fatales como los orgánicos ó naturales. 

Esto demuestra el por qué cuando se disipaban sin provecho 
esos inñmos ahorros centesimales del pueblo, que se elevan á miles de 
millones anuales, las naciones arrastraban vida lánguida y misera- 
ble y la civilización y el progreso eran víctimas de incuü^able 
anemia. 

Por medio de la Institución que patrocinamos, y generalmente 
cinco á cinco céntimos, Inglaterra ahorra en un año 1.000 millones, 
pudiendo asegurarse que en los últimos sesenta años la economía 
popular ha producido de 20 á 25.000 millones. ^En ese período de 
tiempo, y aparte otros signos de riqueza, ya sabéis cómo se elevó 
su comercio exterior; pero observad que en la década del 46 al 56, 
ya ¡)opularizado el ahorro, pero no existiendo aún el nacional, el 
aumento fué de 5.100 a 7.700 millones, mientras que en la siguiente, 
á cuya mitad comenzó á funcionar la Caja, administrada por el Co- 
rreo, la diferencia fué de 7.700 á 13.300 millones, que ha llegado en 
1898 á la enorme ciíi^ íle 20.000. 

El de .España, en cambio, en ese mismo año sólo alcanzó la de 
1.363 millones. Inglaterra aumentó su población, en lapso de sesen- 
ta años, en un 185 por ICO, y España, en cuarenta y ocho, sólo un 
16 por 100, á pesar de la mayor natalidad de nuestro país. 

¿Por qué diferencias tan notables? Porque en España no ha exis- 
tido ni existe el ahorro nacional; porque España derrocha más de 
un millón de pesetas diarias, que otros pueblos guardan y acumu- 
lan. Por eso los unos gozan vida próspera y feliz, por eso el nues- 
tro se impotencia y debilita. 

Imaginaos un aprendiz de un arte ú oficio cualquiera, cuanto 
más modesto mejor, que, efecto de que el sello de ahorro se le in- 
terpone y le encuentra entre el taller y la disipación, y de que pue- 
de adquirirle joor menos coste y con mayores facilidades que el máí= 
mínimo vicio, al mismo tiempo que adquiere la ciencia ó la nociói 
del arte ó del oficio, logra, ahorrando cinco ó diez céntimos diarios 
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I ó 200 pesetas en iin periodo de cinco años. Estas caí 
mitirán adquirir las herramientas y el material in<!¡: 
-a, en su misma casa, en pequeño portal ó modesta 
ecer su oñ^io ó su industria, dotando asi al pafs d( 
ilribución espontánea, j lo quees muy importante j 
, siendo un concurrente menos y un centro de pn 
en la concurrencia del trabajo y el probiemasocial. 
ido aprendiz y disfrulando de sueldos reducidos a 
ez céntimos diarios, ya arraigadas en su moral y e 
es la virtud y la práctica del ahorro, es muy lógico f 
abiéndole éste proporcionado los medios para obten 
sncia y mejora, y siendo su trabajo mucho másrepn 
1ro periodo de cinco años ahorrará en mayores pn 
«unirá 1.000 ó más pesetas, que le permitirán exti 
Ciún, su industria ó su comercio, 
itero ó sastre de portal, por ejemplo, dispondrán de 
ienda, y llamando á si á otros aprendices y á otros I 
sducará en su misma ciencia y los inculcará sus mi 
ss, mejorando notablemente la economía y los ¡nie 
ídel país y contribuyendo, consumásam|)liaproduc 
na más obreros, á la mejora del problema social, 
ada cada vez más la práctica del ahorro y mayores 
leflcios, dispondrá, claro es, de ingresos que, en tesi 
D un nuevo plazo de cinco años, le permitiría disp'on 
liles de pesetas, en cuyo caso el auxilio de la Caja N 
pues el capital no formado, que empezó con céntim( 
sn capital formado, y después de haber constituido 
ombres ó familias y una ó varias industrias ó fuenti 
iene ya cuantía bastante para tomar parle aisladan 
clones de la economía y, ó se dedicará á extender n: 
dustría ó el comercio, ó será un nuevo capital disp 
) ó acumulado con otros á contribuir á la formación 
del bienestar, de la riqueza y del engrandecimlenl 
el zapatero, el sastre, etc. podrán converlirse y se 
eguramente, salvo muy raras excepciones, en comer 
inista ó fabricante de curtidos, paños, etc. 
emos este ejemplo á todas las ramas ó manifealacion 
:ión, la industria y el comercio; amplíese á las Soc 
pañias por acciones, base de la economía moderna 
e ia riqueza de los pueblos, por las que el obrero, el 
empleado, las clases populares en general podrían ¡ 
)nistas en la proporcional y progresiva forma indi) 



añádase á ello la consideración de que lodo individuo que por me- 
dio de este ahorro se eleva de la categoría de obrero á establecer 
por si mismo una industria, no sólo se mejora á i>í mismo, sino que 
mejora la clase en general por !a menor concurrencia y mayor 
producción; téngase en cuenta que este prodigio de regeneración 
y progreso del individuo, de la familia y de !a nación, seria posible 
y aun probable que se realizase en un periodo relativamente muy 
breve; mírese al porvenir, en que, por la costumbre y mejora de 
. las clases, este ahorro de producción, connatural é insensible, po- 
día tener origen en la cuna ó en la escuela, y se comprenderá toda 
la trascendencia y todos los fines de esta institución. 

Sólo por este medio y con el concurso de una sabia legislación 
han podido operarsu regeneración y engrandecimiento las nacio- 
nes hoy en el pináculo de la civilización y el progreso; que si lento 
y diíici!, como todo lo grande y perdurable, este es el medio más 
seguro y eficaz de realizar el ideal, de conseguir que todo el pais 
tome parte en la vida económica del mismo, nutriéndola y desarro- 
llándola, como lo demuestra la siguiente clasificación de sesos y 
profesiones de los imponentes en Francia en un año: 



Menores (ahorro escolar) . . , . 

Obreros industríales 

Propietarios, rentistas y per- 
sonas sin profesión 

Jornaleros y obreros agrícolas. 

Sirvientes,. 

Empleados 

Jefes de establecimientos agrí- 
colas, industriales y comer- 

.■ cialcs 

Militares y marinos 

Profesiones liberales 



20.274 
36.152 

25.484 



54 844 
20.616 
36.884 
5 420 



122 
(101 

o,Te 

255.568 21Ü.5G3 466.13154,79 45,21 



Como veis, mas de la mitad de ente altorvo pertenece á la muj'e. 
y al niño, al hoyar ij a laescuela. ¡Qué hermosa, profunda é irrefu- 
table demostración de los fines sublimes y de la inconmensurabl. 
trascendencia de esta institución, y qué profunda, exacta y demos 
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trativa la frase que antes os citaba, de que «quisiera escribir de un 
extremo á otro del firmamento en letras de oro estas palabras: Caja 
de Ahorros}-), 

Bien penetrados, creo, del origen, fines y prácticas de estos aho- 
rros, de sus resultados económicos, que son asombrosos y casi fan 
tásticos, de su trascendencia infinita, voy á exponeros, breve^ muy 
brevemente, cómo se practica el ahorro en' España, seguro de que 
el patriotismo y la conciencia se os sublevarán y, cual ya impelido 
por ellos, dirigiréis vuestros propósitos, vuestros esfuerzos y elemen- 
tos todos á la implantación en nuestro país de t^n evangélica y su- 
blime constitución. 

Un obrero economiza ó escatima diez céntimos diarios de sus 
gastos, y, si cumpliendo un impulso espontáneo y personal, pues las 
clases directoras no se han cuidado de educarlo en este sentido, no 
quiere disiparlos ó consumirlos improductivamente, al tratar de 
conservarlos, sea para gí ó para ir formando un modestísimo capi- 
tal á sus hijos, lo cual entre las clases populares es asaz frecuente y 
hermosa demostración de su elevación de miras, vuelve los ojos ai 
Estado y ve que éste, lejos de darle toda clase de facilidades para el 
cumplimiento de esta sana virtud, le deja totalmente abandonado á 
sí mismo, exponiéndole á torcer sus naturales y buenas inclina- 
ciones. 

Supongamos— y es mucho suponer— que se sobrepone á tan in- 
ealifible abandono, y, perseverando, ocurre con frecuencia lo si- 
guiente: trabaja en el centro, vive en las afueras, y al salir del tra- 
bajo con sus diez céntimos en el bolsillo, tieijie que atravesar por 
500 ó más tabernas (el total de las que hay en Madrid excede de 
3.000) que le tienden toda clase de lazos, que se cierran después que 
pasa y se abren antes dé que vuelva al trabajo. Si lo que es real- 
mente heroico, dadas estas condiciones, no emplea su exiguo aho- 
rro en cosa fútil y continúa mostrándose superior, inmensamente 
superior al Estado, tendrá que someterse durante siete días á esta 
dificilísima y arraigada prueba. 

Llegado el domingo, como en su mismo barrio no existe ningu- 
na Caja de Ahorros, sino que sólo hay una en el centro y cinco Su- 
cursales, tiene que atravesar por milésima vez otro gran número 
de tabernas, en las que acaso alguno de sus mismos compañeros le 
ame para que disipe sus sagrados ahorros, vituperándole si así no 
► hace. Logra vencer todo esto, y con satisfacción análoga al que 
lie de la hampa y entra en el hogar, pone el pie en la Caja de Aho- 
•os y exclama, contando y contemplando el producto de su sobrie- 
idy de su virtud: ¡Eureka! 
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Mas al entregar sus setenta céntimos se entabla el siguiente diá- 
logo entre las clases direeíoras, representantes del Estado, y ei obre 
ro, genuino del pueblo: 

—Las clases directoras: No es posible admitir esa cantidad; el 
mínimum de las imposiciones es una peseta. 

— El obrero: Pero, señor; si después de grandes economías y pri- 
vaciones sólo puedo ahorrar diez céntimos diario§, y para reunir 
esos sesenta ó setenta céntimos he tenido que realizar durante toda 
una semana una obra magna de virtud y de heroísjno 

— Ya os he dicho jue el mínimum que se admite es una peseta. 

—Bien; mas permitidme que el miércoles, cuando haya reunirio 
la peseta, al entrar ó salir del trabajo, venga á imponerla. 

— Las operaciones del ahorro se hacen exdusivamente los domin- 
gos y sólo durante dos horas. 

¿Qué pensará el pueblo, qué pensará el obrero? Esto: «De modo, 
que el sábado, al cobrar el jornal de la sem%na, todos los días y á 
todas horas, tengo abierto, asequible y lleno de atractivos y facili- 
dades, al lado del taller, en el camino, en mi propia casa, la taber- 
na, el café, los teatros, los toros, todo medio de vicio y de disipación 
y hasta las casas de préstamos, que me permiten desprenderme de 
lo que tengo para adquirir lo que deseo, superfino y nocivo las más 
de las yeces, y en cambio sólo una vez á la semana, durante dos 
horas, tengo abierta la Caja de Ahorros; se tne allanan todos los 
senderos del vicio y se me cierran los de la virtud; está bien; no 
seré yo responsable de lo que sucede...!» 

Ved el por qué; . ved una de las causas de que nuestra sana 
clase obrera sea hoy terreno muy dispuesto para que arraiguen 
y fructifiquen las ide^s enervadoras y disolventes que constitu- 
yen la preocupación más seria de los pensadores del mundo 
todo. 

Y sólo he dicho lo que ocurre en Madrid. En el resto del país 
existen, no ya pueblos y capitales, sino provincias y hasta regiones 
enteras, en las que es total y absolutamente imposible practicar el 
ahorro, por no existir para ello instituciones, ni oficiales ni par- 
ticulares. 

Mientras esto ocurre, el Estado, que no tiene una Caja de Aho- 
rros en todo el país, tiene una administración de loterías en cada 
esquina, abiertas durante todo el día y la mayor parte de la noche, 
y procura, estimula y consiente que por medio de los vendedores 
ambulantes, las invitaciones ó participaciones de este juego espe- 
ren al obrero en la puerta del taller. 

¡Y p#>^ar que hace yo. un siglo se crearon las cajas de peniques 
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o!)JGlo de facililar el ahorro hasta di 

España ocurre ]o expuesto, en lodof 
i autónomos, incluso en el África j 
:ticarse en lodo lugar, momento y ocj 
or medio de Cajas oficiales, íinicas 
.ctep social y fines humanitarios df 

os decir después de estas demostrac 
de —que, efecto de la transformación 
m de ideas... y de otras causas, dibíiji 
larquismo, y se extiende y hacelang 
í: por el interior inconsciente é impí 
superior consciente é impulsor, por 



rado la lotería, no puedo resistir á la i 
■evemente mis ideas sobre este vicio. 
)res, es absurda, moral y vergonzos» 
imendadas la educación y la correcci 
ita áeste vicio y se declara jugador 
lo cjue los jugadores rehusan, sino qi 
nente, reglamentándole con sus ley 

y sus magistrados. 

le la lotería es una válvula del vici' 
1 argucia falaz, como lo demuestra- el 
debe ser corregido en todas sus man: 
le en contadísimos países civilizados í 

ni mucho menos la loteria. 
üírse tan poco que constituye ingrí 
además de ser muy reducidos en 
que representa; asi como, á excepciói 
i, por todos conocidos y execrados, Is 
de los vicios de sus hijos, el Estado de 
puede y nodebe vivir con vilipendio, 
e pesetas se eleva e! importe de lo 
¡n este vicio en España. Suponiendo q 
i superior se dedicase al ahorro, en e^ 
, y á interés compuesto de 30 por ICK 

el capital ahorrado por este concef 
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¡Cuánta industria creada, cuánto comercio desarrollado, cuántos 
seres arrancados del vicio del error y de la superstición! ¡Qué eco- 
nomía moral y material tan grande para la sociedad y para el Esta- 
do! ¡Qué engrandecimiento, en todos órdenes y sentidos, para el 
país! 

Además, este vicio produce el terrible y desastroso efecto para el 
individuo y para la sociedad de inculcar ó arraigar la absurda idea 
y la insensata creencia en la suerte ó la desgracia. La creencia en 
la primera hace que todo se espere del azar, de la fortuna, de lo im- 
previsto; degrada y envilece al hombre y al quitarle la fe y la espe- 
ranza en sí mismo y la confianza en su propio esfuerzo, le debilita 
y le embrutece; la creencia en la desgracia le sume en la indiferen- 
cia; la inacción ó la desesperación aniquila y mata sus propias ener- 
gías y contribuye á que se eche en el surco y se deje llevar por la 
corriente á la primera contrariedad. 

No, no es verdad, sea la suerte la que hace al hombre, sino el 
trabajo; la suerte todo lo espera de lo que no es personal, de lo que 
no es propio; el trabajo es la fuente de todas las riquezas y el único 
camino que conduce á todo engrandecimiento. La suerte,, muelle- 
mente acomodada en el lecho ó en la holganza, espera á que una 
carta traiga la noticia de una herencia ó la lista de los números pre- 
miados; el trabajo se levanta al rayar el día y con activa pluma ó 
ágil herramienta hace la base del bienestar y de la fortuna. La suer- 
te confía en el acaso; el trabajo en el carácter, en la constancia y 
en la fe; la suerte crea un sendero de vicios y desilusiones que con- 
duce al abismo; el trabajo es un penacho de humo, producto de obra 
creada, que se eleva hasta el cielo. La suerte es lo imaginario, lo 
intangible: se desliza, no existe: es una ficción, una mentira; el tra- 
bajo es lo real, lo positivo, lo imperecedero, la única verdad, el ori- 
gen de todo lo bello, lo grande, lo útil. 

Verdadera y profundamente me apeno cuando oigo decir: á éste 
le protege la suerte; á aquél le persigue la desgracia. Si en vez de 
juzgar superficialmente y sólo por los hechos exteriores juzgáramos 
y estudiásemos los sacrificios, las luchas, el trabajo y las privacio- 
nes que preceden al éxito; la imprevisión, insensatez, abandono y 
demás causas que impelen al fracaso, seguramente que los absur- 
dos, creencias. en la suerte y la desgracia desaparecieron, inculcán- 
dose en su lugar la fe en la hermosa máxima evangélica de «ayú 
date y te ayudaré». 

El Estado, que, como antes os decía, no tiene ni únasela Caja dt 
Ahorros, no sólo m ultiplica las Administraciones de lotería, sinc 
que consiente y emplea revendedores que en la vía pública, en loi 



., en todas partes, ofrecen al obrero el é 
mposas y conocidas frases de «iquién qi 
L quién le doy el gordo!» etc.. etc. 
o, que debería ser ej ejemplo y guía de 1 
struyendoy cerrando el camino de la \ 
jriendo y ensanchando el de la corrupci 

)ues, la memoria .de aquellos gobernan 
iría, como la de los que la fomenlan y se 
sembrar y hacer fructífera la planta del 
lUy rápida y someramente os he expuest 
esta institución, y como por vosotros y 
minarcuanto antes, terminando en loqu 
i vosotros que en general representáis á 
03 diré que e! ahorro popular y nacional 
vamente á las clases que le practican, si 
lendencia déla economía general, des] 
¡recta y personalmente, beneficia á toda 
Ota ó indirectamente; directa y partícula 
lases populares principalmente de dondf 
1 decaimiento 6 progreso, segiin la existí 
uflciente; indirecta y generalmente, porí 
ro grande y progresivo aumento y concí: 
S la amplitud y baratura de los elementi 
istria, el comercio, etc., el resultado defir 
tar, el progreso y engrandecimiento ci 



is, produce en la economía a 
a hulla, que negra y fraccionad ¡sima, r 
entrañas de la tierra, como el ahorro ei 
)iertay extraída, acumulada y distríbuíi 
incipalmcnte á ¡as que á esto han concui 
y vida, en luz y alegría universal, es < 
ice el bienestar, la civilización de los pu 
incumplimiento de ¡os deberes sociales 
entarios y causas y concausas de todos 
y aprobado el problema social, que en 
snte nacional, hasta un punto que espre 
ttisimt mirarle y abordarle de frente y i. 
rápi'da y concretamente á esbozaros !a i 
I ahorro nacional con la mejora y soluí 
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Si en todos los pueblos este problema es importantisimo y me- 
íe la atención y cuidados prefarentes de la opinión y los Gobier- 
s, á nosotros debe merecérnoslos mucho mayores, pues ta! pro- 
!ma en nuestro pais es esencialmente vital; 
1." Porque el malestar que se aduce en lo que generalmente se 
tiende por socialismo no es en nuestro pais privativo de las clases 
reras, sino que se extiende en no pocos casos á otras y parlicu- 
■mente á las intelectuales,, que son las que educan y guian al 
eblo. 

'..° Porque después de nuestros últimos desastres nuestra exis- 
icia y nuestro porvenir como pueblo están en el trabajo f/enerai 
laeional, y si para todos los países son graves las consecuencias 
la lucha entre el capital y el trabajo, para el nuestro, en relación 
1 su estado actual y sobre todo con el porvenir, resultan gravisi- 
LS y de trascendencia in uy honda. 

Es en nuestro país este problema de solución mucho más difícil 
e en los demás: 

..'' Porque el 68 por 1(K) de los españoles no saben leer, y como 
e tanto por 100 está tomado de los 18 millones de habitantes y en 
clases elevadas y medias es lógico comprender que este triste 
:ho constituya una rara excepción, esta abrumadora proporción 
ia casi Integra, y por tanto inmensa y aferradora, sobre las clases 
pulares, que no pudiendo adquirir por sí la ilustración ni por ai 
icarse, están favorablemente dispuestas para que arraiguen en 
is todas las ideas. 

Y como ni el Estado ni las clases directoras se han cuidado ni se 
tlan de educarlas, ayudarlas, ni dirigirlas socialmente, esta es 
a de las dificultades más grandes para la solución del problema, 
:.° Porque en nuestro país las clases populares carecen total y 
jolutamente de instituciones de beneficencia y previsión de ca- 
nter oficial (como el Ahorro nacional, las Cajas de retiro para la 
ez, los seguros, las bibliotecas y los centros de instrucción [xtpu- 
es y las escuelas oficiales de Artes y Oficios), que educándolas 
;ialmente las eleven de una á .jtra categoría, haciéndoles !a vida 
is fácil y llevadera- 

iQué proporciones, señores, alcanzaría el problema social en 
ses como Inglarerra y Alemania si no fuera por la acción de 
as institucionesí, . 

Concretándome ahora á la trascendencia del ahorro nacional en 
brmación del capital por el trabajo y, por tanto, de la unidad 
:re uno y otro, os diré; 
El trabajo y e! capital, lejos de ser antagónicos, son hermanos 
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gemelos, piernas del mismo ouerpo, partes de un todo; 
■ mismo origen, son. una sola ¡i misma c :sa, con las düereni 
ricasde actual y acumulado; el salario significa el traba 
el capital, trabajo anterior acumulado. 

La base fundamental, la ünica de la existencia del hoi 
la formación y continuidad de los pueblos es el trabajo, 
i'sle se consuma ó disipe totalmente á medida que se pro 
ahorre, ó acumule proporcionalmente, depende ol quiet 
ruina ó el progreso y engrandecimiento individual y socif 

Supongamos dos obreros sin otros medios de existenc 
propio trabajo, que comienza éste á la misma "edad, en ci 
ciasen un todo idénticas, eli la misma fábrica, y que dií 
salarios iguales, lo cua! no sólo es posible, sino facilísimo 
te constantemente. 

Uno es sobrio y económico, en el justo punto que sepa 
cesario de lo superfluo, y prudente é inteligente en todos 
manifestaciones de su vida. 

Comienza ahorrando una pequeña parte, quizás cenle 
su salario, que al poco tiempo le permite gozar debidam 
las mejores conoiciones de los beneficios indiscutibles de 
dades cooperativas de consumo. Esto le permite alimen 
sana y abun<lantemente; sus más reducidos precios y las 
dones ó bonos que, proporcionalmente al consumo, peri* 
te reparten estas sociedades, le permiten economizarse m, 
mas, que ya puede dividir entre el ahorro absoluto y su n 
telectual, esjlecialmente aplicada al perfeccionamiento ; 
dominio de su oficio. 

El natural desarrollo de los elementos que ei ahorro y 
ración comportan le consienten paríicipar, simultánea y 
menle, del seguro de accidentes del trabajo, que !e* ga 
porvenir en caso de inutilización física; de! seguro ó cají 
ro para la vejez, que ie proporcionen el bienestar cuandc 
le impidan trabajar; y del seguro popular de vida, parí 
caso de muerte inesperada, ó prematura, su familia no qi 
miseria. 

Aunando estos elementos y economizando cada vez 
obrero pasa ó puede pasar á productor ó propietario. 

E! otro obrero consume ó disipa su trabajo, y no a 
I !ne que estar á la merced de toda clase de imposicione; 
i isele !á vida casi imposible, pues necesidades de habita* 
f Jo, etc , exige para su satisfacción, una prudente, pre^ 
[ rcional acumulación de trabajo anterior; no podrá pai 



perac¡6o, lo cual signiñca que su alimentación será más 
nenos abundante y quizás nociva; no podrá participar de ■ 
lode los seguros del pueblo, loque le tendrá siempre ex- 
y podrá conducirle al Hospital en su juventud, ó á la men- 
) ó al Asilo en su vejez, y, á su muerte, ya sea prematura ó 
,1, dejará á su familia en la más espantosa miseria. Supo- 
1 que cada uno de estos obreros tenga un hijo, el del primero, 
n su padre ha hecho participe, no sólo de sus propias virtu- 
no de los mismos beneficios sociales que á él han aprove- 
efecto de que ha practicado el ahorro desde la escuela, se 
itra, al morir su padre, con el trabajo acumulado, represen- 
ar una fábrica, tai ler, almacén, banco, etc., ó por ciencia o 
I, que le permiten ser propietaria, director ó accionista de una 
ria, comerció, etc. 

lijo del otro obrero se encontrará sometido exclusivamente . 
ajo de su producto personal ó de su salario, 
ver por estas causas á ambos hijos en tan distintas esferas y 
?mente al. uno de obrero en la misma fábrica de que el otro 
pietario, director ó accionista, jocurrirá pensar en conciencia 
hecho es injusto é ilegal, que el capital y el trabajo son an- 
cos y que el capital de esta manera formado, esto es, el tra- 
a prudencia y la virtud acumulados deben desaparecer? 
trabajo y el capital son en la existencia y progreso de los 
is, lo que la semilla, el árbol y el fruto en la Naturaleza, 
rabajo es la semilla que, después de crear el árbol' de la pro- 
, produce como fruto el capital; fruto que, además de servir- 
utrición y vida, da la semilla que produce nuevos árboles y 
y así, sucesiva y progresivamente, hasta lo infinito, 
estas consideraciones, sólo puede argüirse lo que es de 
eductivo, y yo considero sme i/ítíini nom «que el capital sea 
á lo que os contesto que sólo en nosotros consiste el legali - 
¡Cómo! por medio de la concurrencia que, además de ser la 
e toda expansión y mejoría, es lo que mata toda suerte de 
ivismos y privilegios económicos. 

emos capital propio nacional, lancemos á la economía gene- 
país, en un periodo de diez ó doce años, 5 ó 6.000 millones de 
s, y con su concurrencia, deduciremos el interés, consiguien- 
ello, además de someterle, legalizarle, que siendo más faa- 
capital. primera materia de toda empresa, los jornales pue- 
r más elevados, sin perjudicar ni alterar el conjunto; come 
intado demostrar, la propiedad ó el capital, que son lo mis- 
j tienen ni pueden tener otro origen y fundamento que e' 
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trabajo intelectual y material, que se divide en actual y acumu- 
lado. 

El salario y sueldo, jornal, etc., significa la medida de capacidad 
ó utilidad del trabajo actual; interés (renta, crédito, etc.), significa 
la medida de utilidad ó necesidad del trabajo anterior acumulado 
(propiedad ó capital). 

Los factores primordiales de todo problema económico— el social 
lo es por excelencia — son la demanda y la oferta, siendo el límite 
de éstas el que determina el equilibrio ó inestabilidad de los 
mismos. 

Mientras por la carencia, escasez y retrairaienlo ó mal empleo de 
los capitaleSy haya exceso de concurrencia en. oferta de brazos; 
mientras que por este defecto en la dem,anda y exceso en la oferta^ 
por cada mil obreros necesarios haya cinco mil concurrentes ú of re- 
daos, todas las desvente jas estarán de parte del trabajo y de manera 
fatal é indefectible, puesto que, saleo casos excepcionales y asi lo im,- 
ponen las necesidades y las leyese conómico sociales. 

En cuanto á la creacióny aparición y concurso de capitaieSy prO" 
ducen exceso en la demanda del capital sobre la oferta de brazos; 
por ello, la concurrencia del capital en beneficio de la del salario y 
también por las necesidades y las le'jes antedichas, todas las venta- 
jas estarán de parte del trabajo; lo que, condensando ideas, demues- 
tra que cuanto tienda á fomentar la concurrencia del capital y dis- 
minuir la del salario, repercute, de modo claro y evidente, en benefi- 
cio de éste y, por tanto, contribuye á la solución del problema so- 
eial. 

Es decir, que las bases genéricas para la solución del problema 
social, q ue en nuestr o pais es eminentemente nacional, son: la crea- 
eión de capitales propios que, además de su acción general y creado- 
fUy mejoren con su concurrencia las del salario, y la creación de ins- 
tituciones benéficas populares que abaraten y faciliten, mejoren y 
garanticen la vida y bienestar y porvenir de las clases obreras, de 
todo lo cual es principalísima base el Ahorro nacional. 

He creído demostraros la trascendencia moral y económica de 
esta magna Institución, que podría ser, que será seguramente el ci- 
miento más sólido y la columna más fuerte de la España del por- 
venir, de la España rediviva.' 

A ella he dedicado, con sinceridad os lo digo, mis afanes, mi ju- 
)i itud, mis ilusiones todas. Tal es la fe que tengo en mis proyec- 
t ; tal la confianza que mis proyectos me inspiran. 

iQué mucho, pues, que á todos, y singularmente á las clases po- 
I ares, que hoy luchan, sufren y padecen de extraordinario mo- 



sida que desde el hogar, desde el circulo, desde el periódico, 
is partes y de lodas maneras me ayudéis con vuestro asen- 
.0 y vuestro concurso á propagar la idea y á conseguir su 
, para que renazcamos, cual nueva ave fénix, de las cenizas 
3tro incomprensible quietismo, de nuestro mortal m_arasmo 
lestra idiosincrasia parálisis! 



>uesto ya cuanto al Ahorro nacional se refiere en la forma 
ima que el tiempo nos impone, voy á explicaros los demás 
tos que constituyen ia Reforma postal. 
a cualquiera los rumbos que hayamos de dar á la regenera- 
transformación que se nos impone, han de girar ó someter- 
las dos bases fundamentales: 

Procurar por todos los medios posibles, directos é indirectos, 
masa general del país, el puehlo, participe de la vida políti- 
ionómica de la nación, nutriéndola y saneándola. Esto es, 
opinión, pueblo, indispensables para la mejoi compenetra- 
cumplimiento de sus fines y deberes. 

Procurar, también por lodos los medios posibles, directos é 
.tos, estimular, facilitar y fomentar los elementos naturales 
s, agricultura, industria, comercio, etc., en todas sus más 
19 manifestaciones. 

i primera de estas dos bases responde admirablemente el 
I nacional. 

, segunda base responden los demás proyectos de Reforma 
y muy particularmente los que, segiin os explicaré, consti- 
íl grupo económico, 

n tiempos, afortunadamente lejanos, los libros preferidos 
pueblos fueron los de caballería, lo cual significaba el do- 
lé la fuerza sobre la .razón, de la tiranía sobre el derecho, de 
sión sobre la esclavitud, hoy el libro fundamental de losjjue- 
la Economía Política, que es símbolo de paz, libertad y pro- 
jues se basa en el trabajo, origen y fundamento de la vida y 
ocho en su varias ramificaciones, 

studío de una de las resultantes del trabajo, la más extensa, 
rácter másampho, el comercio, nos demuestra la trascen- 
de las ¡deas y fines á que hoy se rinde culto preferente en 
¡blos adelantados . 

omercio, como base del cambio, que á su vez lo es déla exis- 
y mejora de.los pueblos en general, además de su inmensa 
ancia material y económica, llene fines más hondos, de ca- 
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rácler político y social, cuales son lapa;, \a. libertad y el progre 
ideales en que han inspirado é inspiran sus actos y sus tendenc 
todos los pueblos cultos y bases únicas para nuestra transforn 
ción. 

El eomereio es símbolo de paz porque, al compenetrar los in 
reaes de unos pueblos con los de otros compenetra también 
grandes y respectivos afectos y los fines internacionales, que es 
dudable que, beneflciando por igual los ínteresesdetodos, 6, poi 
menos, de los directamente compenetrados, estarán interesados 
mantenerlos, siendo, por tanto, la mayor extensión y unidad de 
relaciones comerciales la garantía más segurado lajüa^. 

Ei comercio es símbolo de libertad para todos los pueblos, y m 
especialmente para los oprimidos ó retrasados, porque la reeipi 
cidad de iptereses exige reciprocidad de legislación, y seria am 
mal y se-guFamente sólo transitorio que un Estado fuera libera 
demócrata en su legislación y relaciones exteriores y opresor íii 
no en su constitución y régimen interior. En todo caso, la influen 
del. exterior y las exigencias de la reciprocidad de intereses acá 
rían por imponerse y'triunfar. 

Y como, afortunadamente, los pueblos liberales y democrátii 
«on los más, es irrefutable deductivo que el comercio, al compeí 
trar los intereses, las leyes y los afectos d¿ los pueblos, es sidobi 
de libertad y democracia. 

Y, finalmente, el comercio, por sus propios fines y trascendí 
cia, es el vehículo más rápido y seguro de! progreso en sus diferí 
tes manifestaciones, porque al afirmarla paz y extender la libi 
lad compenetrando los intereses, Jas leyes y los afectos de los pi 
blos, borra todas las fronteras, unifica todos los lenguajes, fundí 
identifica todos los ideales y todas las aspiraciones en el simbí 
del proffreso, que por ser aspiración eminentemente universal di 
la, amplia y engrandece la idea nacionalidad hasta elevarla & 
idea humanidad, que es la más noble y la más sania á que pued 
y deben aspirar los hombres y los pueblos. 

Asi, pues, cuanto tienda á fomentar los intereses materiales 
un país como el nuestro; cuanto tienda á facilitar, extender y al 
ratar las operaciones de cambio, de la producción, la industria y 
comercio, contribuye directamente á su mejora, engrandecimiei 



De todas las instituciones ó ramas que componen la Administ 
I ónpiiblica, es el Correo, sin duda alguna, el más importanti 
I ■ascendental, el más extenso y el de carácter más general. 

En efecto: el Correo no es sólo un medio de transporte, sino q 
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ás tiene una positiva influencia imtividual y muy "directa en 
¡jora y cultura intelecLual, por la Uil'uBión, rapidez y baratura 
bro, del periódico y los impresos, y en el desarrollo de toda 
de intereses materiales por medio de las carias, impresos, 
tras, etc., y muy particularmente por los especiales de «En- 
¡ontra reembolso», «Cobro de efectos comerciales», «Giro y 
postal», que constituyen una organización bancaria de exlra- 
ario radio y de valiosa importancia. 

Unión Postal Universal, cuya creación y marcha son debi- 
nte conocidas, que en 1875 tenia una extensión de 37 millones 
lómetros cuadrados y una población de 350 millones de habi- 
s, tiene en la actualidad 102 millones de kilómetros -cuadrados 
ticipa de ella una población de 1.075 millones de habitanles. 
1 ha existido, no existe y no podré existir tan estrecha unión^ 
las que unión es compenetración intima, abrazo verdadera- 
3 fraternal, que impelida por la civilización el progreso y el 
se da la humanidad, contrarrestando por el más poderoso de 
los medios, cual es la unión, y para lan elevados é incon- 
urables fines, el reíalo bíblico de la confusión de las lengucis 
a dispersión de los pueblos, no para construir una nueva to- 
on orgulloso é impotente propósito de que se eleve soberbia- 
í al cielo, sino con el fin de elevar grandioso monumenJo de 
ibertad y engrandecimiento (que son connaturales y coexis- 
Jn cuyo pináculo aparezcan surgidos de los tres anteriores 
!8, la civilización, el progreso y la mejora de la humanidad, j 
ida, acogida y bendecida por el Ser que para tal redención j 
gó su doctrina y derramó su sangre Al .^editar este hecho ; 
la fines y consecuencias, parece que más que lazo de unión ¡ 
npenetración entre los pueblos, el progreso y la civilización 
1 ingerido en la humanidad para mejorarla primero y para 
órmarla y redimirla después- 

InstitucLÓn Postal puede considerarse dividida, según i u or- 
ación y sus fines, en dos grupos principales: el Correo propia- 
cZccAo, que se limita al cambio de las comunicaciones ma- 
itas ó impresas, y la OrijanUaciún Postal, que tiene por obje- 
ovecharse y beneficiarse con los generales y elevados fines 
a nacional institución, déla generalidad, extensión y fines del 
a, para practicar ó lacilitar cuantos servicios ú operaciones 
luientes á la vida intelectual y material, económica y socíe , 
)mpatibles con su organización y especialidad, 
Correo, propiamente dicho, se derivó de las necesidades o ) 
imitivos pueblos, y, l'ué notablemente perfeccionado por Ir s 
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romanos. La organización postal es producto de la civilización y 
adelantos del siglo anterior, y por ello es tanto más beneficiosa, y 
está más perfectamente organizada y extendida en los pueblos más 
adelantados, pues es termómetro que marca y heraldo que mani- 
fiesta el grado de civilización, progreso y bienestíir. 

En todas, absolutamente en todas las naciones, se practica la or- 
ganización postal moderna, existiendo en España, casi como la 
única excepción, el Correo primitivo de l:s persas y de los roma- 
nos, lo cual produce el efecto que, mientras un paquete postal, una 
suscripción de periódicos, un giro ó un bono postal, un envío (on- 
tra reembolso ó un efecto comercial para su cobro, etc., pueden en- 
viarse á todos los países, en éstos se ven obligados á repetir cons- 
tantemente al público: «estos servicios no se practican en Es- 
paña». I • ^ 

Tan excepcional estado, además de privarnos de la benéfica 
acción de esta organización postal moderna, nos imposibilita de 
poder extender nuestras relaciones internacionales por medio ae 
los tratados postales, pues aunque España forma parte de la Unión 
Universal de Correos, en realidad esta fuerza del concierto univer- 
sal, que para el mayor fomento y progreso de sus intereses mate- 
riales é intelectuales, forman todos los países por medio de la orga- 
nización postal moderna, que no estando establecida en España 
dicho se está que no pueden ser objeto de tratados internacionales' 
lo cual, además de no elevar nuestro prestigio, significa el quie- 
tismo y se opone á la mejora y progreso de nuestros intereses. 

Como la civilización y el progreso, lo mismo que el aire y la 
luz, salvan todas las fronteras y penetran en todos los pueblos, este 
estado de cosas ha hecho que las Sociedades ó Compañías priva- 
das, generalmente extranjeras, suplan Qstas deficiencias nuestras, 
claro es que con limitación de extensión, que desnaturaliza, com- 
plica y encarece por sí misma todas las operaciones, y en una for- 
ma y á un precio propio de negocio de empresas que redundan en 
perjuicio Üe nuestro país y de. nuestras relaciones internacio- 
nales. 

Hecha esta breve demostración del carácter, fines y trascenden- 
cia del Correo en la vida intelectual, económica y social, voy á ex- 
l».icaros lo>> pioycctos que constituyen la Reforma Postal, quetien- 
liei á iransíormar nuestro Correo primitivo, previa la reorganiza- 
do y extensión de los servicios, que actualmente practica, en la 

orf nización postal moderna que os acabo de definir y com- 
pai '*. 

)í por estar los proyectos que constituyen esta reforma deta- 
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y en forma gacetable, como por ser imposible deflnir- 
>samente en una sola conferencia de esta natural^ay 
os haré un extracto de los fines y prácticas de cada uno, 
) combinarla necesaria extensión para que podáis apre- 
icter é importancia, con la brevedad posible para no sen» 



Proyecto de itinerarios. 



Los fines de éste son hacer la vida intelectual y económica 
terrumpida, consiguiendo que los trenes correos salgan de Mi 
entre siete y nueve de la noche (cuando terminan las operaci 
comerciales é intelectuales), para llegar á los puntos de térroim 
tre nueve y once de la mañana siguiente (cuando comienza 
indicadas operaciones), saliendo de estos puntos las expedici 
ascendentes á los mismos tiempos que las descendentes de Ma 
donde llegarían también entre nueve y once d^ la mañana. 

Como con los ferrocarriles están combinadas las conduccioi 
peatones, esto haria que la correspondencia de y para todas ¿a 
blaciones de España pudiera contestarse en ej mismo dia que s< 
cibiera, consiguiendo también hacer la vida intelectual y econ 
ca ininterrumpida, pues las comunicaciones se practicarían n 
tras las poblaciones que cada una enlazase se dedicaban al 
canso. 

Inspirado en estos Jínes fundamentales, el objeto de este pro 
toes aumentar la ce/octdofi y variar en absoluto la organizo 
y combinación de nuestros correos. 

La oelücidad de nuestros correos es defl cien tí sima, vergonzi 
inexplicable. Es deflcientisima, porque en manera alguna resp 
á las necesidades de la rapidez indispensables del Correo; vergon 
porque mientras en todos los demás países la velocidad de los tr 
correos varía de 80 á lOO kilómetros por hora, en el nuestro ap 
alcanza aO; inexplicable, porque debiendo ser los correos los 
rápidos, los expresos de nuestro país llegan á alcanzar 41 y au 

Mientras que nuestros correos tienen estas velocidades, el ce 
entre Berlin y Hamburgo recorre 286 kilómetros en 3 horas 3" 
natos; ¡el correo entre Madrid y Albacete recorre 279 kilóraelí 
i' vierte 9 horasl 

;¡El mismo correo de Madrid á París, de Madrid á Hendaya 
, I lómetros, invierte 24 horas 10 minutos, y de Hendaya á Paríi 
1 ilómetros 15 horas 8 minutos!! 
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i or-janitación es viciosa, absurda y deplorabilísima, porque 
;ndo ser la Dirección de Correos la que, con arregloá las nece- 
es del Correó y á la máxima velocidad posible en cada línea, 
ite los itinerarios y los someta á aprobación de las Compañías, 
[■e precisamente todo lo contrario; los hacen las Compañías ca- 
losamente y con arreglo á sus conveniencias y los'aprueba la 
;ción de Correos. 

elocidad y organización tales producen combinaciones tan ab- 
»s que 00 se les hubieran ocurrido ni á los enemigos más gran- 
lel Correo y del Progreso, lejos de aprobarlo y consentirlo 
> lo apruebay lo consienie la Dirección de Correos. 
ayan muestras de estas combinaciones: 

imbio regional directo. ~La correspondencia de regiones tan 
¡mas, tan importantes, de tanto tráfico entre si como el Noroes- 
ú Norte, pierde en Valladolid, que es donde se verifica el cam- 
¡uince y aun diez y ocho horas, desde las 11,57 de la mañana 
a deja el ascendente Noroesle, hasla las 2.5^ y 5,43 de la madru- 
siguiente que la recogen, respectivamente, el expreso ó correo 
¡ndente del Norte, Siendo aplicable esta misma pérdida para la 
ispondencia de toda la región Noroeste con el extranjero. 
tmbio regional indirecto (por medio de Madrid) y con el ex- 
ero. -Lacorrespimdencia de unas regiones á otras, cómelas 
orte y Noroeste con el Mediterráneo y Andalucía, se detiene en 
■id'ccrca de quince horas, desde entre seis y ocho de la mañana 
lega hasta entre ocho y diez de la noche que sale, ocurriendo 
amenté lo mismo con la correspondencia de y para el ex- 

imbio directo entre Madrid y las demás capitales.— Después de 
tir veinticuatro horas en el recorrido llega el Correo de Ma- 
i casi todas las capitales de Andalucía y á otras muchas entre 
y diez déla noche; como la descarga y transporte desde la esta- 
al Correo, la diatribución etc., requiere algún tiempo— mucho 
i pésima organización de nuestro Correo,— no esposibledistri- 
i en la misma noche, y si lo fuere, sería totalmente imposible 
starle á tales horas; y como ocurre la estupenda anormalidad 
16 los trenes Correo salen de estas capitales para Madrid en- 
3is y ocho de la madrugada, la correspondencia de Madrid 
las indicadas capitales y otras muchas é importantísimas po- 
ines pierde cerca de. ¡40 horasl Después de la lógica y cons 
lie indignación y vergüenza, pues ello afecta y perjudica . 
ros intereses como á todos los del país profunda y muy tra 
¡ntalmente, seguramente creeréis que cuando tan estupend 
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é inverosímiles anormalidades no se consigue corregir es pi 
lo impiden obstáculos serios imposibles de vencer ó interese! 
petables de más entidad que los generales del país - 

Pues ocurre precisamente todo lo contrario, y ello Totograf 
los rayos X del proceder de la Adminíslración Española en ge 
y de la de Correos en particular: la corrección de tales anornu 
■des sólo requiere una sencillísima y muy posible aplicación de h 
tente, que además de inmensamente conveniente para el país, 

flüNlíFIClOSÍSIMA PARA LA UNIDAD, PRECISIÓN Y BARATUKA DEL SEI 

DE Correos y convenibntíslmo á los intereses de las Comp 

DE FERROCARRILES. 

Consiste en dar á los actuales trenes correo la misma velo 
íjue á los expresos 6 que éstos transporten e¡ vagórt correo, m 
«ando sólo en algunos itinerarios las lioras de salida y lie 
Ejemplos: los expresos de Sevilla, Alicante y Valencia salí 
Madrid á las 8,30 de la noche y llegan á su destino á las 10 de li 
ñaña el deSevilla, á las 8,80 de la mañana el de Alicante y á 1 
el de Valencia; saliendo de estos puntos, respectivamente, á la 
^.35 y 8,38 de la noche, llegando á Madrid los tres á las 10,25 
mañana, viéndose, pues, que con sólo arrastrar estos trenes el < 
correo quedaba resuelto tan importante y vital problema. 

Kl expreso de Bai celona sale de Madrid á las seis de !a ta 
llega á Barcelona á las nueve de la mañana, sale de Barcelont 
siete de la tarde y llega á Madrid á las once de la mañana, c< 
tiendo, pues, toda la reforma, además de arrastrar el vagón d 
rreos, en atrasar dos horas la salida de Madrid y la llegada á 
celona. 

Hechos diarios y correos estos trenes, y existiendo los n 
diarios que podrían entregar la correspondencia en las estac 
lie poca imporlancift en que aquéllos no parasen, las Comf 
podrían suprimir el tren hoy llamado correo ó adaptarle á s 
■elusiva conveniencia, con lo cual las Compañías que tienen e 
90 diario se ahorrarían 30 trenes al mes, 15 las que le tienen al 
y en las que carecen de expreso toda la reforma seria aumeni 
velocidad de los trenes; á medios tan fáciles y para lodo 
neflciosisimos queda reducido el que cesen tan gravísimas y 
cendentalesanormalidades, que además de perjudicar inmenst 
tf il país y á la renta y servicio de Correos son un padrón de 
n lia y vergüenza para la Dirección y el personal de Correos 



sporte de cartas por ferrocarril. 



ia notable que se opone muy directamente al aumento 
del correo y que perjudica bastante al público en gene- 
ularmente al comercio y á la industria, es la excesiva. , 
i comunicaciones entre tas mismas poblaciones, 
lente. en todas las lineas sólo uno de los trenes que 
a correo, el cunl, á veces, aunque muy irregularmen- 
la general mal combinado (1), suele ser transportado 
los trenes mixtos. 
ijdades siempre crecientes y cada vez más febriles de- 
¡rna, y la consideración de que en las grandes capita- 
de producción, industria ó comercio, los despachos ¿ 
tstán en las capitales, y las fábricas ó almacenes en los. ' 
limos, hacen que la existencia de sólo una ó dos expe- 
orreo sea deficiente y perjudicial, 
ón es trascendental y dil'icil, por las consideracionea 

lo diariamente gran níimerode trenes entre poblacio- 
es importantes y de gran tráfico entre sí, no puede ai ' 
¡e á sólo uno ó dos el transporte del correo, porque se 
nportantes y respetables intereses del público en gene 
Inducción, la industria y el comerdio en particular, lo 
ide de, manera muy importante al prestigio y renta de 
sda lugar al contrabando Ó transporte de lacorrespon* 
ntidades y hasta por empresas particulares, lo que ocu- 
frecuencia y extensión de lo que pudiera suponerse 
;, y particularmente en determinadas regiones. 
que verdaderamente grave, es una lógica deducción de 
tadisíma y deficiente orf;anización postal, producida 
na ó mala inteligencia que en España tenemos délos 

Isa las poblaciones llegBD loe mlitoi uonmuy poca dlfereno!» di 

Irld, electo de Uegii todos loa mixtea por la coche, la coneipoudencU 
DO ledlaUlbuje baata el día siguiente, en unión iladaloacoireoa. 
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lues es antilógico y muy aaorm^l q 
)lio del correo, no dé los medios 
le obliga, y haga sufrir ai público 1 
ad'a extensión y oi^anización. 
ento de estafetas ambulantes en te 
¡ble, y en deñnítiva redundarla ei 
s muy excesivos gastos que signifl' 
I resolver favoraíjlemente estas ic 
ende este proyecto. 
! admitirán «n todas las estacioni 
ser recogidas en las Oñcinas de Coi 
atas á domicilio, según designación 
ar en los sobres. Las Compañías d 
insporte de estas cartas hasta la es 
)xima si el punto á que fueren diri| 
L línea, haciendo entrega en amb 
idos de Correos, quienes serán los 
.va. 

istacíoiíes y en todos los trenes £ 
buzones con la mención iCartas 
la recepción de estas cartas urgei 
MJmplfltamente franqueadas, en la 
irtas ordinarias y mediante el aboi 
Lg, de acuerdo con la Dirección de I 
a que para satisfacer este sobrepre 







Suscripciones á periódicos 
6 publicaciones periódicas de todas clases 



¿Qué es la Prensa? ¿Cuáles son su inñuencia y sus fines en la 
^ducacicSn, civilización y engrandecimiento de los pueblos? 

En notable artículo titulado ¿Qué es el periódico f^ la definía el pro- 
futido escritor y sabio antropólogo Sr. Salillas, diciendo que cel 
periódico no es la octava, sino la única maravilla». 

La influencia del periódico es inmensa, decisiva; él crea y forma 
la opinión de los individuos, y funde y condensa la de cada uno en 
un^ sola, grande, imponente, avasalladora; la ilustra, la guia, la 
eleva y la conduce á los más grandes fines y á las obras más her- 
mosas y elevadas. 

Son tantas y tan varias las ideas y los temas que cada periódico 
trata en un solo número, y están de manera tan especial y práctica 
combinadas, que la influencia y los fines del periódico moderno en 
la educación y civilización de los individuos y de los países, son. 
verdaderamente grandes y trascendentales. 

Examínese un periódico cualquiera de intereses generales, el 
más pequeño, el de menor importancia, y, además de la actualidad 
é información de la vida práctica, que tanto enseña, se verá que 
trata de política, controversia, miscelánea, literatura, bellas artes, 
economía, ciencia y de todo cuanto puede contribuir moral y ma- 
terialmente á la educación, engrandecimiento y civilización. Exa- 
mínese detenidamente la colección de cada uno de estos periódicos 
correspondiente á un solo año, descártese la actualidad y la infor- 
mación, y se encontrará que el periódico es preciadísima enciclo- 
pedia, en la que se hallan tratados de la manera especial, indispen- 
sable y eficaz, para su más breve estudio y fácil comprensión, 
cuantos conocimientos son útiles y necesarios al hombre para una 
ilustración general, rápida y práctica. 

Con respecto á la formación y desarrollo de la opinión, la in- 
fluencia de la prensa es tan directa, grande y conveniente para el 
mejor destino y porvenir de los pueblos que cada nuevo periódico 



que se publica, y más aún cada millar de ejemplares en que s 
culación aumenta, es un paso de gigante que avanzan el indiv 
la sociedad y los países en el camino de su civilización y engn 
cimiento, pues sólo la gran circulación da á los periódicos la i 
luta independencia y sólo ésta forma y guia debidamente la 
nión pública, cuya intervención es tan necesaria é indispen 
en la vida moderna de los países de la sociedad y del individu 

Si teniendo en cuenta que la luz tiene una velocidad y uní 
teucia. inmensamente mayor que la de los proyectiles de lo: 
ñones más potentes y rápidos, los individuos y la sociedad 
diásemos y comprendiésemos en toda su extensión y alean* 
que la prensa influye en el progreso y mejor destino de los pue 
seguramente que uno de nuestros más sacratísimos deberes i 
ciudadanos seria contribuir personal y colectivamente á su s 
ni miento y progreso. 

Si además de todai estas indiscutibles ventajas y flnes del p 
dico se considera que él es el que f rincipalmente despierta y 
arrolla entre las clases que má^ lo necesitan la afición á la lei 
y á la ilustración, que es de donde dimanan todos los benei 
morales y materiales de los pueblos- si en los paises que ligurs 
el pináculo de la civilización y engrandecimiento se procura 
ratar, difundir y extenderla circulación de la prensa, se eomf 
derá la imprescindible, la inminente necesidad de procurar po 
dos los medios posibles la extensión y desarrollo de la prensí 
España, pues no hay posible regeneracióti si no la precede 
ilustración popular, tan general, rápida, práctica y eficaz con 
que el periódico significa. 

A este ñn responde este proyecto, cuyo objeto es que el c< 
sirva de intermediario en la forma consignada en el articulado*» 
el público y la prensa. 

Notable es la conexión é identidad que entre la prensa y el c( 
existe. A éste debe el periódico su origen y en gran parte su p 
laridad y baratura. 

El proyecto que proponemos tiende á identificar más y más 
estrechar todo lo posible la conexión entre ambas instituci< 
pues siendo factores muy importantes de la civilización, su en 
sitia y desarrollo serán tanto más poderosos cuanto más estre 
soan su unión é identidad. 

Las bases fuudamentales para que en España la prensa Ueg 
t quirir la circulación y desarrollo que tiene en casi todos los 
i 3, son: 
1.* Rapidez, exactitud y combinación de las comunicacione 



I que las ediciones de provincias publicadas en I& hora más 
a posible de la tarde, se lean en toda España en la mañana 
e. 

ue por medio de una extensa, rápida y bien combinada ins- 
ta prensa tenga corresponsales intermediarios entre sus ad- 
ciones y el público que puedan recibir, servir y cobrar las 
iones en todas, absolutamente en todas las poblaciones, aun 
las pequeñas ó extraviadas. 

Dnseguir quela venta de los ejemplaresen su casi totalidad, 
L totalidad, sí posible fuese, se hiciera por suscripción 
desapareciendo en lo posible la venta callejera que, aun-' 
msiblemente parezca lo contrario, en realidad se opone al 
) y estabilidad de la circulación por su más elevado pre- 
ira el público y por la oscilación que en las tiradas signi- 
ido también importante observar las desventajas que im- 
is gastos de Tranqueo y el reducido precio á que es preciso 
ijemplares para esta venta á los corresponsales que, por 
te, no siempre cumplen con arreglo á lo que la buenaadmi- 
in exige. 

baratamientoy simpliñcación en loeenvios, de modo que 
imero las suscripciones se puedan servir al público, sin 
to alguno para las empresas, por precio menor del que le 
adquirir él periódico en la calle, y por la segunda que tas 
nes de cierre y envío en las administraciones de los perió- 
in brevísimas y muy sencillas, á ñn de que las ediciones 
entraren máquina con el menor tiempo posible de antela- 
L salida de los correos, y se sirvan al público en los puntos 
10 á la inmediata llegada de aquéllos. 
scesidad de una institución que, como el Correo, además de 
sr á lo consignado en las tres bases anteriores, sirva de in- 
iria entre las empresas y el público haciendo de este modo 
tcer la oscilación de la venta y respondiendo del importe 

mprendido en la base 1 .' resuelto está muy favorablemente 
lyecto de itinerarios, cuyo fin es que los correos salgan de 
;ntre siete y Ocho de la noche, para llegar á los puntos de 
i entre once y doce de la mañana siguiente. 



i,b&y más ópuesui i la suscripción directa, y por tauto. i la exMasiAn y des- 
A pranea, como el hecho auormallalmo da qne el periódico coests un 15 A ui 
n&s al susccIptoT que le adquiere todos loe dlae, que *1 que le compra sol) 
BoQTlene 6 IB parece bien. 



A lo comprendido en la basd 2.* responde el art. h." de be 
yecto. que tiene por objeto difundir y extender la circulacif 
prensa á todas, absolutamente á todas l-aa poblaciones d( 
fia, sirviendo de corresponsales las oflcinas de Correo^ en 8 
que las hubiese y extendiéndose á todas laa demás en que 
hubiera por el concurso de loa peatones. 

A lo consignado en la base 3.' responden los artículos 2.", 
del proyecto, pues pudiendo las empresas servir las suscrlf 
comprendidos lodos los gastos, á 1,20 pesetas mensuales, el { 
además de la comodidad y rapidez del servicio á domicilio, 
traría economía sobre el precio de la adquisición en la call< 
bre el á que hoy se sirven las suscripciones, y las empresas 
drian 10 céntimos en cadi suscripción, más los gastos de fr£ 
correspondiente & los envíos que hoy hacen á los correapi 
evitando también los quebrantos por el incumplimiento de £ 
y, lo que es importantísimo y de notable trasoían de ncia, la 
ción de las tiradas y la no fijeza de la venta, pues mientras < 
prador no suscrito, por varias y complejas causas, pued 
de adquirir uno ó varios dias el periódico, no sucede así coi 
criptor. 

Actualmente, por cada número vendido por conducto d£ 
rresponsales ó en la vía pública, en provincias, desconlj 
gastos de franqueo, quebranto, etc., las empresas obtienen i 
timos próximamente. 

Por cada número vendido por la intervención del corree 
<»-Ípción directa, descontados todos los gastos, las empresat 
drfan 3 Vs céntimos próximamente. 

Por el régimen actual el periódico cuesta al comprador 
setas y al suscriptor 1,67 y aun 2 pesetas, mensualmente. P. 
vención del correo la suscripción en provincias costaría 1,: 
tas, resultando, pues, un aumento por cada suscripción en 
gresoB de las empresas de 10 céntimos, más los gastos de fi 
y quebranto de Giro, y un 15 ó un 25 por 100, según que la i 
ción cueste actualmente 5 ó (i pesetas trimestre menos á los 
, lores de lo que les cuesta en la actualidad. 

Al ebaratamiento á que se refiere la base 4.° responden 
cados articules 2.*, 3." y 4.', pues como acabamos de demos 
periódicos podrían servirse por suscripción á menor coste o 
su adquisición en la calle, produciendo además á las empí 
notables aumentos antes consignados. 

A ]a simpliñcación y brevedad en las operaciones de cíe 
vio responden los artículos 13, 14 y 15, pues desapareciendo 
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vi os individuales y pudiéndolas hacer en conjunto para todos los. 
dirigidos á una misma población, y teniendo en cuenta que los 
periódicos, en virtud dSl párrafo final del art. 15, podrían ser 
admitidos hasta diez minutos antes de las salidas de los trenes, las 
operaciones de cierre y envío resultarían muy sencillas y rápidas, 
lo que permitiría que las ediciones entrasen en máquina bastante 
más tarde que en la actualidad, siendo éste el más importante de los 
factores del aumento de la circulación de las ediciones de pro- 
vincias. 

A lo consignado en la base 5.* responden los artículos 20, 21 y 22, 
que estableciendo una contabilidad exacta y garantida, hacen des- 
aparecer los notables quebrantos producidos por la irresponsabili- 
dad de los corresponsales. ' 

La práctica de este servicio es que todas las oficinas de Correos^ 
así como los carteros y peatones, se encarguen de recibir del públi- 
co las suscripciones á las publicaciones que se adhieran á este pro- 
yecto, enviando el aviso é importe de las suscripciones á la Direc- 
ción dé Correos, la que se entiende directamente con las empresas 
ó propietarios de las publicaciones. En los últimos días de cada mes 
las administraciones de los periódicos envían los recibos del mes 
siguiente á la Dirección de Correos, que los remite á los diferentes 
centros y oficinales postales, las que los hacen efectivos remitiendo 
el importe á la Dirección, que á su vez le transmite á las adminis- 
traciones de los periódicos. 

El precio de este servicio, comprendido el correspondiente al 
franqueo, sería de 10 por 100 sobre el precio de la suscripción en la 
localidad en que el periódico se publicase. 

Además de los fines y resultados inmensamente lógicos y prác- 
ticos de permitir, facilitar y fomentar la circulación y suscripción 
directa de la prensa y publicaciones de todas clases en todas las 
poblaciones, sin excepción, este proyecto beneficiarla al público 
en cerca de un 40 por 100, pues las suscripciones que hoy por el 
precio del franqueo, forma de envío, corresponsales y demás cues- 
tan cíilco ó seis pesetas al trimestre, costarían 3,30 pesetas. 

A las empresas ó editores, este proyecto los beneficiaría en el 
inmenso y progresivo aumento que la extensión y baratura signifi- 
ca, en la estabilidad de la suscripción directa sobre la venta ambu- 
lante, en los diez céntimos mensuales por cada suscripción, más el 
precio del franqueo sobre el de la venta ambulante actual y en los 
quebrantos de giro ó cambio de valores. 

Este servicio, cual todos los demás objeto de lols proyectos; sería 
extensivo á las relaciones internacionales. 



En el íiño 97, la circulación de los periódicos servid* 
rreo en esta forma, se ha elevado á 1.230 millones en : 
1% en Rusia, á 106 en Suiza, á 94 en Suecia y á 45 en I 



Como quiera que eSte proyecto seria totalmente apli 
publicación de cualquier género, que fuere servida por 
conociendo ya perfectamente vuestros fines y vuestros 
siendo cuantos me escucháis lo bastante prácticos para 
con su sola exposición por estaq consideraciones y la d 
os haré un resumen de adaptación, me limito ahora só 
toda vuestra atención y detenido estudio sobre este pi 
seria vitalísimo y de inñnita trascendencia para loa in 
greso y porvenir de la librería española. 



1 



Paquetes postales. 



irvicio de paquetes postales, por su naturaleza y por la di- 
d de objetos que como tales pueden remitirse, es de los que 
ecla y eficazmente contribuyen al desarrollo y extensión de 
■acionescomercialesy, por tanto, al fomento de la riqueza 
lacionea. 

icomprensible y absurdo que estando este servicio estable- 
el interior de todos, absolutamente todos loa países civilíza- 
lo esté en el interior de España y ai exclusivamente para el 
ero. 

laterialmente incalificable que mientras se admiten paqué- 
ales de y para el extranjero, esto es, mientras se sirve y se 
El el comercio y la riqueza de y para todos los países, ae 
ne el fomento del comercio y de la riqueza del interior de 
i país, el que sóio puede hacer uso de un servicio de encargo» 
jueñas mercaderías, por el cual un paquete del mismo con- 
peso y dimensiones que de Madrid á París (1.400 km.), ó 
,2 800 km,, vía París), costaría 1,25 y 2 pesetas respectiva- 
pai a Barcelona (685 km.), ó LaCoruña(831 km.) cuesta 1,55 
)esetas respectivamente. Es verdaderamente injusto, y hasta 
almenle apena y avergüenza, el hecho de que todo español 
lirigir los paquetes postales desde suelo extranjero flcual- 
unto de su país y no lo pueda hacer desde éite mismo. 
pues de las consideraciones expuestas, se comprenderá que 
la tergiversada idea de este asunto y una equivocada inter- 
ón de sus intereses puede haber motivado el poco entusias- 
) las Compañías han mostrado siempre para establecer el 
y de paquetes postales, propiamente dicno, en combinación 
forreo. 

razonamientos expuestos nos autorizan para pensar que la ; 
ñias de ferrocarriles tienen la tergiversada idea de que í 
cerse el servicio de paquetes postales serla el Correo quie: 
vamente se encargaría de su transporte. Nada menos ciert' 
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s esta clase d,e paquetes, asi por su pe 
as circunstancias, dificultan y desnatu 
Íes, por lo cual el concurso del Corréi 
ria en España, tiene por objeto, sin pf 
jr la sobretasa que le corresponde, b( 
mpañias, dando á este servicio mayor 

iicia que de sus intereses tienen con 
mpañias és equivocada, lo prueba el he 
pudiesen participar-de este servicio h 
e por-earecer de ferrocarril hoy no pa 
i inmensamente y como, repetimos, k 
r ferrocarril corresponderían- á las ( 
igresos aumentarian en la misma proj 
irmación que la importantísima Gomp 
-'estern Raliw Companyo hacia en lí 
comenzar á prestar el servicio de paqu 
>n con el Correo, creemos que llevará 
1 de nuestras Compañías de ferrocarpili 
ín del Correo en el tráfico de «pequeños 
nenaamente los intereses de esta Comf 
^do laadministracion.de Correos 12 
por los paquetes transporladoa en co 
stal. Además el Correo., por su organizi 
las poblaciones, ha creado un genere 
guna hubieran podido crear las Com] 
) los ingresos de éstas al segundo año 

este servicio es que el Correo se eni 
es postales en todas las poblaciones 
y lie conducirlos hasta la más prósim: 
s entregariaá las Compañías, lascuale 
servicio hasta el punto de destino, si < 
la más próxima, si no la había, eneai^ 
il Correo de recibirlos de las Compañíi 
punto ;¡e destino, procediéndose igual 
las Compañías en punto donde hubiei 
1 en que no la hubiere, 
fin de este proyecto es establecer el 
, propiamente dicho, por el que podi 
lutamente todas las poblaciones, en lu 
e ferrocarril, .lo cual, como os acabo d 
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inseguiría con ventajas y facilidades inmensas para el país, y 
formidabilísimos resultados económicos Ipara el Estado y .las- 
ipañías de ferrocarriles; para aquél, porque COil la misma orga- 
ción y análogos gastos, obtendría productos que hoy no perci- 
I para éstas, porque es indudable que aumentando en propor- 
inmensa las poblaciones que podrian participar de este servi- 
aumentaria el tráfico también en proporción cuantiosísima,, 
comprensible con la lectura del periódico antes citado, 
.nlesde terminar lo relativo á este proyeclo, voy á deshacer 
rror que os parecerá inverosímil, porque no sólo es cierto, si 
también es que ba impedido principalmi?nteque el servicio- 
iquetes postales exista en España. 

s tal, tan extenso y tan profundo el desconocimiento que del 
eo se tiene en España, que siempre que se ha hablado ó tratadri- 
íiplantar los paquetes postales, las mismas Compañías de ferro- 
iles, HASTA LOS Directores oenerales, y aon la mismísima Di- 
rÓN OE Correos, han creído que esto stgniñcaba que dejaría 
ansportarlos las Compañías, y que los recibiría y distribuiría 
iisivamente el Correo. 

n Subsecretario de Gobernación, que había sido muy poco 
i Director de Correos, contestando á una importantísima y 
erosa Comisión que fué á pedir la implantación de los paquetes. 
)rado personalmente por individuos presentes de la Dirección. 
)rreos, adujo, para demostrar la imposibilidad de su plantéa- 
lo, que el correo, isobre todo en Madrid!, necesitaba, para este- 
nio, de locales mucho más amplios, y porque era indispensable 
ir de antemano con coches correos mucho más amplios :para 
m bulantes! 

)mo de ser esto asi perjudicaría inmensamente á las Compa- 
re ferrocarriles, y creo que todos conoceréis sus omnímodos 
^s. claro es que con esta creencia ni se ha implantado ni se- 
intaria jamás en España. Pues bien; nada menos cierto que 
;reencia, ni más absurdo que este error. En ningún país prae- 
l Correo por si mismo exelusioamente servicio, sino que es me- 
nte auxiliar de las Compañías de ferrocarriles, extender el 
o de los paijuetes á todas las población^. 
ni se practica ni puede practicarse por las siguientes razones: 
irque las leyes de ferrocarriles y sus concesiones y nastu /-*, 
', se opone á que se consideren como correspondencia paqueU ^ 
e puede transportarse y se transporta hasta 10 kilogramos ( i 
inda, que pueden consistir, y en muchas ocasiones consiste 
itas, pescados, etc. 



;iivios contra-reembolso. 



is países el Correo practica ó facilita cuant 
son compatibles coa su organización y co 
Jno de los servicios más favorables á la p 
reso de las operaciones comerciales y las 
e.en todos los países verifica ei Correo, es 
i y cobro de Envíos contra-reembolso. 
;eneral, y particularmente cuantos se dedi 
idustria, habrán observado y hastasufpido 
diversidad de operaciones y aun los riesg' 

y cobro del valor de los pequeños objetos 
nbian entre las distintas plazas ó poblacioi 

el cambio y cobro- de todas clases de obji 
netido á complicadas, caras y arriesgadaí 
idas y caras, porque sí á la petición de loa 
kcompaña su valor, además de las dificulta 
is primeros, es preciso valerse de segundf 
tra el cobro de los valores, lo que síemp 
plicación y lentitud en las operaciones, 
sien ser también arriesgadas, porque no to 
mplen con la puntualidad y exactitud que 

1 estos graves inconvenientes y díñcultade 
lie de no haber giro oñcial, y el que puedf 
le las Compañías ó banqueros es muy can 
/ pocas poblaciones, lo cual hace que el ca 
nuy difícil y caro, pues hay que emplear u 
)8 que implican una pérdida notable. 

e sobre ello se medite se comprenderá qu 
y dificultades se oponen muy directa y I 
práctica y progreso de las operaciones de 
tria y el comercio, y á las relaciones de ci 
. y civilizadoras, del país en general. 
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evitar eslo en absoluto tiende este proj'ecto, cuyo fin 
los objetos que circulen por el Correo puedan enviarse grava- 
e reembolso, ó sea f|ue el Correo, al verificar la entrega del 
), cobre el valor qiiu en la cubierta delTmismo se indique, cuyo 
se remite al expedidor por medio del Giro postal. ' 
tudiando con atención el articulado del proyecto se compren- 
íue encargándose el Correo, sin más gastos que los reducidí- 
i derechos de franqueo, cerliflcado y giro, del cobro del valor 
i objetos al mismo tiempo que de su transporte y entrega, y 
oeste servicio extensivo á todas, absolutamente á todas las 
ciones de España, la intervención del Correo en esta forma 
anizaría y abreviaría Itis operacioneadecambio, extendiéndo- 
baratándolas y haciendo desaparecer todo riesgo, siendo tam- 
muy importante Ja considerajfión que desde el momento que 
ervicio se estableciera en España podría hacerse extensiVo al 
njero, pues así en elrégitnen interior como en el internacional 
íctica este servicio en todos los paises de la Unión universal 
irreos, " 

1 práctica del servicio es la siguiente: todos los objetos admiti- 
la circulación por el Correo y los muy diversos que pueden 
lar en los paquetes postales podría enviarse contra-reembolso 
para cobrar su importe en elíiclo mismo de la entrega. 
ngíin objeto necesilaria reunir otras condiciones de cierre y 
que los peculiares de correspondencia ordinaria, debiendo 
levar en la parte media superior de la cubierta ia mención de 

io contra-reembolso de pesetas.» ■ 

tos envíos se entregan á mano en las oficinas de Correos como 
I cad 03, circulan con este carácter y como tales se entrega á 
istinatarios mediante el pago del reembolso mencionado en el 

,so de no pagarle, el envío no se entrega y se devuelve, también 
Icado, al imponente. El importe de los reembolsos cobrados se 
, por el (liro Postal á las oficinas remitentes y éstas le envían 
imponentes por los carteros distribuidores. 
tos envíos podrían remitirse á todas, absolutamente á todas 
)blacíones de España; el limite del reembolso seria el mismo 
1 del Giro Postal; los precios, el derecho de franqueo aplicable 
ielo, según tarifa, de 10 céntimos; correspondiente al certificado, 
s reducidas y el derecho del Giro Postal que es el siguiente: 
ntimos por cada 35 pesetas ó fracción hasta 100; 25 oor cada 
osetas ó fracción hasta 500, y 10 por cada 100 sobre las 500. 
LS cantidades correspondientes al franqueo y certificado se 
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•eviamente eH sellos adheridos al envió* el deret 
ie descontaría al hacer. au pago á los imponentes i 
el délos envíos decueltos. 

de por lo expuesto, la Évceptacióo, desarrollo y pri 
'icio podrán apreciarse por las siguientes cifras: Si 
88a á 1897, ha aumentado este servicio de 10 millo 
valor de* 102 millones de pesetas, á 23 millones poi 
meBen Alemania;' en Francia, de medio millón de 
>r de IS millones, á 2 millones de objetos por valor 
n Suiza, de 3Á 6 millones el número de objetos, d< 
su valor. . 



¡obro de efectos comerciales. 



)S servicios que para facilílar, extender y estimular todo 
el progreso de los intereses materiales y el desarrollo de 
iones comerciales de lodo género presta el Correo en todos 
civilizados, sobresale el que tiene por objeto el cobro de 
mereiales. 

B servicio el Correo recibe cuantos documentos repre- 
de valores comerciales ó análogos deben ser pagados 
distintas y aun en la misma de la residencia del ex- 

s gastos que los de franqueo y certificado correspondien- 
|uier envío, el Correo transporta y cobra estos efectos, 
i los expedidores el importe de) valor cobrado por medio 
ostal, descontando por este último servicio al hacer el 
pecho de giro, siendo muy importante observar que este 
lio se desquita del importe del valor de los efectos cobra- 
iaso de no hacerse efectivos todos ó alguno de los efectos, 
or sólo pierde el franqueo y el certificado, 
jraciones idénticas á las expuestas sobre el proyecto de 
lira-reembolso son aplicables á ésle, pues los mismos ó 
neo n ven i en tes ó dificultades existen hoy para el cobrode 
mereiales que para los envíos. 

rtica de este proyecto, muy análoga ala del de Envíos 
mbolso, es como sigue: 

s facturas impresas, que se dan gratuitamente al público, 
ites anotan e! número, clase y valor de los documentos á 
i cuales, en unión de esta factura, se incluyen en sobre 
le se deposita certificado en la oficina de correos del punto 
quien lo envía á la de destino, la cual, previa la compró- 
los documentos con la factura, verifica la presentación, 
otestü, etc., de los mismos, devolviendo los no cobrados 



— Ti- 
ldo por medio del giro postal los valores realii 
Hj donde se entregan unos y otros á los impoi 
yr lo sintético, breve y barato, como por su e 
sin duda alguna, es de la mayor ímporlanci 
mercantiles. 

I los anteriores, está establecido en todos los p 
lo su circulación en el año 97. á 5 ^/^ millón 
r de 51i0 millones en Alemania; á 14, por 238 
710, en Bélgica, etc., etc. 
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Giro Postal. 



Son tan importantes y trascendentales en la economía, y en la- 
vida, y en el progreso, y en el. porvenir de los pueblos lasoperacio 
nes de cambio; influyen de tal manera en su civilización, engran- 
decimiento y bienestar, que desde los tiempos niás remotos, hasta 
nuestros días, en todas las épocas y. en todos los pueblos, las opera- 
racioríes de cambio han merecido preferente atención y estudio, así 
por parte de los Gobiernos como de los particulares. 

' Rapidez y baratura en los transportes, ferrocarriles secundarios, 
carreteras, caminos, etc., son factores muy importantes para las 
operaciones de cambio; mas su civilización, acción ó. concurso, 
quedarán limitados ó serán estériles en gran parte si á ellos no se 
une un servicio de giro ó cambio de valores sencillo, rápido, barato 
y extensivo á todos los mismos puntos á donde llegan ó por donde- 
pasan los ferrocarriles, las carreteras y los caminos, ó sea á todas,, 
absolutamente á todas las poblaciones del país. 

Permitir y facilitar el cambio de una mercadería ú objeto de 
valor á todas las poblaciones, y no extender ó facilitar el giro ó 
cambio de valores en la misma torma y proporción significa una 
organización deficientísima, antieconómica y anticivilizadora. 

Estas consideraciones explican el por qué en todos los países se 
ha procurado y conseguido que el giro ó cambio de valores tenga 
muy íntima conexión y equilibrio con el progreso y extensión de 
las operaciones de cambio. 

Bastante mal y notablemente atrasados estamos en España en lo 
que á organización, rapidez y baratura en los transportes se refiere, 
así como en ferrocarriles secundarios, carreteras y caminos. 

Teniendo en cuenta que del abandono de nuestros intereses ma- 
teriales dependen en su mayor parte nuestras desgracias y actual 
estado; considerando que de su fomento y desarrollo depende tam- 
bién nuestro engrandecimiento y progreso, apena y avergüenza 
consignar nuestro estado y organización en el cambio de valores, 
que, como acabamos de decir, es el que más directamente fomenta 
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u paraliza las operaciones de cambio; no eic'sie ninguna 
oficial; el giro que practican el Banco de España y ia Co 
Tabacos, el del primefo sólo es extensivo en las grandes 
nes, y el de la segunda es tan caro, tan primitivo y ta 
que el propio Adam §mith hubiera desdeñado admit 
tiempo. El giro que. se verifica por medio de los bai 
también muy limitado, caro y sin unidad nt facilidades 
género. 

En cuanto al cambio de valores con el extranjero, es 
peor, pues carecemos, no sólo de institución oficial, sino 
entidades 6 instituciones privadas, teniendo que valer 
banqueros. particulares ú otros medios indirectos. 

Y mientras en 'España exista esta primitiva é impeler 
zación, mientras tenemos millares y millares de poblacic 
ñas de ellas muy importantes, sin este civilizado servicii 
'os países existe el. giro oficial á precio muy reducido, 
por el Correo, lo que, por extensión de éste, permite que 
de valores pueda verificarse entre todas, absolutamente ( 
•las poblaciones. 

'Mientras todos los países se unen y se conciertan para 
mutuamente este giro por medio de sus correos, la impo 
limitación y especialidad ae organización de nuestro cor 
que podamos tomar parle en el concierto universal de e 
tanta servicio, que forman todos los países civilizados, . 
habérsenos invitado á ello muchas veces, lo cual hace q 
de perjudicac inmensamente nuestros intereses material 
totalmente desconceptuados, y que las corrientes comeré 
demás naciones, con deseo y preferencia de dirigirse al : 
dirigen á otros países que presentan las ventajas y fácil 
nosotros no hemos sabido ó querido estudiar ni aprovec 
no hemos ni aun compr.endido. Y téngase en cuenta que 
cío hace ya muchos años que está establecido en todos 
países, así en el régimen interior como en el internación 

Como la civilización y el progreso, lo mismo quee 
luz. pe"netrsn aun. 6 pesar de los mismos ¿quienes benei 
estado de cosas ha hecho que Sociedades ó Compañías e: 
como el Credit Lijonnais,. por ejemplo, suplan estas vi 
< eficiencias nuestras, claro es que en una forma y á un i 
] ios de negocio de empresa, que redundan en perjuicio 
I iis y qile se oponen al desarrollo y progreso de nuestro 
I lateriales de todo género. 

Mientras todos los países, incluso Chile y el Uruguay 
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un servicio oflciaí de Giro que se extiende á todas, absolutamente á 
todas las poblaciones, en España sólo ex,iste el practicado por enti- 
dades ó personas Larticulares, y sólo extensivo á contadísimas po- 
blaciones; mientras el envío de 1.000 pesetas en el interior de todos 
los demás países cuesta, por regla gerieral,^de 1 á 1,25 pesetas, pu- 
fUendo girar á todas las poblaciones, en el interior del nuestro cues- 
ta el cambio de la misma cantidad 3 pesetas, estando limitado el- 
giro á contadísimas poblaciones; mientras por niedio de los cpnve- 
nios postales internacionales, á que antes nos hemos referido, desde 
todas las poblaciones de cualquier país pueden dirigirse á todas las 
de los demás adheridos, por un coste de 1 por 100 hasta 100 francos 
y de medio por 100 de 100 francos en adelante, nosotros sólo pode- 
mos girar á determinadas capitales de no todos l<5s países, y costán- 
donos los elevadísimos precios tan variables que todos conocemos. 

Para demostrar lo que esto perjudica, no sólo al Estado, sino á 
la riqueza y engrandecimiento del país, bastará con saber que mien- 
tras en España, por medio del servicio de valores declarados, único 
medio que existe de enviar valores por el Correo, han circulado por 
los servicios interioré internacional 240 millones de pesetas en 1897; 
en él mismo año y en ambos servicios, por los diversos medios de 
cambiar valores ()), han circulado: en Alemania, 36.700 millones; 
en Austria, 10.500; en Bélgica, 1.500; en Dinamarca, 700; en Fran- 
cia, 5.8Q0; en Inglaterra, 2.500; en Hungría, 5.500; en Italia, 1.600; 
Noruega, 500; Países Bajos, 500; Rumania, 600; Suecia, 1.500 y 
Suiza, 2.500 millones. 

A los expresados lin es y necesidades, y á evitar los gravísimos 
inconvenientes y deficiencias que tan directa y trascendentalmen- 
te se oponen al desarrollo de nuestros intereses materiales y á 
nuestro progreso y engrandecimiento, haciéndonos además una 
excepción triste y vergonzosa en el concierto universal que forman 
todos los países cultos y civilizados, tiende este proyecto, cuyo 
objeto es facilitar y organizar, haciéndole más breve, barato y ex- 
tensivo á todaSy absolutamente á todas las poblaciones de España y á 
las relaciones internaciones en toda su extensión, el cambio de va- 
lores efectivos entre las distintas plazas y poblaciones, sil*viendo 
también de indispensable auxiliar á los servicios de envío» contra 
reembolsos y cobro de efectos comerciales. 

Este servicio está establecido en todos, absolutamente en todoí 
los países, menos en España, y de la inmensa y progresiva acepta- 



(1) Valores declarados, Envíos co Jtrareombolso, Cobro de efectos comerciales, Qlx\ 
Postal y Bono Postal . 
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ción que merece se puede juzgar por 
sivos del desarrollo de este servicio i 
•años, 1888-1ÍÍ97. 

En este periodo ha aumentado: en A 
giros por valor de 5.300 millones en el ; 
ros por valor de 8.400 en el 97; en Fram 
á 37 por 950; en Bélgica, de 2 millones 
glaterra, de 50 millonea por 1.07Ü, á S3 
medio millones por 561, á 12 por 900, y 
,328, áfi'porSee. 

La práctica de este proyecto, en exí: 

Las cantidades se imponen en mels 
rreos, las cuales por la primera expedí 
del punto de destino, que verifican el f 
de los carteros ó directamente á los des 

A fin de conseguir que, como indicí 
todos los pueblos, cuando por su escasí 
ellos oficina de Correos, las cantidades 
las necesarias formalidades, entregada: 
rurales, quienes también recibirán ofi( 
oficina de Correos más próxima las caí 

Entre las poblaciones de importanci 
podrán hacerse por éste los giros medií 
que disfrutará a e una reducción de 50 [ 
chos ya mencionados. 

Este proyecto será-auxiliar Indisp 
■Contra -reembolso» y «Cobro de Efecto; 
.giro se enviarían los valores resultante 

El precio de este Giro, y, por lar 
reembolso y Cobro de Efectos Comer 
por cada 35 pesetas ó fracción hasta l( 
100 pesetas ó fracción hasta 500, y 10 c^ 
sobre las 500. 
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Bono Postal. 



jn os acabo de demoslrap, son gramiea los inconvenien- 
ultades que en nuesfro país existen para el giro- ó cam- 
ores en general, son mucho mayores, hasta llegar casi á 
jilidád, los que existan para el cambio de las pequeñas 
i que no constituyen cuantía bastante para enviarlas tV 
por medio dergiro. 

') ninguno habrán dejado de sul'rir los inconvenientes y 
, en unos casos y la imposibilidad en otros para enviar ó 
is cantidades de una, dos, cinco pesetas, etc.. cuyo t-ann- 
frecuente y útil en las pequeñas operaciones comercia- 
necesario y hasta indispensable en las relaciones sociales 
enero, llegando en algunos casos, generalmente en los 
entes, á constituir un benéfico y humanitario servicio 
trata de las pequeñas cantidades, á costa de grandes sa- 
^unidas, que las familias remiten á los soldados, marinos. 
presos, etc. 

3S los países se ha procurado y conseguido facilitar y 
estos 'pequeños cambios cencediéndoles gran extensión y 
en consideración á las generales necesidades y al ñn 
n en clonad o . 

i fines responden en todos los países los Bonos /"osía/es, 
nos documentos que el Correo emite y que se venden en 
)flcinas de Correos y en todas expendedurías, y que son 
i en todas, absolutamente en todas las poblaciones de cada 
valores que representan varían de 1 á 20 pesetas, y los 
que sobre este valor hay que abonar son. por regla gene- 
éntimoa por los de 1 a 10 pesetas y de 10 céntimos por los 
'tas. 

as en todos los países existen estas grandes facilidades, 
itro sólo puede emplearse el Giro mutuo, carísimo y li- 
to á muy pocas poblaciones, y el nuevo servicio postal 
'alores en meídlieo, mucho más caro que el anterior, dincil 
;ado por el obligado empleo de sobres especiales, lacres. 
mes- etc., etc., y no extensivo á todas las poblaciones 
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pues muchas carecen de servicio de Correos, y en otras muchas no 
hay servicio del Estado, existiendo carteros ó peatones pagados por 
los Municipios. ' . ' 

Por este servicio de Valores ^n metálico, el envío de una á diez 
pesetas cuesta 65 céntimos (1^ de franqueo, 25 de oertificadó y 25 
del sobre, especial obligatorio, sin contar los lacres y demás), y el 
de 20 peseta^, 50 céntimos. 

En todos los países, el'envío. de una á diez pesetas cuesta 15 cén- 
timos (cinco céntimos de bong y 10 céntimos por regla general, de 
la carta en que^se envía), y el de 20 pesetas, 20 céntimos; 

En el cambio internacional, el resultado de esta desorganización 
66 muy bochornoso y perjudicial á nuestra dignidad é intereses, 
pues mientras estamos privados de remitir y recibir estas pequeñas 
cantidades á y de todos los demás países, todos podemos contemplar 
en los escaparates de algunas Sociedades particulares y de las prin- 
cipales casas de canjbio, los Bonos postales de los demás países, 
¡mes no alcanzando á éstos nuestra civilización, es preciso que la 
de ellos venga á introducirse en el nuestro, con los perjuicios y 
gravámenes morales y materiales que la civilización y lo§ adelan- 
tos iipponen á los pueblos que viven en estado primitivo. ¡Triste, 
tristísimo hecho que» en unión de los demostrados en los anteriores 
proyectos, pregonan de maneara indudable en todos los demás pue- 
blos nuestro atraso, nuestro abandono y nuestra falta de civilización 
y cultura! 

A corregir en lo posible estas importantes y trascendentales de- 
ficiencias, que tanto no$ perjudican moral y materialmente, res- 
ponda este proyectó de la creación del Bono postal, que es un do- 
cumento que tiene por objeto facilitar el cambio de las pequeñas 
cantidades entre distintas plazas ó residencias, haciéndole extensi- 
vo á todas las poblaciones de España y á las relaciones internacio- 
nales sin los gastos y formalidades del servicio de «Giro Postal», al 
^ue servirían los bonos postales de necesario complemento. 

Estos documentos podrán adquirirse en todos los sitios en que 
se expendan sellos; son pagaderos á la vista y con grandes íkcilj- 
dades, y sólo cuestan, sobre el valor que representan, los módicos 
precios consignados. . 

Prueba inequívoca de la aceptación y progreso de este servicio, 
es que en Inglaterra, en un período de diez años, el número de bo- 
] os ha aumentado de 36 millones de bonos valor de 200 millones 
^ n 1887 á 88, á 67 millones por valor de 620 millones en 1896 á 97. 
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Antes de continuar la explicación de los siguientes, he de soli- 
citar muy particularmente vuestra atención sobre el perfecto y 
completo, extensísimo, breve y barato sistema de cambio que for- 
marán los cuatro proyectos que preceden, importantísimos por sí 
mismos, y mui^p masen España, donde los envíos contra-reembol- 
sos, salvo el único y limitadísimo servicio de los ferrocarriles, es 
totalmente imposible; el cobro de los efectos comerciales y análo- 
gos, tan importante, trascendental y civilizador, en absoluto im- 
practicable; el giro dé valores, si posible á las capitales y á algunas 
otras pocas poblaciones, imposible ó muy complicado para las 
otras, y siempre limitado, caro, lento y sin unidad, por estar á cargo 
de Compañías ó entidades particulares. 

En cuanto al cambio de las pequeñas cantidades— objeto del 
Bono pQstal— tan importante para el comercio, particularmente 
para el comercio local ó regional, y para los soldados, marinos, 
presos, etc., hoy es total y comnletamente imposible en nuestro 
país. ' 

• La importancia que entrañan estos proyectos en relación con 
nuestro actual sistema de cambio de valores, lo corrobora éste axio- 
ma económico irrefutable. 

Extender las líneas de vapores, los ferrocarriles, las carreteras,, 
los caminos, las comunicaciones en general, á todas ó determina- 
das poblaciones, ó sea permitir, facilitar y fomentar entre ellas el 
cambio de las mercaderías, y no permitir y fomentar, en idéntica 
extensión y con iguales facilidades, el cambio ó giro de valores en 
sus distintas formas ó manifestaciones, significa, y es, en realidad, 
una organización incompleta, deflcienlísima y de muy deplorables, 
y trascendentales resultados. 

¿Qué, pues, de extrañar que mientras las relaciones mercantiles, 
é intelectuales de todos los pueblos, así en el régimen interior como 
en el internacional, pues á ambos es extensivo este sistema de 
cambio, se extienden, fomentan y abaratan, y por ello se aumentan 
inmensamente en nuestro país en el régimen interior sean primiti- 
vos, caros y limitadísimos, y por ello impotentes y estacionarios, y 
en el cambio internacional seamos un pueblo de la Edad Media, 
excepcional é inasequible, y por ello desconceptuado y separado 
del mundo económico é intelectual moderno? 

¡Todos, pero muy particularmenta los representantes del comer- 
cio y de la industria, estudiad estos proyectos comparándolos con 
nuestro actual sistema de cambio, y comprenderéis cuan grandes, 
cuan beneficiosos serán los resultados para vuestros intereses y los. 
generales del país! 



istribncidn por expreso. 



ides y la inüole de la vida moderna, ioln 
litalesy en el ¡nler-catnijio de éstas, rec 
e de febril é ininterrumpida acllvidad, it 

la rapidez y multiplicidad de asuntos, r 
e esta vida moderna impone. 

venimos demostrando, el Correo es'íacl< 
10 de la vida social y económica de ios 
mente de las operaciones de cambio, tan ir 
irna, la febril actividad y especial indo 
Lcipalmente á la organización postal en si 
tnuy particularmente en los de recepciót 

. y necesidades responde en lodos los paisi 
jxislencia de un servicio^special y rápidí 
le por objeto repartir los envios en el actt 
D están destinados á la misma población, 
ido se dirijan á otras poblaciones, 
pales países este servicio está est^blecid 
el interior de casi todas las poblaciones y 
sral de éstas, y es extensivo á todos los i 
i y á todos los servicios encomendados al 
hemos demostrado en los proyecto» ante 
;randísima importancia y trascendencia, 
mente civilizadora, no puede someterse b 
bandono, la carencia en España de una i 
"orreo que verifique este servicio, hah'ec 
tales le hayan establecido y practiquen 
iculares, como el Continental exprés y dei 
;ión rápida que todos conocemos y usamo 
icio que estas entidades realizan es lim 
unidad y sólo extensivo alas mismas pol 
. las naciones los rendimientos que; org) 



dido á todo el pais, produce son muy superiores á los gaslos 
■roporciona, resulta que su existencia en España perjudica 
I i recta mente A la civilización y á la vida social de todo el país 
economía general del Estado. 

práctica de este proyecto es que todos loa objetoa que con 
!o á él circulen por el Correo se distribuyan en elaclo mismo 
legada al punto de destino, para lo cual las oficinas de origen 
fluyan en sacae aparte con distintivo especial que se abren 
momento mismo déla llegada,.^ se distribuyen por carLeroa 
ados especialmente para este objeto. En todas las poblaciones 
1 importancia lo requiriese, se establecería esle servicio para 
¡Hor de la población en Torma análoga aunque, claro es que 
o más extenso y perfecto, rápido y i)arato que el que hoy prac- 
jociedades ü entidades particulares. 



^afta postal. 
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La indolencia, olvido ó dejadez, tan peculiares en nuestro carác- 
ter, son causas que notablemente perjudican á la renta y al servicio 
<ie Correos material y moralmente. Es muy frecuente que á la falta 
úe voluntad é injdolencia acompañe la carencia de todos ó de algu- 
nos de los objetos indisperisables á la escritura. Es, pues, conve-r 
nientísimo la creación de una fórmula de carta en que, por sólo el 
precio del franqueo, encuentre el público reunidos los elementos 
todos que necesite. 

Unido á esto el que en todas las oficinais de Correos se destine 
un departamento para escritorio, y en los estancos, cuyo local lo 
<íon5Íeiita, haya un burean destinado á este objeto, ee conseguirá 
vencer los inconvenientes de la pereza, remora constante de la ren- 
ta y del prestigio del Correo. 

Las necesidades de la vida moderna, cada día más agitada á 
causadle la actividad inherente á la multiplicidad de los negocios y 
al aumento y síntesis de toda clase de elementos materiales, 
han menester que los medios de comunicación se sinteticen y que 
se aunen en uno solo, si es posible, los. elementos diferentes ó dis- 
persos. , 

A este fin responde la creación de la Carta postal, hoy en curso 
y objeto de gran aceptación en las principales naciones de la Unión 
Universal de Correos. 

La práctica de este servicio se practicaría en la forma siguiente: 

La Dirección de Correos creará unsi Carta postal y cuyo objeto es 
que, por el precio mismo del franqueo de una* carta sencilla, se 
hallen reunidos los elcujentos hoy dispersos de papel, sobré y sellos. 

Estas cartas serán de cartulina fina, y sus dimensiones de 26 
centímetk-os de largo por 9 de ancho cuando estén abiertas, y 13 
centímetros por 9 cuando estén cerradas ó en circulación. 

El anverso llevará impreso en una de sus mitades el formulario 
mra la redacción del sobre escrito, y estampado en el ángulo supe- 
ior derecho el timbre del franqueo correspondiente. 

Los bordes estarán engomados y dispuestos en forma que el cié- 
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rre se verifique con toda seguridad y precisión y la apertura sii> 
afectar al texto ó contenido. i 

Las cartas postales deberán circular cerradas y al descubierto^ 
pudiendo incluirse en su interior todo objeto cuya inclusión esté- 
admitida en las cartas. 

Las cartas postales se establecen para todos y cada uno de los^ 
servicios. Su precio será igual al porte dé una carta sencilla de la 
tarifa del servicio por que hubieren de circular cuando su. peso no- 
excediere de 15 gramos. Cuando en virtud de lo preceptuado en el 
artículo anterior, las cartas postales excedan de 15 gramos, se las^ 
adherirán sellos de franqueo hasta completar el correspondiente á 
su peso, con arreglo á las tarifas de las cartas. 

Las cartas postales de precio inferior al correspondiente á un 
servicio determinado,' podrán circular adhiriéndolas en sellos d& 
franqueo la diferencia. 

Las cartas postales serán elaboradas por la Administración, y se 
venderán, ya franqueadas, por el precio del franqueo. Las empre- 
sas ó particulares podrán elaborarlas por su cuenta, siempre que lo- 
hagan en cartulina de buena calidad, igual ó análoga á la emplea- 
da por la Administración y con arreglo al art. 2.o Cuando hayan de 
circular deberán adherirlas sellos de franqueo por el mismo valor á 
que las expende la Administración, según tarifa. 

El anverso de las cartas postales está destinado exclusivamente 
á la Dirección. Cuando ^ea de elaboración particular podrá impri- 
mirse en la parte superior el nombre, título ó razón social del remi- 
tente. En el reverso que resulte desp«és de cerrada, podrá impri- 
mirse el annncio ó anuncioa de la casa del expedidor. 

Las cartas postales podrán enviarse certificadas con arreglo á 
las mismas condiciones y tarifas que las cartas ordinarias. 

A fin de que las cartas postales puedan usarse para la corres- 
pondencia comercial, se pondrán también á la venta con ios bordes 
siíi engomar, con objeto de que puedan someterse á los libros co- 
piadores. Los que usen esta clase de cartas postales deberán, ya 
copiadas, engomar- los bordes de modo que el cierre quede segúa 
lo preceptuado. 



Reorganización de los actuales servicios. 
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Un rápido estudio y una breve meditación de cada uno de ios 
proyectos que preceden habrán demostrado la inmensa importan- 
cia y la trascendencia del Correo ei;i la civilización, en el engran- 
decimiento y en la economía de los pueblos. 

Son, en efepto, tan grandes y tan civilizadores la misión y los 
fines del Correo en la vida moderna, influye de tal majiera y tan 
directamente en el progreso y porvenir de los países, en todas sus 
manifestaciones, así en las más grandes y generales como en las 
más pequeñas y diversas, que sin exageración alguna puede afir- 
marse que el Correo es el ramo más importante y de mayor tras- 
cendencia de la Administración. 

Estos fines y esta importancia y trascendencia del Correo se 
agigantan de manera sólo concebible después de un perfecto cono- 
cimiento ó de un detenido estudio de toda su extensión y manifes- 
taciones, en consideración á que en el siglo qué alborea, la lucha 

dominante ha de ser la de los intereses materiales. 

« 

De cómo estamos en España en lo qué al Correo se refiere, no^i 
dan cabal idea los siguientes datos tomados de las estadísticas ofi-- 
ciales de la Unión Universal de Correos:. 
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Cuanto hubiéramos podido decir nosotros, seguramente que, 
además de parecer exagerado, hubiera resultado páhdo en compa- 
ración de las anteriores cifras, que demuestran de la manera más 
elocuente é irrefutable nuestro estado y nuestra importancia en lo 
que á la organización postal se refiere. 

La carencia en España de los servicios objeto de los proyectos 
que proponemos, nos hace una triste excepción entre los pueblos 
civilizados, pues ^,unque España forma parte de la Unión Universal 
de Correos, en realidad está fuera del concierto universal que para 
el mayor fomento y progreso de sus intereses materiales é intelec- 
tuales fo'rman todos los países cultos y adelantados, lo cual ya en la 
memoria de cada proyecto demostramos lo infínita y- trascenden- 
talmente que perjudica y se opone á nuestro engrandecimiento, 
progreso y cultura interior y á nuestros intereses y prestigio en el 
extranjero. 

Las anteriores cifras demuestran que estamos infinitamente más 
atrasados que todos los países de Europa y bastante más que la Ar- 
gentina, el Canadá, Luxemburgo y hasta el Uruguay, pues aun en 
los escasos y primitivos servicios que nuestro Correo practica ocu- 
pamos el 18 ó 20 lugar, figurando detrás de estos países con bastan- 
te desventaja y alcanzando el tráfico de estos pocos y limitados ser- 
vicios una octava parte que en Suiza, una sexta que en Inglaterra, 
una quinta que en Bélgica y Francia, etc., etc. 

Dicho se está, y lógic^.mente se comprende, que este primitivo 
estado y profunda^desorganización de nuestro Correo no datan del 
presente ni aun de algunos años, sino que son muy antiguos y tie- 
nen por origen un absoluto desconocimiento ó un lamentable aban^ 
dono de los fines y de la trascendencia del Correo en todas sus di- 
versas é importantes manifestaciones. 

Según en la «Práctica de los proyectos») exponemos, el primero 
de los dos grandes grupos que en la prábtica de la «Reforma Postal» 
debe dividirse afecta á reorganizar los actuales servicios en la for- 
ma y extensión que lo están en los demás países. 

Para la mayor claridad é inteligencia de nuestro criterio en este 
punto dividiremos el tema en tres partes: Tarifas^ SercicioH y Per- 
sonal. 
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1. Tarifas. 
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La modificación de las tarifas de Correos tiene notoria impor- 
tancia y trascendencia, pues no sólo afecta directa y particular- 
mente á los ingresos de esta renta, y por tanto á los generales del 
Estado, sino que, por ser el servicio de Correos el más pop\iIar y ex- 
tenso de la Admininistración y afectar también muy directa y par- 
ticularmente á todas las clases é individuos sin distinción,, 'trascien- 
de á la economía general del país y al fomento y desarrollo de sus 
intereses materiales, así como al de sus relaciones intelectuales y 
sociales. , / 

Las modificaciones que en nuestro concepto deben introducirse 
en las tarifas son las siguientes: 

Cartas, 10 céntimos por cada 15 gramos ó fracción para el interior 
del país, y 5 céntimos por el mismo tipo de peso para el interior de 
las poblaciones. . , 

Tarjetas postales^ cada una, 5 céntimos las sencillas y 10 cénti- 
mos las con respuesta pagada. para ambos servicios. 

Papeles de negocios, 5 céntimos por cada 50 gramos ó fracción. 

Impresos (1), 1 céntimo por cada 50 gramos ó fracción. 

Muestras en general, 5 céntimos por cada lOO gramos ó fracción. 

CertiJieadoSy cada uno, además del franqueo is^ue según la tarifa 
en que estén comprendidos les corresponda, 25 céntimos para las 
cartas, las tarjetas^postales y los papeles de negocios, y 10 céntimos 
para los periódico.^ impresos y muestras (2). 

Valores declarados, 15 céntimos por cada 15 gramos ó fracció'n, 
de franqueo, 25 céntimos de certificado y 10 céntimos por cada 500 
pesetas ó fracción del valor declarado. 

Objetos asegurados, 5 céntimos por Cada 15 gramos ó fracción, de 
franqueo, 25 céntimos de certificado y 10 céntimos por cada 500 pe- 
setas ó fracción del importe del seguro. 

La reducción de las tarifas de las cartas, tarjetas postales y certi- 
ficados, base principal de los ingresos actuales de nuestro Correo, 
la fundamentarnos en las razones siguientes: 



(i) Las tarifas para los periódicos quedan ya modificadas y combinadas por el pro- 
yecto «Suscripciones á periódicos». Los que euviasenlos particulares quedarían some- 
tidos á la tarifa general de impresos. 

(•2) En la tarifa anterior á la que actualmente rige, cuando los/ certificados eostalMm 
75 céntimos, existía una tarifa reducida de &0 céntimos para los impiesas, habiendo exis- 
tido también esta reducción en cas( todas las anteriores tajrifas- 
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Eetftdo deiUostrativo de las cartas, tarjataa póstalas 5 certificados 
q.ae drciUaroii en España dnrants los años á q-ae laa anterioras 
tari&a «e refieren. 



CERTIFICADOS 



Comparando estas tarifas con las estadísticas correspondientes á 
sus efectos, se verá que en los ejercicios 72-73 á 76-77, en que ías 
cartas costaban 10 céntimos cada 15 gr., las tarjetas 5 céntimos y los 
certjfleados 50 céntimos cada uno, la circulación no sólo fué cuan- 
tiosa, sino que se aumentó en la proporción que la cifras corres- 
pondientes ¡ndi(;an, limitando ya notablemente el aumenlo el im- 
puesto de guerra de 1.° de Diciembre del 93. 

■ En los ejercicios 77-78 á 80-81 en que rigieron las tarifas eleva- 
das de la ley de Presupuestos del 77 al 78 y de 1.» de Mayo del 79, 
■ la circulación sufre la enorme baja que indican las cifras de las es- 
tadísticas correspondientes, que continua acentuándose hasta que 
comenzó á regirla tarifa del l.f de Enero del 83, que en un solo se- 
mestre aumentó en 11 millones la circulación de las cartas y en 
100.000 la de las tarjetas postales y certificados. 
. Esta tarifa, que es la que rige en la actualidad, haaumeniado de 
63 á 95 millones la circulación de las cartas, de 169.117 á 757.^4 la 
de las tarjetas postales, y 642.309 á 1 890 798, !a de los certificados. 

También corroboran y demuestrap la necesidad de esta reduc- 
ción de tarifas los siguientes datos, por los que se apreciaré que en 
ningún país exceden los precios de transporte de la corresponden- 
cia de los por nosotros solicitados y que la circulación é ingresos 
para el Erario son mayores en aquellos en que las tarifas son más 
reducidas. 



r 



Tuifai para si franquao da las cattaa, tarjetas postáis*, y dereí 
de certificado en loe aignientea paiaea, y eatadíatica de los ob]< 
de laa tras olaaes 7 de loa InifTeaoa totales de Correoa en loa > 
moa dorante el aflo 1887. 



TIPOS DE PRECIO 



Inglaterra. 
Alemania . 
Francia... 
Bélgica 

Espa&a . . 



Inglaterra. 
Alemania.. 
Francia. . . 



. i 1 penny (10 ténti< ) cada onza.. .] 

\ 2 ídem hasta cuatro i 1 

I 2 Va ídem hasta seia '1.8B3.000.000 

I 2 Vj ídem por cada 2 onxae máel 

deaeis 1 

. 10pfrnini¡(12cte.).cadal8gramoa.í, 134093790 

M ídem de 16 á 350 ídem ^1.134.119^.7 JO 

. 15 céntimos cada 16 ídem 1 72S.i0e.041 

. 10 irtém cada 15 Ídem | 81.34S 

. I O ídem hasta 350 ídem i 77.119.310 

. 15 ídem cada 16 ídem I 96.668.070 

TARJETAS FOSTAX-BS 
. Va penny eencillaB y 1 dobles... 336.500.000¡ R 

. 5 pfening sencillas y 10 dobles . 516.2IG.390 9 

. tO céntimos sencillas y 20 dobles S1.6S0.750 1 

. 5 ídem seacillas y 10 dobles 40.iGS.860l 6 

, Síiem Bencillae y SO dobles 18.694. 826| 9 

. 10 id. aenclllas y 16 dobles. . 767. 76^! 1 por 
CERTUriCADOS 

. 2 penny cada uno | 13.4SS.T36 1 por 

. 20 pfening ídem ; 23.296. 750 1 por 

. 26 céntimos ídem / 27 072 887 1 

10 ídem impresos y muestras....' 

. 26 ídem cada uno ¡ 006.496 1 por 

. 10 ídem ídem , , 225.064 1 

. 36 ídem ídem I 1.890,798 1 por 



IKaBÜSOS BRITTO FOB TODOS LOS SEBVICZOS 



PAÍSES 


INGRESOS TOTALES 


PROMEDIO 

POR HABITANT 


[nglaterra 

Francia 


296.B16.400 
185.748.788 
21.699.80» 
29.117.203 
19,892.068 


7,43 pesetas. 
■ 4,82 ■ - 


Suiza.. 

Espsaa 


»,97 — 
1,13 — 



comparación dé estos datos demuestran de manera 
donde las tarifas son más reducidas, la circulación 
elevada, y, por tanto, los ingresos mayores. 
cíón de las demás tarifas la fundamentamos: 
tegoeios: Proponemos tarifas más elevadas que para 
ir la mayor importancia y carácter privado que tie- 
¡mejanza con las cartas. 

I tipo de precio que proponemos tiene por objeto que 
de los sellói de franqueo sea de un céntimo y supri- 
y empleo de los de Vi de céntimo, que no se usan en 
que, por lo tahorioao de su inutilización y otras cau- 
notablemenle al servicio y renta de Correos. El au - 
. en el tipo de peso tiende á indemnizar al público, en 
is leves desventajas que pudiera sufrir por la modifi- 
de precio. 

levando el tipo de peso rebajamos esta tarifa, porque 
is demás y ,en comparación á la de otros países, son 
oy muy caras, y aunamos en este tipo j precio las 
leccionadas por no lenerjustiflcada razón lídiferen- 
le entre ellos existe actualmente, 
arados i/oíi/eíbs ds^fírados; Rebajamos el derecho 
ue, en consideración á las ventajas y facilidades que 
jrreo este servicio, al importe del franqueo y del cer- 
precios que rigen en los demás países resulla muy 

unión de lo expuesto pu^an juzgarse debidamente 
iones que en las tarifas proponemos, incluimos á 
LS tarifas que rigen actualmente en nuestro pais, las 
is demás países y las que nosotros proponemos. 
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II. Servicios. 
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Las bases sobre que, en nuestro humilde concepto, deberían re- 
organizarse los actuales servicios, son las siguientes: 

Itinerarios de ferroearrile8,^S\i modificación en los fines y ea 
la forma que en el proyecto correspondiente, núm. 2, proponemos, 
completados y ampliador por el de «Transporte de cartas exclusi- 
vamente por ferrocarril», según en el mismo proponemos. 

Conducciones en carruaje.— Sn aumento y extensión á todas las 
poblaciones que las carreteras ó caminos lo consintieran; su exacta 
y precisa combinación con los itinerarios de ferrocarriles, de modo 
que, verificadas previamente todas las operaciones en el punto de 
partida ó de enlace, partieran lo más inmediatamente posible á la 
llegada de los trenes ó conducciones de enlace; su organización de 
modo que fuese expedición descendente ó de ida la del punto de 
eníace al de término y ascendente ó de regreso la del de término al 
de enlace; combinar la extensión y velocidad de cada una de modo 
que, siempre que fuese materialmente posible, las expediciones 
descendente y ascendente se verificasen en el interregno ó tiempo 
que mediase entre el paso por el punto de partida entre las mismas 
expeaiciones descendente y ascendente de la lineal férrea ó con- . 
ducción de enlace. 

Esta combinación de conducciones permitiría que todas las pO' 
blaciones que por ellos se sirvieran pudieran contestar la corres- 
pondencia en el mismo día de recibirla, pues las expediciones as- 
cendentes irían recogiendo el correo de regreso correspondiente al 
de ida que las expediciones descendentes habían dejado horas 
antes, lo cual, unido ai rápido enlace de estas conducciones entre 
sí y con los ferrocarriles y á la rapidez y exacta combinación de 
éstos que proponemos en el proyecto correspondiente, produciría 
un sistema de comunicaciones generales todo lo más perfecto 
posible. 

Por su muchísima más velocidad, que consentiría mayor exten- 
sión á cada conducción; por el mayor peso y volumen de corres- 
pondencia que podían transportar, muy conveniente para todos 
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loa nuevoa servitios que proponemos, y parlicularmeiile para 
de oPaqueles t>05taleá", y por la importantisima reducción de pr 
cío "que para el Erario impücaria, sería inflnitamenie más pref 
rible á los carruajes tiradoá por fuerza animal el empleo de aut 
móviles. 

Nos permitimos llamar la atención con lodo interéá sobre el en 
pleo de los automóviles para el transporte regular entre las poblí 
ciones no enlazadas por ferrocarril, pues además de lo mucho qi 
al Córneo beneflcian'a, seria un paso de gigante para la posible solí 
i'del problema, muy importante y trascendental en España, < 
los ferrocarriles secundarios. 

Preferir estos carruajes á los arrastrados por fuerza animal pai 

e! servicio de las conducciones de Correos, que desgraciad amen; 

por la escasez de los ferrocarriles secundarios se exl ende por toiJ 

el pais, seria el medio más fácil y expedito para el Gobierno de est 

luíar el eslablecimietiio y progreso de'este importante medio d 

)municación y aun áe perfeccionarle, pues el Gobierno podri 

empre ir eligiendo los mejores y más rájiidos modelos enlre'k 

diferentes que para las distintas subastas se fueran presentando 

concurso. ' 

La necesidad de la mayor rapidez y más exacta ;;ombinació 
posibles de las comunicaciones en Espaíia es tanto más importanl 
cuanto que la extensión de los ferrocarriles es limitadísima en ex 
ce^g. 

La extensión de los ferrocarriles en Bélgica es de 1 kilómetro pe 
cada 5 de la superñcie total; de 1 por cada 6 en Holanda; de 1 pe 
cada 10 en Suiza; de 1 por cada II en Alemania; de I por cada 12 e 
Austria;, de 1 por cada 13 en Francia; de 1 por cada l(i en Dinamai 

de 1 por cada 17 en llalla, y de 1 por cada 19 en Hungría. E 
España la extensión de los ferroear riles es de í kilómetro por cad 
42 de la superficie total. 

Peatones. — Su extensión á todas, absolutamente á (odas las.po 
blaciones .no servidas por conducciones en carruaje y su preci^ 
combinación con las expediciones descendentes y ascendentes d< 
éstos, teniendo su residencia en e! punto de partida, á lin de que 1 
primera expedición no fuese la descendente ó de ida, y la segund; 
la ascendente ó de regreso, lo cual, como en las conducciones, peí 
mitíria que todos los pueblos, aun los más alejados ó extraviado) 
pi dieran contestar la correajondencia en el mismo día que la reci 
bi )ran. 

Para abreviar y hacer mucho menos penoso el servicio de lo 
p< xtones. seria conveníénlisimo que el Estado dolase de bicicleta 
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á todos aquellos que la índole del terreno de su recorrido lo consin- 
tiera. 

Aunque en principio pudiera parecer excesivo el gasto que esto 
significaría, contratando de una vez todas las necesarias y sus acce- 
sorios, y siendo de cuenta de lo^ mismos peatones su conservación, 
en realidad este gasto resultaría muy conveniente para el país y re 
productivo para el Estado, pues significaría extraordinaria rapidez 
en el servicio y permitiría que un solo peatón hiciera el mismo re- 
corrido y servicio para el que hoy son necesarios tres ó cuatro, lo 
cual, teniendo en cuenta que el servicio ó,e peatones es el más ex- 
tenso, además de beneficiar notablemente al publico por la rapidez, 
produciría al Estado importantísima economía por el menor nu- 
meren de peatones necesarios. 

Para facilitar y precisar todo lo posible este servicio, sería tam- 
bién conveilientísimo establecer en los caminos por los que hubie 
sen de cruzar dos ó más peatones á distintas horas, unos buzones 
de seguridad, especialmente construidos é instalados,, para que pu- 
dieran aquéllos cambiar entre sí la correspondencia. 

Estafetas. Ampliar su número á lodas las poblaciones cuyo 
número de habitantes , ó cuya importancia industrial ó comercial 
requiriesen esta categoría ajuicio de la Dirección General, y sepa- 
rar en absoluto ¿os servicios de Correos y Tetéfjrafos en todas ¿as 
pobiaciones en que hoy están fusionados. 

La justificación de arabas necesidades está en el mayor número 
y excepcional importancia de los nuevos servicios que por esta re- 
forma estarían á cargo del personal de Correos. 

La necesidad, imprescindible para la implantación de la Refor- 
ma Postal, de sepai-ar los servicios de Correos y Telégrafo<á, además 
de por importantes necesidades de otro orden, está justificada: 

Por el número, importancia y complejidad de servicios que aun 
en las poblaciones de menor importancia exigirían varios, ó por lo 
menos un empleado que se dedicara exclusivamente á servicio de 
Correos; porque todos estos servicios exigirían unos conocimientos 
teóricos y prácticos especiales de los empleados de Correos, acredi- 
tados por las previas oposiciones de ingreso y robustecidos ^por la 
práctica, de los cuales carecen en absoluto los empicados de Telé- 
grafos, á quienes á su ingreso en este Cuerpo, ni posteriormente, se 
les exige conocimientos postales de ningún género. 

Además de estas consideraciones, muy importantes y trascen- 
dentales, pues ya establecidos los nuevos servicios su práctica sólo 
podría confiarse á personas prácticas y de estudios especiales de 
este ramo, demuestra y facilita esta total separación de servicios el 



leramente anormal por las razones ¡ndicarfai 
en nuestra Administración, de que en pobl 
Drlancia exige dos ó más empleados para la ( 
'icios, en lugar de haber los necesarios de cada 
:imientOi indispensables para cada servicio, 
te y complejo e) de Correos, no haya ninguno 
í\ hace que el Estado y el país, costándoles lo 
;i un servicio deficiente y encomemiado á pi 
isconocedoras de él. 
gasto que esia separación de servicios exigi 

y seria notablemente reproducfivo por li 
,yor renta de los servicios actuales y por los i 
)s servicios proporcionarían. 

-Su extensión á todos los Ayuníamienlos'y i 
|ue la Dirección de Correos considerase neces 
j oficinas, bien por su importancia ó por ou sil 
ífsíní'itírfo/'t'ii.— Además de los peatones condu 
5S referido en las conducciones, exielen otms 11 
i, que son los que en su recorrido Hay poblaci 
Icinas de Correos, y que por ello, además d< 
irrespondencia, les está encomemiado su distr 
lirectas 

3 extenderse iodos ¡os [leaiones en {.'eneral á la 
azadas por conducciones, según hemos indieai 
i en particular tendrían que extenderse á toda 
que no hubiere oficinas de Correos. 

1 un pueblo en particular concurrieran las a 
I aislamiento y de escasez de población y de I 
joStales, y por ellos la distribución fuera muy 
esiva á los intereses generales, la Dirección de 
r al pueblo á que designase un propio que rec< 
icia en la oficina de Correos má>j próxima ó al 
u mediato. 

en cuenta que el servicio de Correos es en 
n&l y de carácter general y su misión esenci 
leberia procurarse que estos casos fueran lo ni 

además de la disminución de porte que al tral 
¡namos, debe establecerse que las no l'rancji 
franqueadas paguen el doble del porte correspi 
adas, á excepción de las dirigidas á los solilad 
Estado y á los presos, circulando hasta el punt 
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gar de detenerse en el ile origen, como ocurre jiftualmen- 
, tratándose del carácter de precisión, rapidez y demás del 
isulia abusivo y anormal, 

ido en cuenta que es bastante cuantiosa la correspondeii- 
! deposita tolal ó parcialmente sin franquear, y que seria 
iib!e ó muy dificü ó complicada ia inspección del pago de 
idades, sobre todo en las poblaciones rurales, que es en 
ás circula esta correspondencia, resolvería el asunto de 
jrable á los intereses del Estado que la Direcciíin de Co- 
/fivera á todas las oficinas de unos sellos especiales, dis- 
os de franqueo, sólo [lara uso de las oficinas, y con apli- 
clusiva á esta clase de correspondencia, destinados á que 
listraciones de origen los adhiriesen á los objetos por el 
la insuficiencia, el cual ¡íeria reintegrado por las oficinas 
I á las de origen en sellos de franqueo, 
■ección de Correos distribuiría los sellos especialeé por 
de las Administraciones generales, las que en plazos de- 
)3 darían cuenta á ésta, sirviéndolas de cargo los sello;: 
i y de data los sellos de franqueo canjeados y las cartas 

jados. — Además de la reducción que en su precio pmpo- 
ra los impresos y muestras, teniendo en cuenta que el Es- 
isponde del contenido de los Certificados, y á fin de evitar 
in en ellos de papel moneda, deberla reducirse la intltem- 
i 20 pesetas para los Certificados en general y á lO para 
fa reducida, haciendo esta indemnización extensiva, ade- 
los casos de.pérdida.á los de retraso injustificado, lo cual, 
s ser lógico y justo, haria aumentar notablemente el mo- 
de esta clase de correspondencia. 

¡duceión de la cuantía de las- indemnizaciones está indica- 
lue se rebajó el derecho de certificado de 75 á ¿5 céntimos. 
H declarados. - Además de la reducción propuesta, tenien- 
snta las consideraciones que en la parte correspondiente á 
> hacemos debería extenderse este servicio á todas las 
posible y verificar su dislribuciórfá domicilio, 
i ase¡/i(F«í/Oa. — Hacer este servicio extensivo á las Carte- 
jmicilio en la forma y proporción que el de Valores de- 
además de á las alhajas de oro y plata y [jiedras precio- 
s á los objetos á que ahora se limita este servicio, hacerle 
á lodos los objelos de valor en general que puedan limi- 
030 y volumen de 2 kiloi^ramos, que ríge aclualnjente, 
uy anormal I' incomprensible que un pañuelo, un aba. 



nico, una petaca, etc., etc., no puedan admitirse iii circular pe 
Correo. 

Valores en metálico.— Su total supresión y peemjjlazo poi 
«Bonos Postales», pue^ según demuestra el proyecto corres 
Jiente, además de ser más íácil y cómoJo para ei píiblico y par 
Correo, reoullaria en relación un 80 por 100 más barato, y que 
ello y por su rnuólia mayor aceptación y fácil uso produciría a. 
tado infinitamente mayores rendimientos. 

Servicio de Cartería ó distri/iución d domieilia y Apartado f 
cular.—ha, identidad que entre los servicios de Cartería y Apar 
particular existe es absoluta, pues el primero tiene porobje 
distribución á domicilio y el segundo en ei mismo Correo. 

El que entre nosotros la distribución á domicilio esté gra> 
con un derecho tle 5 céntimos, revela una organización primi 
y absurda, pues además de que en lodos los países la distribu 
de la correspondencia á domicilio es gratuita, en el nuestro di 
gar á resultados lan anormales como el que Jas carias de! ext 
jero se reciban gratis y por las del interior del país haya que 
gar 5 céntimos por cada una, de lo que, en unión de las actu 
tarifas, ^e deriva que las cartas.de y para Gibraltary Port 
cuesten un 50 por 100 menos que para el interior de España. 

Estd, antigua (1) anormaliilad da lugar al hecho, verdaderan 
te grave y de impo-ible continuación tratándose de un sen 
como el de Correos, de que un organismo tan numeroso é im 
lante de este ramo sea com pletamente autónomo de la Adminii 
ción Postal y del Esiado, pues no es pagado por éste ni iníerve 
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au ociged rut el alguleí 

Todas laB c atlas áee 
Ulan al público en la fi 

Como muchae de la 
la Imposibilidad, por Dijuauvr it 

dúos que, á fin de obtener algUDí „ , 

Us Adminjstracloüee de Correos con objeto de leer las listas á quiea lo soUciUra 
Como á miicliaa personas eu seneral, y a! oomerolo en partlcnjar, causaba busl 
perjuIclOB el Irtodos los días áiodagarsl leula 6 no correspondenelB, encarga 
loa lectoreí de ¡isla* delermloadas personas y cometcíantes, que los diae yue leyer 
las Ilutas cortcípondencia á eltos consignada, ta recogieran y llevaran á sn doml 

Como i:raii bastantes las personas que de este medio se servlau, y como boUi 
muuerarlea bien, ae desarrolló una plebe de Xttlaree que no dejaron de eometei 
(antes abusos k Ilegalidades. 

Efecto de éstos, la autoridad tomú cartas eo el asunto ]' reglamentú el «erviclt 

SepHú loi Icdareí de no buena reputación; designó doce carteros en Madrid^ 
I léelo el sobrepone de uti cuarto en carta para el sosten! miento de estos carter« 
I Ibuidores. y nombró 6. un t>il Pedro Palomino jel(- de éstos y lector oficial de lifíw 

Este es el origen del servicio i domicilio, que en ei Iravecorsi' de ligle y medú 
1 1 sufrido uua modlScacióu: la de elevar ¿ & céntimos el caailo primitivo que pi 
I publico, estando actualmente orgaul¿ado y luiictoiíaniio como cuando ae estab 

..... ..... , cuanto de nuestro primitivo atrase en el,Cotreo veiynjii 
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direclamenle por él, ni dUIVula de liedio sueldos fijos; 

taraljién de todos los derechos que como funcionarios 
les delterian pertenecer. 

en principio tienen asignados sueldos determinados, en 
ilos funcionarios carecen de sueldos fijos, pues han de 
precisa y exclusivamente del importe de la recaudación 
ilimos, la cual es muy variable y obliga á que, sirviendo 
sueldos marcados, el defecto ó exceso de la recaudación 
i prorrateo. 

', que el ramo de Cartería, á pesar de su extensión y de 
ncia, funciona como hace ciento cincuenta años; e^ un 

autónomo de la organización postal y de] Estado, que 
a contriljución directa, impuesta al público, que él mis- 
'iüuye y administra, lo cual es absurdo en la actualidad 
ible continuación en cuanto de reorganizar el Correo se 

consideraciones expuestas, y teniendo en cuenta que 
los nuevos servicios se implanten, el servicio de Carte- 
Ijución tendrá importancia y trascendencia muy grau- 
ional de Carteros debe reorganizarse sóbrelas siguien-' 

5n del derecho de distribución á domicilio, 
ración del ramo de Carteros distribuidores al Estado, con 
>a y pagados por éste de la renta del Correo, ingresando 
Sspaña (1) previo examen y gozando de absoluto inamo- 



V haCer más laíil, y por tanto, menos cpstosfi al 
ervicio de distribución á domiciliíf, es indispensable, re- 
BDOr coste fiosible e! derecno del apartado, pues Siendo 
cido el precio y el hecho de recibir la correspondencia 
edio á la inmediata llegada de los correos, ó sea con bas- 
ación al reparto á domicilio, haria q up todas las casas de 
lodas las entidades y muchos parhculares usaran el apar- 
ai reduciría el servicio adomicilio á la menor proporción 

ms id e rae ion es y la muy importante de que, ya suprimi- 
ho de distribución, las suscripciones al ap irlado reporta- 
Lsimo beneficio al servicio y al Erario, nos impelen á pro 

k deaorgaiiEz ación qae en eela Insiitacióa exlaie, que, además délo ex 
iras los carteros de Madild son nombradoa por la Dirección é Ingresai 
mea, los de provincias son nombrados por toa Administradores slu exa 
t esUfeUs luslonndaa las nombran loa telegiafístas, etc., etc. 
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poner que todas las actuales categorías de apartados s 
en una sola j'las tarifa» en dos: una para las capitales d 
otra para todas las demás poblaciones. 

En atención á todas las consideraciones expuestas, 
concepto, el precio de e^tas tarifas debería ser: 30 pese 
para las capitales y 15 para las demás poblaciones. 

Las tarifas de apartados que rigen en losdisiintos pí 

Austria^ 30 pesetas anualeb; Bélgica, 24 ¡tara las 
consideradas d© primera categoría y 12 para las restai 
ria, 20 pesetas anuales; Portugal, 20; Rumania, 24; Si 
Alemania, Francia y los Estados Unidos, son por cons 
cíales á precios sumamente reducidos, siendo i/ratuitc 
otros países. 

En España estas tarifas de apartados se aplican segú 
de cartas, se dividen en doce clases, y sus precios sor 
de una á cinco carias diarias; 75, de 6 á 10; 150, de 11 
21 á 30; 400, de 31 á 40; (iOO, de 41 á 50; 750, de 51 á 60; 
70; 1.000, de 71 á 80; 1.200, de 81 á 90; 1.350; de 91 á 100; 
en adelante. 

Estos datos demuestran que !as tarifas de apartados 
tadas y supeditadas á la imposible institución de Carterí 
tadas ó arregladas al absurdo y anormal derecho de 6 c 
devenga la distribución de cada carta. Mientras h 
en el apartado del máximum de cartas es gratuita en ! 
ses y en los demás cuesta de 12 á 30 pesetas anuales 
á pesar rfe la consideraeión de que el apartado facilita ¡¡ 
mensamente el servicio de distribución, su coste varia i 



La comparación de estas tarifas con las que rigen e 
paises. demostrarán lo razonado y conveniente que es '. 
que proponemos, combinada con ¡a supresión del absu 
de distribución á domicilio. 

Si se pudiera creer que esta reducción resultaría vi 
cesiva ó lesiva á los intereses del Estado, además de la 
clones expuestas, debe tenerse en cuenta que el fin d 
además de beneficiar granaemente al píiblico, es amii 
tanto, reducir el coste del servicio de distribución á don 
como ocurre con las tarifas en general, está demostrad 
^or reducción mucho mayor y progresivo aumento ei 
Jbjeto de la reducción. Es decir, que la reducción de 
ipartados, lejos de perjudicar al Estado, le beneficia nc 
f)or el menor número de carteros necesarios parala diü 
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rrespondencia á domicilio, y por el natural y progresivo au- 
to de las suscripciones. 

, en principio, pudiera creerse que la incorporación del ramo 
irteros al Estado impondría á éste muy crecido gasEo, además 
uauto acabamos de exponer, debe colisiderarseque lareduc- 
de Jas tarifas de apartados reduciría notablemente el níimero 
irteros y que ios ingresos que aquéllos proporcionasen cubri- 
en gran parte el gasto que éstos proporcionarian. 
ílas ventajas de la reducción de las tarifas de apartado y lo que 
atarían el servicio de distribución, son tamo más imporianies 
tiene en cuenta que las tarjetas postales, periódicos, impresos, 
ífras, etc.. del régimen interior y toda la correspondencia del 
injero se reparte gratuitamente, y á mayor número da aparta- 
disminuiría ja distribución. 

'.rcieios urbanos: Por la transformación de la vida moderna, y 
a precisión y rapidez extremas que el comercio como el indi- 
:) han menester en las relaciones urbanas, siempre l'itbriles y 
entes, en las grandes poblaciones sobre lodo, el servicio de Co 
i del inierior de las poblaciones requiere el más grande interés 
a organización meticulosamente perfecta. 

priipitiva y deficiente es nuestra organización Postal en gene- 

es mucho más la de los servicios urbanos ó del interior de las 
iciones. y tan deficiente es que en realidad no ex.iste, pues en 
■opio Madrid sólo se verifican tres repartos al día (en los demás 
:s, además de existir la distribución por exprés, se verifican 10 
s distribucionas diarias) y a! propio tiempo que se distribuye la 
ispondencia de los Correos generales. 

ara una población de medio millón de hatiitantes existen sólo 
) estafetas sucursales que sólo l'uncionan á medias; y decimos á 
as, porí(ue ocurre ei anormalismo é inexplicable hecho de que 
puede usar el público de estas sucursales para los servicios de 
dición y no para los de recepción. Es decir, que quien reside 
barrio de Salamanca, por ejemplo , puede depositar un pliego 
dores en la Estafeta correspondiente, pero no podftí recogerle 
sle punto, sino que liabrá de verificarlo precisamente en la 
pal. 

íi nuestro concepto la organización Ppstal Urbana, .debe ex- 
irse á los siguientes servicios: 

jrrespondencia ordinaria y certificada.— Distribución por ex- 
— Envíos contra reembolso.— Cobro de efectos comerciales. — 

1 de cantidades á domicilio (ampliación del servicio del Giro 

ii). 



La práciica de estod servicios en este régimen uiliano si 
loga, y las tarifas, salvo casos especíalas, un 50 por 160 má; 
das que para el servicio en general. 

En todas las potaciones cuja importancia ó condición 
ciaies io requiriesen, además de la oficina Central de Cor 
beria haber tantas sucursales cuantos sean los distritos ei 
, población se divida. Estas sucursales se establecerían en los 
más céntricos ó frecuentados de cada d¡strito,*y podrían aun 
en cada población ó'distrito, segfin sus necesidades, á juii 
Dirección de Correos. 
■ En consideración á que la- distribución de las cartas, y 
larmente de las urgentes ó por exprés es et servicio más u 
el interior de las grandes poblaciones, creemos (le la mayoi 
tancia que en las principitales capitales (Madrid, Barceloi 
lencia, Bilbao, Sevilla, etc.), se estableciera una red de tul; 
máticos y otra de teléfonos que enlazaran á las sucursale 
Central la primera, cuya instalación es más cara y complic 
las sucursales entre si y con la Central, la segunda. El prii 
estos servicios lendria general é importante aceptación 
cartas cerradas urgentes de carácter privado, y el telefóni 
las comunicaciones urgentes de carácter general. 

Ambos servicios beneficiarian inmensamente al püblí 
portarían notables economías al Estado, pues lo que,im 
cada año el pago del personal cuyo concurso por estos m 
ahorrase, indemnizaria con ventaja al Eístddo del interés a 
capital invertido en el establecimiento de estas.redes, y e 
-tiempo del capital total empleado. 
, Además do las consideraciones expuestas demuestra h 
dad y urgencia de la reorganización del Servicio Urbano } 
gresos que daría al Estado, el becfio, muy práctico y eiocu 
que infinidad de Sociedades y particulares practican en el 
de las grandes poblaciones los servicios propuestos, sin ui 
ningún género y con grandes deficiencias y desventajas pa 
blico. 



III. Personal. 



que, en consideración ala reorganización de los actuales 
i é implantación de los nuevos que proponemos, pueda 
se debidamente cuanto con relación al personal vamos á 
, he aqui unja relación del que existe en los demás países y 
irte de los sueldos que en cada uno se le dedica: 
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(3) Aunque en algunos países los sueldos se refieren á Correos y Telégrafos, comn 



r- 
















- iot'- 




narios 


ambns 
cítego- 
rlsspor 


Sueldos <»' 




De los 


' Deios 


Tolai de los 


Por 


Por 


Zl 


baliiwii- 


"■*■-■ 


funcionarlos. 


eueíaof. 


emplea. 


timcl. 


S.018 


1 por 
1,813 


1.911,400 


1.924.400 


3.835.800 


1.878 


21 


52S 


2S7 


2.52. 660. «53 


■:ó2,060.9.S6 


- 




3.717 


341 


18l.40a:2H 


7 i. 463 783 


3S2.fl(i5.9;i4 


>' 


" 


1.230 


7ai 


25.328 42n 


14 o60 887 


30.iiS4.316 


l.íft}9 


n 


1.751 


L.057 


4.843 631 


&.l'-2.0!)2 


10.026.723 


l.flSl 


i.s: 


7.97-5 


426 


12.6 


4.969 


]2. 514. 050 




>■ 


575 


397 


3.367,6fi9l 2.628 556 


6.994.226 


1.080 


63 


líHR 


5i7 


56.704.710 48.080.378 


lOó.tiSi ose 


2.157 


1.14 


413 


üfio 


130.815.S73 


139.813.976 


« 




3.334 


1.567 


2382). 735| 8,739063 


32.5fi0.79S 


?.31fi 


'.iC 


I.S18 


835 


1 
8,-541.436 


8.541.436 


" 




2.784 


870 


6.681.fi99 


6.681. 6«r. 




>-> 


611 


311 


.8116,490^ 867'J.OeS 

i 


16. 691. 548 


2.541 


l.B( 




OK rurnlea, ordenan síb, ele.) 






omboís 













— IOS — 

personal de Correos se divide en dos grupos principales: eni- 
isy funcionarios. Los primer<K constituyen una carrera ó 
D especial, en el que se ingresa por oposición y se asciende 
;uroso turno de antigüedad (1), son inatnovibLes y sus sueldos 
. de 1.000 á 10.000 pesetas. 

án comprendidos en el grupo de funcionarios los carteros ru- 
los peatones, ordenanzas, etc., etc. que salvo algunas ex- 
nes, son amovibles y nombrados y separados libremente por 
rectores . 

ímás de estos dos grupos existe el ramo de carteros que, como 
nos dicho, constituye un organismo especial, autónomo del 
)y pagado directamente por el público. 

numero, importancia y especialidad de los servicios que pro- 
los, la reorganización de los actuales y la comparación de los 
iomprendidos en ei precedente estado, demuestra la necesi- 
! reorganizar lodo el personal antes de procederá la implan-- 
de la Reforma Postal. 

;, bases sobreque, en nuestro concepto, debiera reorganizarse 
onal de Correos, son las siguientes: 

pleados, sueldo mínimo ó de ingreso, 1.500 pesetas; amplitud, 
nación y reorganización de las escalas con arreglo á este tipo 
o y á las necesidades de la Reforma. 

jmás de la cuantía é importancia de los nuevos servicios que 
ta reforma se encomendarían al Cuerpo de Correos, y de la 
eración que en ningún país ni casi en ningún Cuerpo de 
3 en España constituyen carrera especial el sueldo de ingreso 
lorde 1.500 pesetas, justifica el aumento que proponemos, la 
icindible y muy importante consideración óe.que paralas 
iones de ingreso y para los ascensos reglamentarios dealgu- 
as categorías, seria indispensable exigir muchas y muy im- 
tes asignaturas más de las que en la actualidad se exigen. 
; asignaturas que actualmente se exigen son: Gramática, 
is, Aritmética, Geografía Postal, Geografía Universal, Legis- 
de Correos de España y Legislación de Correos Internacional, 
a la práctica de los servicios proyectados seria indispensable 
emás de las anteriores asignaturas, se exigiera: dos idiomas, 
r entre varios. Contabilidad por partida doble. Cálculos mer- 
!S, Contabilidad especial de Correos, en todas sus aplicaciones 
lies. Geografía postal universal en tod» su extensión (cono- 

tseaplo el Dlreclor general, que uo es léonlco y al amovible y de carácter po- 
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ixacto de la organización de las comuni 
as de cada pais, formación de despaclic 
itica. Derecho administrativo, Derecho 
general de Correos y especia! y minucii 
os que se pi-acticasen en España, Legis 
'reos (convenios gerjerales de la Uniúi 
otros países, Legislación j servicios de c 
tís ruraleis ij peatones. —La. organizació 
ios, no puede ser más anormal é impro 

ipción de ,!os escasísimos ijerechos conc 
inisterio de la Guerra, estos l'uncionari 
i y esencialmente políticos, hasta tal pu 
alisimos, la indicación de su nombram 
vadaá los diputados de cada distrito; á j 
)s servicios de Correos, no se les exíg 
e ningún género, ni á su ingreso ni p 
)n exiguos liasta el puigto que los de > 
luales y otros no tienen sueldo del listad 
;ión de loa cinco céntimos que devenga 
. ios hay también nombrados y pagadc 
f untamientos, etc., etc. 
sideración á que estos l'uncionarios, s 
tervenir en la práctica de lodos los se 
cluso y muy particularmente en el de h 
en todos ios servicios de cambio de v 
que habían de participar de la venia d< 
liones en general, creemos que debería 
iguiente: 

ensión y combinación en la forma q 
indicamos; su nombramiento por la solf 
Dirección general; su inamovilidad; e 
n la espita! de la provincia correspondí 
lies de la legislación interior é interna( 
tica de cada uno de los servicios en qi 
ie las tarifas del régimen interior é inte 
ales de (Teojral'ía postal y particulares , 
en que Hubiesen de servir; que todos, s 
ueldos del Estado, computados con ai 
las poblaciones y á la duración del se 
srmitirles ó no dedicarse á otras tareas, 
sideración á la importancia y responsa 
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de que estos l'iincícin arios terulrían que participar, siempre 
era posible y compatible con las condiciones y coiiociinien- 
;ueridos, debería procurarse que estos nombramientos reca- 
en personas que tuviesen la mayor ilustración y responsabi- 
osibles. 
no quiera que eslos nombramientos seria conveniente otor- 

á, personas que radicasen y tuvieran elementos de vida en 
blaciones respectivas; debería también procurarse que la 
vilidad de estos funcionarios, además de al destino, fuera ex- 
i é la resiciencia, lo cual, por comunidad de intereses y de- 
icilitaria al Estado notablemente que estos suecos fuesen lá- 
ñente reducidos. 

reorganización de los carteros urbanos queda tratada eo la 
dedicada á servicios. La de los ordenanzas, porteros, elcé- 
Ic, es completamente secundaria y de carácter especial, 
juestas con la mayor sinc^idad y buen deseo las bases prin- 
i sobre que, en nuestro humilde concepto, deberían reorga- 
3 los servicios y personal de Correos, no entramos en dela- 

orden interior, que si bien son importanlisiraos. su minucio- 
ocimiento noesde imprescindible necesidad para e! píiEilico 
e extenso y prolijo este trabajo. 



pirados estos proyectos en el patriótico deseo de contribuir 
nodesta extensión de nuestros bumildes conocimientos y es- 
nos medios á la campaña de regeneración á que todos esta- 
jügados á contribuir, y elaborados y propagados á costa de 
is sacrificios intelectuales y materiales nos han sido posibles, 
;entarlos al pais y á los poderes públicos, creemos cumplir 
ibie deber de patriotismo y de conciencia, adquirido por el 
} y elaboración del asunto y corroborado por el más intimo y 
Ldo convencimiento, ál exponerles: 

í se trata de una reforma que es quizás la más Honda, Iras- 
ital y de carácter general que en las actuales circunstancias 
■a plantearse, pues afecta muy esencial y directamente á ias 
)nes é intereses inielecluales y materiales en general, á la 
íile ]as costumbres y al engrandecimiento y progrese del 
1 sus más importan íes manifestaciones, álEis clases obreras y 
arias, á la producción, á la industria y al comercio y á nues- 
ístigio é intereses internacionales, por todo lo cual esta refor- 
drá servir de convenientisima é indispensable base y de sóli- 
■nientos para cuantas reformas de carácter económico y-so- 



cial, ¡iilelectuai ó material, iiOa 63 indispensable acom'eler si a. 
queremos salir del primitivo estado y aislamiento en que nos 
contramos, que DOS constituye en una sola y triste excepción 
nos priva de grandes beneficios morales y materiales de lodógi 
' ro, y si queremos vivir la vjda moderna de que gozan todos los j 
IjIos cultos. , 

Que los proyectos que constituyen esta reforma, además de 
ñnes y propósitos, indispensables é importantísimos, á que c 
uno aisladamente responde, tienen entre si una cohesión y una 
rrespondencia tan intima, asi en las necesidades, gastos y ile 
de organización que reclaman, como en su práctica y resulladf 
éxjto y económicos; que fraccionar el conjunto ó rechazar ó a 
zar alguno de ellos, expondriii gravemente el resultado del tota 
la reforma y perjudicarla notablemente los interesesdel Estado 
La práctica del proyecto de ¡a Caja Nacional de ^horros,' 
ejemplo, exige una reniñan i zación tan extensa, tan radical y 
honda de lodos los servicios y de todo el personal de Correos j 
aumento de éste, que ya realizados en lá forma que la importai 
y el éxito que esta institución exige, perijiitirian por si solos y 
cusí su mismo coste la práctica de lodos los demás proyectos, 
'además, según decimos, tan intima la coexistencia de estos pro; 
tos, que el de la Caja no podría practicarse sin el del Giro posta 
de Itinerarios no produciría todas sus ventajas al publico y le 
sus resultados económicos al Erario sin el concurso de la reduct 
de tarifas que proponemos, ni ésta sin el de aquél; el de Suxcrip 
nes á periódicos no podría practicarse sin e! del Giro y sin una 
tensión de las oficinas en proporción análoga á la que necesit 
de la Caja y quedarla en su mayor parte desnaturalizado y no | 
duciriaal público ni alas empresas periodísticas todos sus resi 
dos y beneficios sin el concurso del proyecto de itinerarios; e 
Paquete» postales resultarla muy deficiente y limitado oin laprí 
ca del de itinerarios y la combinación de conducciones y peat< 
y la extensión de oficinas que en !a reorganización de los actu 
servicios proponemos y sin el beneficioso é indispensable concí 
del de envíos contra-reembolso; los de enoios contra-reembolf 
cobro de efectos comerciales no podrían practicarse sin el concí 
del de giro y sin la extensión de oficinas necesaria en genera 
le Giro postal, además de importantísimo por si solo é índíspeí 
jle para la práctica de los dos anteriores y los de la Caja y paqu 
jostales, no produciría todos sus beneficios a! público ni todos 
■esuliados económicos al Erario- sin la coexistencia de éstos, sít 
. mprescindible para su practícala misma extensión de oficim 
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nal que exige ia de la Caja, etc.. ele. Es decir, que el plantéa- 
lo de cualquiera de estos servicios íundamentales, si no liabia 
' deficiente é incompleto ó resultar un fracaso, exigiría por si 
ina reorganización tan honda y extensa y unos gastos análo- 
los que se necesitarían para toda la reforma. Como la prepá- 
n de la nueva organización liaLiria" de ser común é idéntica 
todos los servicios, la práctica en conjunto ó totalidad de los 
3CI03 que constiluyei) la reforma poslal no exigiría más tiempo 
a de uno solo y podría prepararse mientras se reorganizaban 
iluales servicios, según en la práctica de los proyectos propo- 

ae como todos estos servicios eslán ya experimentados y prac- 
dose con aceptación creciente en todos los países, el éxito de 
anleamiento eu el nuestro dependería exclusivamente de la 
í y pericia con que se llevasen á la práctica. 
lie e! nútnero y complejidad, asi como la imporlancia y Iras- 
eneia de las nuevos servicios y el estado primitivo y deflcien- 
o de los actuales exigen una transformación y reorganización 
lionda. radical y escrupulosa y muy meditada y peritísima de 
ganización postal en todas sus manifesiacione; y detalles, de 
al. según decimos, depende principal y casi totalmente el éxito . 
ta reforma. Tambii'O seria convenientísimo, pues contribuiría 
jlemente á la mejor práctica y el mayor éxito, la previa pre- 
nda ó explicación directa de estos servicios eu general entre 
lases á quienes más [lariicularmeute afectan, y el del Ahorro 
)nal, en el país en general y especialmenie entre las clases 
ras y populare.-;, á quienes más directamente afecta, 
ápesarde que todo el país está completamente pre¡;arai[i) ;iai-a 
y la opinión, unánimemente y eu todos sus actos y manil'e^la- 
;s, pide con la mayor insistencia reformas de carácter general 
irganinación de servicios, no tímidas ni paulatinas, sino enér- 
i, hondas y radicales, y si. no oljstante estar todos, absoluta- 
;e todos los servicios que proponemos experimentados y prac- 
dose con éxito en lodos los paisas debidamente civilizados., y 
oner los medios en que podría realizarse esta reforma en toda 
Ltensióny conjunto, sin gravar ni perjudicaren lo más mínimo 
itereses del país, sino beneficiándolos notablemente, ae creyere 
no podría llevarse á la práctica extensa y radicalmente, des- 
de meditado estudio y examen, cumplimos ineludible debe 
onsejarquese aplace totalmente para cuando las circunstan 
sean más favorables. Por las razones expuestas y por otras qu 
iu muclia extensión omilimos, y (iiie fácílmonle se compren 
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, el fraccionamiento de la reforma 6 su práctica 
ocada, además de proporcionar al país los misi 
:Ie de todos los beneficios y de todos los ingresos, 
tu éxito, y, dada la especialidad de nuestro cará< 
es y radicales reorganizaciones, alejaría por mu 
ca de estos benéficos y nacionales proyectos, pre 
&s cotno excepción única entre los pueblos cultoi 
es é indignos de asimilarnos y disfrutar los doni 



Práctica de los proyectos. 



Por el estudio de los proyectos que preceden se habrá tipreciado 
cuan extensa, perfecta y civilizadora es la organización postal en 
todos los países, y de qué manera tan eficaz, directa y poderosa 
contribuye el Correo al fomento y desarrollo del comercio, de la 
industria, de la riqueza y al engrandecimiento moral y material de 
los pueblos. 

Comparando con ésta nuestra organización postal se compren- 
derá que, en lo que á la organización postal se refiere, es desgra- 
ciadamente cierta y exacta la frase de que «el ATrica empieza en 
los Pirineos»; pues mientras un paquete, una suscripción, un giro 
ó un bono postal, un envío contra reembolso ó un efecto comercial 
para su cobro, etc., pueden enviarse, no sólo á todos los países ci- 
vilizados, sino hasta la India, la China y el propio Marruecos, en 
todos los países se ven abligados á repetir constantemente al públi- 
co: cíEste servicio no se practica en España». «Si se practica hasta 
en el África». «Pues en España, no». 

Por todos es conocida la extensión de nuestro Correo; se limita 
al transporte de las cartas, tarjetas postales, periódicos, impresos, 
muestras, certificados y valores declarados, cuyos servicios se 
practicaban en los demás países á principios del pasado siglo, 3^ si 
Dios no lo remedia, seguiremos en el siglo xx con uno de atraso en 
la institución más grande y trascend-ental de todos los países. 

Si á esta limitación de servicios se une que estos mismos están 
aún por desarrollar y casi en estado primitivo, según demostramos 
en la reorganización de los actuales servicios; y si á esto se añade 
que hay muchas poblaciones que carecen de correo dia-rio, y bas- 
tantes en las que no existen funcionarios del Estado, y sí sólo car- 
teros ó peatones municipales, se comprenderá que, tal como está 
constituido el Correo en España, mal puede ser instrumento de ci- 
vilización cuando la necesita pa-a sí mismo. 

Los resultados económicos están en relación con esta organiza- 
ción y no pueden, por tanto ser más desastrosos. El ingreso brut'" 
de la renta de Correos en España en el año 1897 ha sido 19 ^|^ millo 
nes En el mismo año ha sido de 460 millones en Alemania, de 31 
en Inglaterra, de 235 en Francia, de 95 en Austria, de 29 en Suiza 
de 21 en Bélgica. 
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En España el promedio de Jos ingresos de Ja renta de Correos 
durante el quinquenio 1888 á IS'JT ha sido de 19,1 millones, lo que 
représenla 1,09 por habitaiile. 

Deduciendo de este promedio do ingresos el de gastos, que du- 
rante el mismo quinquenio lia sido de 11 '/j millones, resulta un 
promedio de renta liquida de 7 % millones. 

Reorganizando los servicios que actualmente presta el Correo 
en la forma y extensión que proponemos en el proyecto correspon- 
diente, y poniendo en práctica inmediatamente aquellos de los 
proyectos que pueden plantearse con la actual organización pos- 
tal, y algún aumento de personal, aseguro y me comprometo á 
demostrar en la práctica que la renla líquida aumenlaria en 6 ú 
tí millones. 

En los demás servicios que necesiten <le Una organización espe- 
cial previa para llevarse á la práctica, la renta que fueran propor- 
cionando cubrirla con exceso los gastos necesarios en sus co- 
mienzos. 

Para calcular los ingresos que, ya organizados los actuales ser- 
vicios y puestos en practícalos que son objeto de los proyectos, 
produciría la renta de Correos en Tin plazo no muy lejano, pueden 
servirnos de base las cifras siguientes; 

Los ingresos por habitante en el quinquenio de 1893 á 1897 ha 
sido de 3,10 péselas en Bélgjca, de í,58 en Francia y de 9,08 en 
Suiza. 

El promedio por habitante de estas tres naciones reunidas es de 

Teniendo en cuenta que en estas naciones la circulación sólo 
alcanza un término medio en relación á otros países, Alemania é 
Inglaterra, por ejemplo, y que están establecidos los mismos ser- 
vicios de que por esta reforma se dotarla á España, éste es el pro- 
medio legal porque podrían calcularse los ingresos futuros de Ja 
renta de nuestro Correo. 

Multiplicando, pues, este promedio por el de 17'/, millones de 
habitantes correspondientes á España en los últimos cinco años, 
daría 97 Vi millones, que es el cálculo más aproximado y legal por 
que pueden presupuestarse los ingresos totales. 

Los gastos pueden computarse muy aproximadamente por el si- 
guiente cálculo: el promedio de los gastos del Correo en España 
di -ante el quinquenio de ISDS á 1897 ha sido de 11 Va millones. Po- 
ni ndo este promedio en relación de tanto por ciento en el de los 
in -esos, durante el mismo periodo nos da el 59 por 100. ■ 

'omo los ingresos futuros, según hemos demostrado, podrían 
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calcularse en í>7,8 millones, descontando de ellos el 59 por 100 de 
gastos, el producto líquido 6 renta podría presupuestarse en 40 mi- 
llones. ^ / 

Como en los países que liemos tomado para el cálculo la renta 
de Correos no alcanza el límite que en otros países, y como repeti- 
mos que los gastos actuales son eievadísimos, este cülculo de 40 
millones es bastante excesivo por defecto. 

Además, estas cifras se refieren al presente; en cuanto al porve- 
nir, puede calcularse, teniendo en cuenta que sólo en un período 
de diez y ocho años, 1880 á 1897. la renta de Correos ha aumentado 
.269 millones en Alemania, 144 en Inglaterra, 122 en Francia, 53 en 
Austria, 11 en Suiza y 10 en Bélgica. 

Demostrado que inmediatamente que la Reforma Postal se pu- 
siera en práctica la renta aumentaría en 6 ü S millones, y que en 
un plazo no muy lejano podría elevarse á 40„ voy á exponer el me- 
dio por d que, en raí concepto, se podría llevar á la práctica inme- 
diatamente la Reforma Postal. 

Considerandb que en las actuales circunstancias el Gobierno no 
podría consignar en. los presupuestos la cantidad de 50 millones 
que consideramos precisa para la práctica de la Reforma Postal, y 
como ésta es de todo punto inaplazable, podría obtenerse esta can- 
tidad por medio de un empréstito público al 5 por 100, con la ga- 
rantía en la renta de Correos, y amortiíable en quince años. 

Como, según hemos demostrado, el exceáo de la renta futura 
sobre la actual permitiría que anualmente se dedicaran 5 millones 
para el pago de los intereses y amortización de este empréstito, re- 
sultaría que al cabo de quince años el país, sin gastos ni sacrificio 
de ningún género, pues estos 5 miriones se pagarían del exceso de 
la renta futura sobre la actual, percibiendo los mismos ó mayores 
ingresos que ál presente y gozando de un servicio perfecto y civili- 
zador, se encontraría con una organización postal idéntica á la de 
los países más adelantados y con el aumento en la renta que antes 
he demostrado. 

Expuestos los medios para llevar á la práctica la Reforma Pos- 
tal, voy á tratar la forma en que podría plantearse. 

En mi concepto, debe dividirse esta reforma en dos grupos prin- 
cipales: debería comprender el primero la reorganización de los ser- 
vicios actuales sóbrelas bases que en el proyecto correspondiente 
aconsejamos, y el segundo la práctica do todos los proyectos qu í 
proponemos en la forma y extensión de cada uno de ellos. Aníb< s 
grupos podrían comprenderse en el mismo proyecto de ley en qi 5 
se decretase la práctica de la Reforma Postal, pues mientras se n - 
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organizaban Jos actuales servicios podrían reglamentarse los 

-proyectos á que se refieren y preparar el personal, material y 
les necesarios. • 

Yaacordado eslo, y al propio tiempo y por la misma ley, f 
sponerseja adhesión de nuestro país á los convenios corre 
entes á estos servicios de Ja Unión Postal Universal y la cel 
ción de convenios especiales con Francia y algún otro pais cu 
cilidod de relaciones fuera conveniente á nuestros intereses, y 
en particular con todos los países <le<Ja América latina, pues 
:1 correo tf nto afecta á las relaciones é intereses de los pui 
contribuirían estos tratados especiales de todos los servicios ( 

los proyectos, muy directa y eficazmente á mejorar nuñstr; 
lacíones de todo género, nuestra producción, nuestra indi 
nuestro'comercio y nuestros intereses morales y materiales di 
género, y mucho más en las actuales circunstancias, en q 
nuestro y aquellos paises lo suplican y reclainan con el may 
teres é insistencia. 

Para conseguir que esta reforma se lleve á cabo en las con 
nes debidasy que obtenga lodo el- éxito y resultados que on i( 
má^ paises, es necesario, imprescindible, que, como en éstos 
de, se haga una separación radical y absoluta del ramo de Ce 
de la política y que el Director de Correos sea técnico é ¡ñamo 
, La necesidad imprescindible de realizar esto, aJemás del I 
í estar en el programa del actual Gobierno y en el de las Car 
de Comercio y Liga Nacional de productores y en la concienc 
todo el pais. lo prueban las consideraciones siguientes, expre 

las reformas que ha sufrido sólo el Cuerpo de Correos en u 
riodo.de treinta años. 

En 24 de Marzo de líífiO se hizo la primera fusión de Corr 
Telégrafos.— En 23 de Octubre del mismo año hubo necesid 
separar el personal facultativo de Telégrafos del adminislratí 
Correos.— En 13 de Septiembre de IHil se desbizo la primera fi 
separándose de nuevo los servicios de Correos y Telégrafos. 

En lb73 se decretó la inamovilidad de los funcionarios di 
rreos, lan necesaria y trascendental para el servicio. - En 17de 
ro de 18"4, y siempre por exigencias políticas, se derogó la in 
vilidad —En 14 de Octubre de 187!» bizose la fusión de las adn 
t aciones subalternas de Correos y Telégrafos.- En 12 de Mar 
1 39 se creó el actual Cuerpo de Correos.— En ¡2 de Agosto df 
s '. hizo la tercera fusión. --En 7 do Octubre de 1892 se deshizi 
r sión.— En3i de Diciembre de 1895, en fin, se decretó laderog 
(] la fusión del 70, única que subsistía y que hoy subsiste en] 
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¿Hay íenta ni servicio posible con tal inestabilidad de disposi- 
ciones y falta de criterio semejante? , 

Pues esto sólo es lo que se refiere al Cuerpo de Correos. En cuan- 
to al ramo, osean los servicios, se necesitarían muchas páginas para 
exponer las infinitas veces y disparidad de criterio con que se han 
reformado los servicios, las tarifas}^ todo cuanto al ramo se refiere. 

Y de esto no son cujpables personalmente los Directores sino la 
política, pues se habrá observado que en todas las crisis, veinticua- 
tro horas antes de ser nombrados los candidatos no saben qué Di- 
rección les será encomendada; y como por todos es sabido lo que 
para estos nombramientos se tiene en cuenta, la mayor parte de las 
veces los elegidos llegan á las Direcciones contrariados en sus co- 
nocimientos, gustos ó tendencias, lo que es mucho más grave y 
trascendental si se tiene en cuanta que los Directores sóío suelen 
durar algunos meses. 

Discutiendo el contingente del Ejército, decía el Sr. Azcárrq^a 
en el Senado que la culpa üe la desorganización y vicios de nues- 
tro Ejército consistía en su mayor parte en la inestabilidad y poca 
duración de los Ministros de la Guerra. 

Ténganse en cuenta estas declaraciones y que los Ministros de 
la Guerra siempre son técnicos, cosa que no sucede con los Direc- 
tores de Correos, y á ello únase la consideración de que sólo en 
ocho años han regido la renta y servicio de Correos diez Directores 
generales, y desde el año 50 líasta la fecha, setenta y cinco, y con- 
sidérese si hay ó no razón para pedir que se separe de la política el 
ramo de Correos y que la Dirección de éste sea técnica. 

Además de estos hechos gravísimos é irrefutables, corrobora 
esta necesidad la consideración de que la Dirección de Correos es la 
más importante de todas y que en todos los países civilizados es 
técnica é ind.^pendiente de la política. 

En Alemania, que es donde el Correo está mejor organizado y 
produce mayores ingresos, von Stephan, Ministro de Correos, re- 
cientemente fallecido, pasó á esta categoría de la clase de aspirante, 
llevaba muchos años al frente del Ministerio de Correos y él fué la 
encarnación y principal factor en la creación y desarrollo de la 
Unión Postal Universal, que tanto ha contribuido á estrechar las 
relación de unos países con otros y á la civilización del mundO/ 

Expuesto ya cuanto del «Ahorro Nacional y La Reforma Posti » 
puede decirse en acto de este carácter y extensión, he de estud r 
ahora, brevemente y para terminar, la nota de peticiones que p: - 
sentasteis á la Dirección de Correos conteniendo las aspi racione y 
deseos de la Asociación de la Librería Española. 
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Para el mejor juicio sobre cuanto voy á deci; 
brevisimaa conaiileraciones sobre el Comercio en 
cularmente sobre la trascendencia del de la Libre 

Sí en tiempos, afortunadamente lejanos, loslít 
los pueblos fueron los de Caballeria, lo cual signi 
de la fuerza sobre la razón, de la tiranía sobre 
opresión sobre la esclavitud, hoy el libro fundam 
blos es la Economía Política, que es símbolo de pi 
greso, pues se basa en el trabajo, origen y fundar 
del derecho en sus varias ramificaciones. 

El estudio de una de las resultantes del trabaje 
y de carácter más amplio, el Comercio, nos dem 
deneia de las ideas y fines á que hoy se rinde c 
los pueblos adelantados. 

El Comercio, como base del cambio, que á su v 
lencia y mejora de los pueblos en general, adema 
importancia material y económica, tiene fines mi 
rácfer político y social, cuales son la/íaa, la liben 
ideales en que han inspirado é inspiran sus actoí 
todos los pueblos cultos, y bases únicas para nu 
, ción. 

El Comercio es símbolo de paz porqwealcompí 
ses de unos pueblos con ios de otros, compenetra 
des y respectivos aféelos y los fines internacional 
dable que beneliciando por igual los intereses d 
menos, de los directamente compenetrados, estar 
mantenerlos, siendo por tanto la mayor extensión 
relaciones comerciales la garaolia más segura de 

El Comercio es símbolo de libertad para todos ii 
especialmente para los más oprimidos ó retrasado 
procidad de intereses exige reciprocidad de legisla 
mal, y seguramente sólo transitorio, que un Esta 
demócrata en su legislación y relaciones exterion 
rano en su constitución y régimen interior. En tod 
cia del exterior y las exigencias de la reciprocidac 
harían por imponerse y triunfar, 

Y como afortunadamente los pueblos liberales 
son los más, es irrefutablemente deductivo que el < 
penetrar los intereses, las leyes y los afectos de loi 
bolo de libertad y democracia. 

Y finalmente, el Comercio por sus propios fin( 
cias, es el vehículo más rápido y seguro del progí 
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rentes manifestaciones, porque al afirmar la paz y extender la 
libertad compenetrando los intereses, las leyes y los afectos de los 
pueblos, borra todas las fronteras, unifica todos los lenguajes, fun- 
de é identifica todos los ideales y todas las aspiraciones, en el sím- 
bolo del Progreso, que por ser aspiración eminentemente universal 
dilata, amplia y engrandece la idea nacionaliaad hasta elevarla á 
la idea humanidad, que es la más noble y la más santa á que pue- 
den y deben aspirar los hombres y los pueblos. 

Esto, en cuanto al Comercio en general, en cuanto al de la Li- 
brería particularmente, sin extenderme á todas las consideraciones 
á que su inconmensurable trascendencia se presta, sólo diré, y 
esto concreta todas, que el que de un libro de Agricultura, Industria 
6 Comercio, de Ciencias, Artes ú Oficios, de Literatura, Filosofía ó 
Bellas Artes, de Medicina, Higiene, etc., ó sencillamente recreati- 
tivas se vendan mil ó cien mil ejemplares, no interesa exclusiva ó 
principalmente al autor ó editor y al liorero, como vulgar y erró- 
neamente pudiera creerse, sino que beneficia más, sumamente más 
á todo el país, y por ello cuanto tienda á facilitar y abaratar, abre- 
viar y simplificar la circulación del libro es obligación directa y 
principalísima de los gobernantes y general de todo el país. Hechas 
estas brevísimas consideraciones, pasemos á conocer y estudiar 
vuestras peticiones fjor el Tiiismo orden que las exponéis. 

Establecimiento del Bono Postal de 1, 2, 5, 10 y 20 pesetas á los 
precios de 5 céntimos, los del, 2 y 5 pesetas, de 10 céntimos los de 
10 pesetas, y de 20 céntimos los de 20 pesetas. 

Establecimiento del Giro Postal, sin determinar su extensión, 
hasta el límite de 500 pesetas á los precios de 25 céntimos por cada 
25 pesetas hasta 100, y 25 céntimos por cada 50 pesetas de 100 pese- 
tas en adelante. 

Envíos contra Reembolso y Cobro de Efectos Comerciales en las 
mismas condiciones de límite y precios y sin determinar tampoco 
la extensión. 

Además de estas peticiones fundamentales pedís también el 
aumento del peso de los paquetes de impresos hasta 6 kilogramos 
cuando éste consta de un solo volumen, y la redución á 5 céntimos 
del derecho de certificado cuando se aplique á los inpresos. 

Para el servicio internacional pedís que el peso de los paquetes 
de impresos se aumente de 2 á 3 kilogramos; que se aplique á estos 
paquetes el reembolso hasta 1.000 francos; que se rebaje el derecho 
de certificado de 25 á 10 céntimos cuando se aplique á los impresos, 
y que se eleve de 3 á 5 kilogramos el peso de los paquetes postales. 

Todo esto que pedís, lejos, muy lejos de ser pretensioso, exage- 
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laturat y justo, lógico y progresivo, 
o en comparación de lo que rige ei 
, funcionarlo de Correos, pido en m 
y amplid y meditado estudio de la 1 
los demás paises. 

ue se establezca de 1, 2, 6. 10 y 20 
IOS los tres primeros, de 10 los de 10 
Dalses los hay de 1,2. a. 4, 5, 6, 7, 8 
ilimos los de 1 á 10 pesetas, y 10 céi 
jslas mismas emisiones y precios I 

y Envíos, sin limitar la extensión de 
500 péselas, y los precios á 25 cén 
100, y 25 céntimos 50 pesetas de IC 
o propongo en la Reforma, en con 
e los demás países, y las necesida 
servicios sean extensivos á todas 
[aciones del país, que las cantidad* 
ira las poblaciones de primera clase 
ales según su importancia para los 
op telégrafo y que los precios sean 
:las ha^ta 100; 25 céntimos por cada 
3i]tLm>j por cada 100 pesetas sobi 
<nto de ij kilogramos del limite de p 
is de un solo tomo es tan lógico, qui 

;ho de certificado para loa impresoi 
moscomo pedís vosotros, álO; adem 
s costaba el certificado 76 céntimos 
■a los impresos y muestras, en otr 
existe éste reducido á 10 céntimo?. 
:iones pueden hacerse á vuestras 
ternacional, pues el aumento de 2á 
es fácilmente consegüible; el del : 
echo de establecerse este servicio e 
nos permitiría ampliarle al servici 
jipárselo álaoñcina Internacional 
¡los en los paquetes postales, es lóg 
le, pues no sólo á 5, sino hasta á 10 k 
/paises el límite de los paquetes pos 
eraciones, de suyo importantísima 
.les aún de mayor importancia. 
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e las larif'as que rigen en nuestro país son mucho más ele- 
qiie las de los demás, según antes os demostré, 
e si las rebajas que solicitan pudiera creerle que producirían 
en la renta (í?) — lejos de ser asi produciría nolabilisimos 
líos según 05 demostré en el estado comparativo de la esta- . 
, de nuestro país — , el beneficio, además de reducido en el 
) material por el menor coste de! libro, periódico, revista, et- 
, produciría el intelectual y nacional antes apuntado. 
orno el atender á vuestras peticiones, además ile redundar en 
ció del país y del servicio de Correos, motivaría nolabiJísinio 
ito en el personal de Correos, claro, es, que más por las dos 
ras consideraciones que por la última, como os acabo de 
sar, aunque con mucha más brillantez y energía que yo, 
. el Cuerpo de Correos, y particularmente la parle joven, mo- 
nte sana que á su beneficio personal antepone el del país, y é 
:ereses de Cuerpo los sagrados de la patria. _ 

i por alguien de! Cuerpo de Correos se os hubiese dicho lo 
rio— creo que insensata y tristemente se han coijibatido 
as modestas, lógicas y patrióticas aspiraciones por incons- 
s ó imbéciles hasta mofarse de ellas, calificándolas de porsó- . 
nfls y usurarias— , calificadle con la benévola frase de «Fer- 
ies Señor, que no saben lo que dicen ni lo que haceno, 
3S que tal han dicho son remora, lastre, obitaculo para la me- 
orvenir y engrandecimiento del Ramo de Correos; constitu- 
ía Camarilla que, aunque materialmente forman parte de! 

de Correos, moral mente están fuera de é!, pues forman una ' 
especial, y aparte que se opone á cuanto de carácter grande, 
lal y progresivo, ha de realizar el Correo; que facilita el pro- 

y engrandecimiento del servicio y porvenir del personal de 
)s, como una esponja facilita la circulación del agua: si es 
¡e la embebe y absorbe parcial ó totalmente; si sobra alguna, 

1 gran cantidad, entonces la dejará pasar poro no hasta des- 
e quedar ella plelórica y goleando. 

no vosotros, hijos del trabajo, en él nacidos y educados, se- 

lente ignoraréis lo que la palabra Camarilla significa, voy á 

de describírosla por medio de un simil, lo más breve y exac- ' 

ble. 

nocéis e! monstruo marino conocido vulgarmente y ]!amí"do 

i marinos pulpoí 

es grande, cual la ballena y casi todos los demás monslr os 

os; no lleva coraza como el hipopótamo. n¡ dardo com' el 

n, ni aletas cortantes como el tiburón, ni garras com- el 



león, ni arroja virus venenoso como el escuerzo, y la serpiei 
sin coraza, dardo, alelas, garras ni virus, es el más formidable 
te artnado de todos los animales. 

Tiene apenas medio metro de longitud y poco más del g 
lie un Ijrazo semejando un paraguas cerrado y sin puño, É 
manga cosida con el puño dentro. 

Por bajo es amarillento, por cima de color de tierra; más 
animal vivieníe, parece una gangraha, una enfermedad repug 
te inyectada, más repugnante aún. 

Este monstruo tiene ocho especies de correas llamadas an 
que. anchas en su origen, van adelgazando hasta terminaren 
jas; en cada una de estas antenas, en su parlé inferior, se prolo 
paralelamente dos illas de pústulas decrecientes de 25 pCiswla^ 
una, teniendo, pues, cada antena 5Ü, y lodo el monstruo 40C 
pústulas mayores están en la base junto & la cabeza, y son d' 
maño de un duro; van decreciendo en la misma proporción 
adelgazando la antena, y las menores, laa del extremo agují 
nen el tamaño de una lenteja. 

Cada uiiíi de estas pústulas es una especie do sanguij uela ó 
losa que penetra másde una pulgada. 

Las oclioanlenas, con sus 400 pústulas, las m&nejaol mon 
ásu absoluta discreción ocultándolas totalmente en su inleri 
lanzándola^ rápidamente y en todas direcciones. 

Todo el monstruo se prolonga y se contrae obedeciendo 
sus movimiontos á su menor intención con extraordinaria ra 
y precisión, siendo refinadísima la contractabiJidad de todas y 
una de sus pústulas. 

Es de c'iliir de tierra por cima y amarillo por bajo, teniend 
OjOS, que 5iin grandes pero muy apagados, el color del agua. 

lista sciuhjanza, con el agua, con la roca y el escollo, el i 
con lodos -iiis pliegues cerrados, y contraído á su más minim 
maño, asi «nno su extraordinario y refinadísimo arte cuandc 
acosando •' en acecho, hacen que no se le dislínga ni aun se Ii 
vea, y cuauílo por estas circunstancias menos nos lijamos ó j 
damos de 1-1, salla sobre su presa, se abre, y al mismo liempt 
las ocho amenas le sujetan con férrea fuerza, sus 400 pústulas, 
<lidas en la carne másde una pulgada, succionan la sangre rfi 
dos y sutiles puñales; bien sujetu la presa por las antenas y di 
necida por la succión de sangre de las pústulas, la repugnante 
del monstruo suele clavarse en el pecho de la victima, quedei 
arroja, estrangulada y exangüe como un andrajo. Va cogida, 
movimiento de la victima empeora su situación, pues sus ani 
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o primea corumayop fuerza y las pústulas succionan con más rapidez 
y profundidad; por el carácter de su piel ó cubierta este monstruo es 
invulnerable, pues toda arma resbala ó se quiebra sin logar herirle. 

Cual este monstruo son las camarillas que corroed casi todos los 
Cuerpos de nuestra Administración, y particularmente el de Co- 
rreos, 

La cabeza radica en Madrid, las antenas se extienden por pro- 
vincias, y las pústulas están eh mayor ó menor proporción, en la?j 
direcciones, en las provincias, en todas partes, obedeciendo antenas 
y pústulas al menor movimiento ó intención de la cabeza que, como 
íntimamente ligadas á ella, y de ella en absoluto dependientes, las 
extiende ó contrae, las oculta, las varía de posición, etc., etc. 

Cual los pulpos, estas camarillas sólo son vulnerables por la ca- 
beza: para deshacerse de amboá, es preciso cortársela de un solo 
golpe y á cercén. Esto heciio, como antenas y pústulas radicaban en 
la cabeza y sólo obedecían á los movimiaatos ó impulsos de ella, 
quedan convertidas en impotentes y despreciables andrajos 



Y lo más notable, re velatorio de la especialidad de nuestro ca- 
rácter, es que tales camarillas son profundamente y sin excepción 
odiadas portodo-el personal, que no puede menos de comprender 
que las lleva colgadas al cuello cual pesadísimo lastre, que dificul- 
ta sus movimientos y entorpece su mejora y porvenir, y cual igno- 
minioso dogal que ahoga sus palabras y aspiracioties, llegando has- 
ta succionarle su personalidad como empleado de un Cuerpo libre é 
independiente por su constitución, adquirida, no de gracia, sino 
por legal oposición. 

La demostración de que esta camarilla subsista á pesar del 
Cuerpo y aun de las antenas y pústulas que la componen, consiste 
en que la cabeza dispone xle los puestos ^y negociados de que de - 
penden los traslados, los destinos mejores, los castigos, etc.; y, por 
tanto el bienestar y los intereses, la conveniencia, y aun la honra 
y porvenir de todo individuo del Cuerpo. 

* 

•V • 

Voy á terminar recogiendo y razonando rápidameate las censu 
ras que al servicio de Correos se dirigen, atribuyéndolas todas al 
personal de Correos. 

Faltaría á la franqueza y sinceridad de mis propósitos y proce- 
der, y casi seguramente á la verdad, si, por mal entendido espíritu 
de cuerpo, negara sistemáticamente la exactitud de algunas de esr 
tas faltas. 
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K& mnegable que por la pésima organización del servil 
neral, por la escasísima ínsufleiencia de personal, por 1e 
carencia y pésimas condiciones del material, por partícíj 
vicio de Correos personal extraño á sus propias y léc; 
■ raciones, cual los telegrafistas, los carteros url>anos, los 
inlerinos, etc.; por desconocer casi en abeplulo el servil 
rreos los carteros rurales y peatones, asi del Estado com 
pales, que además suelen encomendar sus servicios á 
chiquillos, y en gran parle también iior el desconocimiei 
cuidado que el público en general tiene de! servicio d 
ocurren Tiiltas de distinto género, de casi imposible cono 
las más. y de muy difícil corrección casi todas, por.la for 
lioy se hace el servicio de Correos- ~ 

Para calcular y juzgar adecuadamente eslns causas, 
tener en cue.nla, además de las indicadas, muy importan 
plejas consideraciones, entre las que sobresalen: 

Z.a/)ere3íi, tan peculiar'en nuestro carácter, y partic 
en cuanto á escribir se refiere, que hace que, para qu' 
acliaquemssal Cjrreo el extravio de intinilas cartas, q 
cribimo*. pecado de qiie, en general, muy pocos eslt 
pios, y que contribuye no poco al desprestigio del servil 
rreps. 

Nuestra natural y arraigadisima inclinación d defrauó 
rio. que hace que se escriba en las márgenes de los periót 
^e incluya en su interior cartas ó notas, que se empleen i 
dos etc., lo que dificulta y retrasa el servicio por la com] 
y lo desacredita porque, ignorándose quién sea el remití 
gándose á pagar el franqueo el destinatario, esta corres 
queda sin curso y sobrante. 

' La mala dirección y la costumbre de no indicar co 
membrete, etc., el domicilio del remitente, lo que hace q 
mente se inutilicen «eníosííe sacas de correspondencia 
gida. 

Esto en cuanto á la correspondencia ordinaria; res 
certificada y con valores declarados, es, desgraciadameni 
más común y general de lo que se cree, para saldar 
aplazar deudas masó menos apremiantes, asi como -par 
cumplir peticiones, promesas, «sablazos», ele, el deci 
-emito un billete de tantas pesetas, que no se incluye ó 
>laza por papel para simular el peso y volumen, de lo 
nuchos casos oficialmente probados y oíros moralment 
rados. ; : .■ 
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Eslas consideraciones son sólo aplícaliles al cate 
|iara apreciarlas y atribuírselas al personal de Cor 
f)¡da proporción, hay que tener en cuenta laí sigu» 

clones. 

Que la oi^anjzación del servicio es pésima, el n 
deñcienlisimo y los locales seDcillamente imposibles 
• le las estafetas (más de mil poblaciones imporlaní 
de los empleados de Telégrafos, quienes además d' 
absoluto este servicio, pues ni al examinarse, n¡ po 
les exige ningún conocimiento posial, le encomien 
ros ú ordenanzas; que las carterías rurales y los peí 
comendadas á gente nombrada por la política, por 
y soslenidn, qUe desconoce en absoluto el servicii 
que además encomiendan á sus mujeres ó hijos óá 
^ ñas, que generalmí-nle no saben leer ni escribir; qi 
estos carteros y peatones, además lie estas inmen: 
son nombrados y retribuidos por los AyuVitamiento 
acción del Estado; que aun en las administraciones 
las oflcinas ambulantes, á donde casi exclusivame 
el personal del Cuerpo de Correos, prestan servicio 
de carteros urbanos, rebajados <le su servicio de 
empleados en las especiales del Correo, que deseo 
luto. 

Asi, pues, si el personal del Cuerpo de Correos a 
en un 10 por 100 del servicio, ípor qué atribuirle 
ficticias ó reales? 

«Pobre personal del Cuerpo de Correos, que apen 
servicio en un 10 por 100, estando el 110 restante á ct 
y chiquillos, en el servicio rural de carteros y peal 
denanzas en las estafetas y al de los carteros urbam 
responsabilidad, oficial del Estado en los servicios d 
domicilio, y aun en el técnico de las administración 
aun de algunas ambulantes. 

•Pobres empleados de Correos, que después de 
administraciones principales y en las ambulantes s 
penoso, rudísimo y duro, que á veces dura más 
horas sin interrupción, y que generalmente, y por 
no baja de diez ó doce horas; que después de luchi 
ciencias y errores gravísimos de la organización gei 
rencia de material y elementos imprescindibles en 
cienes fijas, se les hace prestarservícío en locales in 
qi^ ^eqiéi I^S'falta el aire, la luz, y en las ambula 
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tantes como la del expreso del Norte, lietien que i 
seis horas tres hombres, reducidos en un departan 
tres metros de largo por uno y rnedio de ancho, lie 
en lodo tiempo tienen que optar entre morirse así 
parlamento va cerrado, ó de pulmonía si abierto. 

»;Ahl Seguramente que si el país en general y h 
ticu lar viera 'j considerase nuestro Correo por á 

1 con él los esfuerzos, sacrificios y abnegación 
vituperio se trocaría en elogios, el sarcasmo en adt 
Dejando la palabra al digno Vicepresidente de 1 
a Librería Española, Sr. San Martin, que hará el 
acto y expondrá el juicio de la Asociación sobre n 
yectos; dando las gracias en mi nombre y en el del 
ción de la Librería Española por sus patrióticas in 
pósitos, y reiterándosele muy vehemente á la Cámi 

su generoso concurso, y especialmente á su c 
dente, Sr. Ruii de Velasco, mi queridísimo amig( 
protector y colaborador de la idea, termino supli 
que por la mejora, bienestar y porvenir, por el pro¡ 
del país; por las clases sociales y populares, tan aba 
hoy sul'ren y luchan extraordinariamente por nuest 
de instituciones sociales; por el'aumento y porveni 
Correos, que es el más castigado é injustamente ( 
que más trabaja y sufre de toda la Administración 
patria, porla familia y por el individuo, nacionaln 
manidad, prestadme todos vuestro calor y vueslrc 
combatir y derribar las murallas de la apatía, el eg 
rancia, la envidia, etc., etc., que se ojionen. afortuí 
vez con menor resistencia y ya casi derruidas, al 
para sobre sus ruinas poner los cimientos de la Eí 

Ispaña del porvenir; que si en tiempos lejanos s 
acción de sus armas seguia al sol en su carrera, h 
aspirar á que los resplandores de su paz interior, di 
y íu progreso alumbren al mundo entero, como le 

reinados de Isabel la Católica y Carlos III, eje 
mos seguir y proceder en que habremos de inspira 

El triunfo será del país, pues yo, repito, sólo : 

"milde, rudo é inexperto que deposita la semilla; 

'is aún la tierra, el sol, el agua y el aire son los • 

.to, siendo vosotros, los admiradores y proteclon 

p is en general estos elementos, obtenido el fruto ei 

y lacional de que la idea está fecunda y exuberant 
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labrador desaparecerá, siendo su única y más 
isa, el haber cumplido con la patria, que es el 
esciodible de los deberes. 

I uy prolongados aplausos y muestras de vehe- 
siendo el orador eutusiasta y personalmente fe- 
ios los concurrentes, al terminar el acto.) 



El Sr. Vicejpresidente de la Asociación de la Librería 

Española (Sr. San Martín). 

/ ' ■ ■ ■ 

Señores: 



Obligado, pop alusión tan directa^ comojnesperada del Sr.'A^i?> 
Gutiérrez, para dirigiros la palabra tsn éstos niorifientos, sin prepara- 
ción alguna y careciendo de dotes oratorias, difícil, muy difícil me 
será expresar felizmente mi entusiasmo por ver realizados los pro- 
yectos que acal>a de exponer con tanta elocuencia el conferencian- 
te, y confirmar en vuestro ánimo las grandes ventajas que su im- 
plantación nos produciría. 

Después d(í liabér escuchado la biogi*afía clara y magistralmenle 
hecha, ante tan selecto auditorio, ])or el Sr, Ruiz de Velasco, pa'ra 
, la presentación del Sr. Asís Gutiérrez^ y la, conferencia que este 
señor acaba de darnos, renace en mí la esperanza de que allá, en 
las esferas del (io})ierno, se llegue á prestarla debida atención á los 
proyectos aquí tratados, no difiriendo por más tiempo el plantea- 
. miento de unas mejoras importantísimas, qué pueden responder 
con inmensas ventajas al bien social. 

En estos rhomentos que en el ánimo de todos ^stá arraigada la.' 
idea de la urgente necesidad de reorganizar los servicios públicos,' 
debemos alentar con nuestras fuerzas á los que con su labor meri- 
lísima y e:ttraordinar¡a actividad, buscan, sin descanso, remedios 
prácticos con objeto de implantar mejoras tan beneficiosas para 
nuestro país. ' ; 

No cabe dudar de la gran trascendencia que el servicio de Co- 
rreoís tiene en la vida moderna, según aeaba de demostrarnos el se- 
ñor. Asís Gutiérrez, cuyos profundos estudios y especial pericia en 
estos asuntos son indiscutibles y todos reconocemos; causa, pues, 
verdadera pena saber que estos servicios se hacen hoy en España 
como en la éf)oca de los Persas y de los Romanos, porqiie demues- 
tran un retraso inconcebible en el país, debido, sin duda, al poco 
ílo de nuestros gobernantes por asunto de tan vital interés, y obli- 
in á que llamemos constantemente la atención de los que nos di- 
gen, para que nos atiendan en nuestros justificados deseos, que no 
srsiguen.otro fin qué el engrandecimiento de nuestja^pajri^^ :• •: 
Lo que pretendemos apoyando los proyectos del %^íi^^^;'(;ijrtí*- 
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rrez, no es la creación aventurada de servicios cuya fíoaiidad sea. 
ilusoria ó negativa; es, sencillamente, la implantación establecida 
hace muchísimos años en todos los pueblos de Europa y algunos de 
América, cuyos favorabilísimos resultados para el desarrollo de to- 
das las fuerzas vivas del país, pomo asimismo para el Estado, han 
3Ído claramente evidenciados con datos irrecusables por dicho 
señor. Si con su implantación se desarrollan las riquezas del paíé y 
el Estado tiene una nueva fuente de ingresos para sus obligaciones,, 
¿por qué no se llevan á la práctica tan sanos proyectos para todos? 

Como el problema no es meramente político, sino económico-ad- 
ministrativo y de trascendencia inmensa para los españoles, no 
cabe dudar que sólo puede obedecer la apatía con que se atienden 
estos proyectos por los gobernantes, que turnan en el poder, á que 
TÍO se fijaron en ellos con Ja debida atención, y á reparar su olvido 
debemos dirigir nuestros esfuerzos. No es posible aceptar la idea 
de que los que nos gobiernan, tan españoles como nosotros, insistan 
porque continuemos tan retrasados en siglos, con relación á los de- 
más pueblos del mundo, y no nos escuchen. Esto equivaldría á tan- 
to c0mo obligarnos á que en nuestras comunicaciones telegráficas^ 
no se hubiesen aceptado loa-adelantos de Breguet, Morse, Hughes, 
que utilizamos, y que se rechazara la implantación del telégrafo sin 
hilos. 

Si el telégrafo lo empleamos hoy como en otros países, ¿por qué 
no utilizar también los adelantos en los medios postales que tanto 
habían de beneficiarnos? 

No se explica bien que asunto tan claro esté olvidailopórlos go- 
biernos y que practicándose en todas, absolutamente, en todas las 
naciones y aun en casi todas las colonias y Estados autónomos, la 
Organización Postal moderna, exista en España, casi como única 
excepción, el servicio del Correo en su forma primitiva, . pues aun- 
que España forme parte de la Unión universal de Correos, en reali- 
dad está fuera del concierto universal que, para mayor fomento y 
progreso de sus intereses materiales é intelectuales, forman todos los 
países por medió de la Organización Postal moderna, porque en la 
casi totalidad de los países que la tienen, se extiende además 
de loa objetos de correspondencia (cartas, tarjetas postales, impre- 
sos, muestras, etc.), á los servicios de suscripciones d periódicos, en^ 
cios contra reembolsos^ cobro de efectos comercialeSy giro postal, 
bono postal y etc., que no estando establecidos en España ños pri- 
va de extender nuestras relaciones internacionales con los demá& 
pueblos y fomentar nuestro comercio. 
•,¿^q^^r^zp*i&s existen para que en vez de muchos fútiles asuntos 
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n los Gobiernos, no se preocupen con ] 
e éstos, que tanto beneficiarían al paic 
itras, ámi jaicio, que las de no habersE 
scéndenlal importancia- 
imente sensible que los Gobiernos aói 
adía nuevas conlribuciones, no teníe 
)S impuestos sin Tonientar en propor 
i decretar la muerte de toda industria 
1 y la ruina del bogar, siendo á esto 
)I que arrancaba elárbol para rect^er 
gallina que ponía los huevos de oro. 
able iníúslir, y, todos unidos, ayudar 
jlantación de estos proyectos. La Ase 
rá con entusiasmo por verlos realizado 

con cuantos medios estén á su alcanc 
ilotismo y todos los intereses del pais 

no lia de regatear su modesto concun 
! tanto honran á cuantos los propagt 
ción, aspirando con noble empeño á c 
■se en ei camino de su civilización y 



